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INTRODUCCTON 

En la elaboración del trabajo que se presenta, se hace 

referencia al problema que existe con respecto a la nacionali 

dad de las cosas, siendo in.evitable hablar de las personas -

físicas. 

Realizando un estudio de los antecedentes de nacional~ 

dad, de sus conceptos en distinto punto de vista corno son cl

concepto sociológico y jurídico de la nacionalidad, así tam-

bién del problema que existe en cuando se emplea como sin6ni

mo de otros conceptos totalmente distintos, de errores de la

tradici6n jur1dica. 

Tambi6n hacemos alusión de los criterios que se ad.mi-

ten doctinariamente de la nacionalidad de los buques y aerona 

ves. Los criterios que se pueden adoptar son los siguientes: 

nacionalidad de los armadores, de la oficialidad de la tripu

lación, lugar de matriculación, y del propietario. 

La nacionalidad de las cosas es constituida también de 

las vinculaciones jurídicas entre personas. 

Por otro lado, se hace menci6n de los distintos crite

rios que rechaza la. aplicabilidad de la nacionalidad a las e~ 

sas. 



De esta forma este trabajo se presenta estructurado en 

cinco capítulos, de la manera siguiente: 

Primer capítulo.- Marco histórico de la nacionalidad -

de las cosas que comprende cuatro partes: 1} En el Derecho -

Romano. 2) Epoca Prehisp~nica. 3) Epoca colonial. 4) Epoca 

moderna. 

Segundo capitulo.- Concepto de nacionalidad. Est~ divl 

dida en tres partes distintas: 1) Concepto Sociológico y Ju

rídico de la nacionalidad. 2) Concepto de nacionalidad de -

las personas físicas. 3) concepto de nacionalidad que unifi

ca a las personas físicas, morales y cosas. 

Tercer capítulo.- Bajo el título de: Tendencias ooc-

trinales sobre la nacionalidad de las cosas, también aparece

dividido en tres partes distintas. 1) Opiniones a favor de 

la nacionalidad de las cosas. 2) Opiniones en contra de la -

nacionalidad de las cosas. 3) Opinión personal. 

Cuarto capítulo.- Bajo el título Nacionalidad de las c~ 

sas en el Derecho Internacional. Está dividida en cuatro par

tes. 1) Buques. 2) Aeronaves. 3) Objeto en tr~nsíto. 4) -

Apuntes espaciales. 

Quinto capítulo.- Por último con la denominación Regla-



mentaci6n Jurídica de la .IJacionalidad de 1.:is cos.Js en el Der:::_ 

cho ¡.fexicano. Dividida en ocho partes que conti~ncn las pri::!.. 

cipales legislaciones y w1a parte de la jurisprudencia. 

1) Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

2) Ley de Vías Generales de Comunicaci6n 

3) Ley Orgánica de la administraci6n Pl1blica Federal. 

4) Ley Aduanera. 

5) Ley de Navegaci6n y Comercio i·Iarítimo 

6) Ley Sobre El Escudo, La Bandera y El Himno Nacional. 

7) Código Fiscal de la Federación. 

8) Código Penal del Distrito Federal. 

9} Jurisprudencia. 

Lo que se pretende en la elaboraci6n de este trabajo -

es apoyar el hecho de que las cosas tienen nacionalidad, al -

igual que las personas físicas reconociendo que son situacio

nes distintas por las que se les atribuye nacionalidad a las 

cosas. 
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CAPITULO PRIMERO 

MARCO HISTORICO DE LA NACIONALIDAD DE LAS COSAS 

SUMARIO: 1.- En el Derecho Romano 

3.- Epoca Colonial 

1. - EN EL DERECHO ROMANO. 

2.- Epoca Prehispanica 

4.- Epoca Moderna 

ºLa palabra res tiene un sentido tan amplio como el -

que corresponde a la palabra cosa en nuestro lenguaje. Com

prende todo lo que puede procurar a las personas alguna uti-

1 idad, y el jurisconsulto s61o estudia las cosa en su rela-

ci6n con las personas, desde el punto de vista de los benefi 

cios que le puedan prestar. Estas relaciones se llaman dere 

chas, y tiene más o menos fuerza. La persona que puede dis

poner de una cosa a su capricho, enajenarla y hasta destruir 

la, tiene el derecho más completo que es el derecho de pro-

piedad11. 

"SegGn las Instituciones de Justiniano, todas las co

sas se dividían en dos categorías: Las que se encuentran co 

locadas fuera del patrimonio de los particuales: Son las ca 

sas que su naturaleza misma hacen insuccptibles de apropiu

ci6n individual, por ejemplo, las pertenecientes a unu na--

ci6n o a una ciudad, o ciertas cosas que pueden ser apropia-



das, pero de las cuales nadie se ha apoderado todavia". En 

segundo lugar, las que forman parte del patrimonio de los --

particulares. Esto es, como una comprobaci6n de hecho que -

se sobrepoñe a la materia, puesto que se aplica a todas las 

cosas sin excepci6n". ( 1) 

"En cambio, segl'.ln Gayo, ésta es la división capital -

de las cosas, es también verdaderamente la más antigua, a --

causa de la influencia que la religión y los pontífices ejeE 

cieron sobre el Derecho primitivo de Roma. Esta división --

fue perdiendo también su importancia, y si Gayo la cita aan 

como la principal, en cambio las Instituciones de Justiano -

no hablan de ellasº. 

"Las cosas divini juris se considera como perte"necie!!_ 

te a los dioses, y se colocan bajo su protección. Se les --

llama también res nullis, porque ningan ser humano puede 

apropiarselas comprende res sacrae, las res religiosae y por 

res sanctae". 

1.- Res sacrae.- Para el paganismo, las cosas sagra--

das son los terrenos, los edificios y los objetos consagra--

dos a los dioses superiores por una ley, un senadoconsulto -



o una Contituci6n. Para el cristianismo, son las iglesias -

Y los vasos consagrados al culto por los obispos, siguiendo los 

nuevos ritos. 

Las cosas sagradas s6lo pierden su carácter despu~s -

de una ceremonia religiosa destinada a hacerlas profanas 11
• 

2.- "Res sanctae.- ..• se trata de cosas que están -

protegidas contra los atentados de los hombres por una san-

ci6n penal. Por esta raz6n se le llama sanctae, y se asimi

lan a las res-divini juris, aunque no es ttin consagradas a los 

dioses. Tales eran los muros y las puertas de las ciudades 11 • 

3. - 11 Res religiosae.- Los romanos llamaban res-reli-

giosae los terrenos y monumentos unidos a la sepulturas". 

"Cosas humani juris.- Todas las cosas que no sean de 

derecho divino tiene que ser de derecho humano, o profanas,

se subdividen en res conununes, res publicae, res universita

tis". 

1.- "Res comrnunes.- Se llaman ccr.lmuncs l.:tC> cos.:i.s e~ 

ya propiedad no pertenece a nadie y su uso es comGn a todos

los hombres. Su naturaleza también es excluyente de toda 

apropiaci6n individual. Son el aire, el agua, la mar; de 

donde resulta la libertad de la pesca y de la navegaci6n. 



Los romanos añaden las orillas del mar, que son una depende!!_ 

cia. Celso pensaba, en verdad, que las riberas sobre las --

cuales el pueblo romano extendia su imperio le !Jertenecían". (2) 

11 Hoy, la teoría de Celso, más conforme a los intere-

ses de cada naci6n, está sancionada por el artículo 538, 

c .. c .. , que coloca las orillas del mar entre las dependen- -

cías del dominio público del Estado quedando también abierta 

a los navegantes sin distinci6n de nacionalidad". (3) 

ºLos privilegios comprendidos en la ciudadan{a romana 

Esta ciudadanía otorgaba tres privilegios de índole pU--

blico (ius sufragii, ius honorum y el derecho de servir en -

las legiones)". " ... El ius sufragii es, desde luego, el --

derecho de votar en los comicios y en los consilia ~lebis. 

El ius honorum era el derecho de ser elegido para una 

magistratura". 

"El derecho de servir en las legiones •.. el ejercito 

romano triunfaban en la mayoría de las batallas, y el botín 

solía ser importante, en tales circunstancias, este derecho 

de servir en las legiones resultaba todavía más interesante 

(2) Ibid. ~ 166 
( 3) Ibid. pág. 167 



para un buen soldado, por el hecho de que Roma estuvo casi -

constantemente en guerra con otros pueblos 11
• 

ºLas fuentes de la ciudadania rorn¿ina y su pérdida. 

Las fuentes son las siguientes: 

1.- En primer lugar, se adquiría por el nacimiento. 

En caso de iustae nuptiae, los hijos scsUían la condici6n jurídica -

general y, por tanto, tambi~n la ciudadanía del padre. En 

caso de simple concubinato o de unión pasajera, los hijos s~ 

guían la condici6n de la madre. Este sencillo sistema se mo 

difico en la fase final de la repOblica. Desde entonces, el 

hijo seguía al padre at'.ín en caso de una matrimonio "no justo" 

- como entre una romana y un peregrino 11
• 

2.- "También se adquiría la ciudadanía, mediante una

rnanumissio solemne''. 

3.- 11 Adem.Ss, la ciudadanía, individual o colectiva, -

podía obtenerse por concesión de los comicios (más tarde, -

del enp:rador). Tales concesiones podfa ser: 

a) Resultado de la buena voluntud de la autoridad ro

mana correspondiente. En tiempo del imperio, era

esencial obtener parn tales naturalizaciones una -

recornendaci6n de alg(m influyente, amigo del empe

rador. 
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b) Una recompensa por ciertos servicios fijados en -

la ley". 

4.- "Ciertos extranjeros, según tratados especiales, 

podían adquirir la ciudadanía por el simple hecho de establ~ 

cerse en Roma". 

"Notemos aquí que la ciudadanía romana no se adquiri

ría por el hecho de nacer en territorio romano {fuente de --

ciudadanía conocida en el derecho de México) • O por nacer -

en territorio romano en el seno de una familia extranjera --

que ya residiera allí desde hac!a algunas generaciones (una 

variaci6n de la fuente anterior conocida en diversos dere- -

chas europeos). El ius soli (derecho de ciudadanía derivado 

del "suelo 11
, o sea del lugar de nacimiento) , a pesar de su -

nombre latino, no es fuente de la ciudadanía romana, que só-

lo surge del ius sanguinis (de la sangre de los padres) , de 

la manumissio o de la naturalización. 

La ciudadanía se perdía en esclavitud, por emigración 

y adquisición de otra ciudadanía y como consecuencia de cieE 

tas penas". (4) 

( 4) Guillermo Floris Hürgadant, S. El Derecho Privado Roma 
~9· 6a. ed, edit. Esfínge, S.A.:-M~xico-1975:--p&gs:-~ 
129-131. 
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2.- EPOCA PREl!ISPANICA 

••. "Se dio al principio a sólo a el Valle de M(;xico, 

por estar situadas sus principales poblaciones en las ribera 

ae dos lagos, se extendi6 después a cosí todo el espacio de

tierrn que hoy es conocida con el nombre de Nueva Españu. 

Divid!ase este vastísimo pa!s en los reinos de M6.xico, Acol

huac~n, Tlacopan y Michoacán; en las reprtblicas de Tlaxcala, 

Cholollan y Huexotzinco, y en otros muchos señorios particu

lares. El reino de Michoac~n, el más occidental de los cua

tro, se extendia norte-sur desde las inmediaciones del país 

en que al presente están las ciudades de Celaya y Querétaro, 

hasta tocar en la provincia de Zacatollan, desde Tlaximaloyu 

{hoy Taximaroa) hasta m::ls all6. de Apatzing&n. 

El reino de 'l'lacopan, al oriente de Míchoacán y al P2. 

niente de México, era de muy poca ex.tensi6n, pues no compre~ 

día fuera de la capital del mismo nombre, más de algunos lu

gares de la nación tepaneca y las poblaciones de los mazahuas 

situadas en las montañas occidentales del Valle de México. -

La corte, Tlacopan ocupabn la riber~ occidental del lago de 

Texcoco a poco m5.s de de una legun de :~..:;:,ico. El reino r1c -

Acolhuucán,.... Se reci11jo dcsru~s J. ;;.:53 cortos límites por -

las conquistas de los mE.xicanos. Su longitud norte-sur des

de la Huaxtecupan o el p.:i.is de los huaxtecas hasta Itztapa-

llocan en las inmediaciones de Chalco, era la menos de seso~ 
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ta leguas; su latitud este oeste de menos de veinte lcouas -

desde :·:altocan hasta cerca d.-:. Hueyotlipan en la raya de Tlax 

cala". (5) 

"La rcligi6n, la pol:itica y la economía son las tres 

cosas que principalmente caracterizan una nación •.• La rcl! 

gión de los mexicanos, es una agregado de errores y práctica 

supersticiosas, crueles y pueriles. Semejantes flanquezas -

del espir!tu humano son trascendentales a toda religión que 

tiene su origen en el temor de los hombres, como lo han dado 

demasiadamente a conocer aún las naciones más cultas de la -

antiguedad 11
• 

De igual manera, la religi6n de los romanos y griegos, 

se reconoce que éstos fueron más superticiosos en su culto, 

y más crueles. Aquellas célebres naciones de la natiqu.:i - -

Europa multiplicaron excesivamente sus dioses por el bajo --

concepto que tenían de su poder, entrechaban a cortos lími-

tes su jurisdicci6n, atribuían los más atroces delitos y man 

chaban su culto con las más execrables obscenidades, que ju~ 

tamente les reprocharon los Doctores del Cristianismo 11
• (6) 

11 En .México los dj.oses más celebrados era Huitzilopoc!! 

(5) Javier, Francisco Clavijero. Histor.Íü Antiqua de ~1éxi
co. ªª· ed. edit., PorrGa, s.A::-MªXico:-1987:-osq:-1 

(6! Ibict,, pag. 147. -
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tli en Cholula y Huexotzinco Quetzolcoatl, entre los totona

cas Centeotl, entre los atomies !1ixcoatl, y entre los rnatlaJ:. 

zincos Tlamatzincatl. 

Los ídolos que representaban a estos dioses y que se 

adoraban en los templos, casas, calles, montes y caminos, -

eran infinitos. La materia de que se hacían era com(mrnente 

de barro y varias especies de maderas y piedras, y también -

de oro y otros metales, algunos de piedras preciosas. Había 

un ídolo al cual llamaban los mixtecas 11 el corazón del pue-

blo11; era éste una grande y bella esmeralda de cuatro dedos 

de largo y dos de ancho, en que estaba esculpida una aveci-

lla y en contorno de ella una culebra. 

El tdolo más extraordinario de los mexicanos era la -

e~tacua oe Huit¿ilupochtli''. (7) 

"Tenían los mexicanos y demás pueblo de Anáhuac, como 

todas las naciones cultas del mundo templos y lugares desti

nados a los ejercicios de religión, en donde el pueblo se -

congregaba a rendir tributos a sus divinidades y a implorar 

su protección. Llamaban al templo 'fcocalli, casa de Dios, -

••• Lci. fundaci6:-i d~ la ciud~d y rr"ino de M·:?xico r.omenz6 por 

la construcción del s.:i.ntuu.!'io de !-!•Jitzilnr:i(')chtli, <lel cn<i.l -

torn6 su nombre la ciudad. Este edificio fue entonces una p~ 

(7) Ibid., pag. 158. 
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bre choza, que más tarde fue ampliada por Itzcontl, el pri-

mer rey conquistador de aquella naci6n, después de la toma -

de Azcapotzalco. Su sucesor, ~·1octe zuma I 1.huicamina, fabrico 

un nuevo templo. 

Ocupaba el Templo J.1ayor de M~xico el centro de la ci~ 

dad que es el que ahora ocupa la Iglesia Catedral y parte de 

la plaza mayor y de los edificios cercanos. 

En el espacio que había entre las murallas y el Tem-

plo Mayor, adcrn§s de una competente plaza para las damas re

ligiosas, había más de cuarenta templos menores consagrados 

a diferentes dioses, varios colegios de sacerdotes, algunos 

seminarios de jóvenes y de doncellas, y edificios repartidos 

!?Or toda la circunferencia. Entre estos templos de los más 

considerables, eran los de Tezcatlipoca, Tláloc ~' Quetzal- -

cotl, todos aunque diferente magnitud, eran semejantes en su 

forma, y todos tenían su fachada hacia el Templo Mayor". ( 8) 

A la llegada de los españoles había una gran diversi

dad social y cultural en los territorios que habrían de cons 

tituir el !l¿xico actuu.l. La distinci6n fundamental era la -

que separaba a los pueblos civiliz~dos ~~ la 20113 cultural -

que llamamos :-lesoami2rica, de los pueblos ..::uzaU.oi:es y n.::cole;_s 

(8) Ibid, págs. 159-162. 
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tores de la mayor parte del Baj io y el Norte de México. 

Esos recolectores desaparecieron poco después de la Canquis-

ta, aunque en las regiones m~s remotas del Norte la expan- -

si6n de la Nueva España fue tardia. Estas sociedades aborí-

genes contribuyeron a la formaci6n de la moderna nación mex! 

cana, la existencia de una baja densidad de poblaci6n en las 

regiones que ocupaban fue un factor importante para determi-

nar el tipo de sociedad que se form6 en ellas al desarrolla~ 

se nuevos recursos como la minería y la ganadería. 

La zona rnesoaméricana fue la que atrajo la conquista 

y la colonizaci6n española y por lo tanto constituye el ante 

cedente indígena primordial para la formaci6n de esa naciona 

lidad". (9) 

••. ''La política azteca era la de no quitar a los pu~ 

blos subordinados su propia forma de gobierno a su derecho; 

lo importante era que el tributo lleqará en forma convenida 

(actitud semejante a la romana al comienzo del imperio, en -

relación con sus provincias)". 

"Los aztecas, pueblo de agricultores, habían venido -

de Aztlán, situados en el noroeste del actual territorio me-

(9) Pedro, Carrasco. Historia General de México. 2a. reim 
presi6n colegio de -¡;¡~i<Ico~-eait:-¡¡¡;:;:r¡;~-s:ii.: de e. v. :1! 
xico. 1987. pág. 168. 
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xicano, quizas empujados por movimiento migratorios chichim~ 

cas, en precaria alianza con éstos. Ya cuando llegar6n al -

altiplano tenían una cultura mayor superior a la de los de-

m5s chichimecas, algo que se manifiesta no s6lo en el nivel 

más elevado de la agricultura, en su religión, o en el hecho 

de vestirse ya Con tejido cuando los chichimecas aún se ves-

tían con pieles, sino también por su organización social en 

cuatro grupos de clanes, ya evidente en tiempo del menciona-

do movimiento migratorio". (10) 

"La poblaci6n indígena tiene para nuestro estudio una 

importancia puramente racial, que como hemos visto anterior-

mente, no es de esencial importancia en la formaci6n de la -

Naci6n sociol6gica, en tanto que su importancia reside excl~ 

sivamente en algunas de las características que se derivan -

de la unidad de raza, como son la conservaci6n de las tradi-

ciones, la unificación de las costwnbres, la unidad religio

sa y, en el caso de la Naci6n Mexicana, las costumbres, las 

tradiciones, y las religiones indigenas desaparecieron al i~ 

pulso de la conquista para que quedar como patrimonio exclu-

sivo de los historiadores 11
• ( 11) 

Aunado a lo anterior, señala el maestro Carlos Arella 

(10) Guillermo, Floris Margadant, s .. Introducci6n a la His-
~9E!~-ª~l-~~E~fh9~~~~!S~D9· 9a. ed:-edit:-Esriñgé~-s: 
A. Mexico 1990, pag. 21 

(11} Eduardo, Triguero Saravia. La Nacionalidad Mexicana. 
serie a.- vo1. 1, Puhlicacioñes-ae-1a-ESCüera-LIEre-ae 
Derecho, México 1940. págs. 41-42. 



lG 

no Garc!a, •.• 11 A las poblaciones que florecieron en toda la 

RepQblica y en especial en la meseta central, en las costas 

del Golfo de Mi§xico, en la regi6n de Oaxaca y en la zona ge2 

gr~fica que correspondi6 a la cultura mayaº. 

11 El hecho de quo, en lo que hoy es el territorio mex~ 

cano, hubiese habido numerosos grupos indigenas, tiene tras

cendencia en el estudio de la nacionalidad mexicana puesto -

que la actual f isonom!a y caracterizaci6n humana dP.l mexica

no como pueblo mestizo obedece a la presencia de grupos aut~c 

tonos en proporciones considerables antes de la llegada de -

los españoles". 

Lo anterior, por si s6lo, seria bastante para -

justificar la breve referencia a la etapa pre-colonial, pero 

además de que lo precolombino explica el origen de nuestra -

nacionalidad en el aspecto de jus sanguinis, tambi~n nos pe~ 

mite tener un antecedente hist6rico de nacionalidades ante-

rieres a la mexicana actual. En efecto, mientras los gru-

pos humanos, dispersos en todas las latitudes del hoy terri

torio mexicano no tomaron un asiento permanente, por su ca-

r~cter trashumante, al carecer de territorio, no adquirieron 

las características imprescindibles para poderse considerar

como Estado pero, una vez que los grupos precolombinos ade-

m~s de estar agrupados en conglomerados de individuos enlaz~ 

do por fuerte vínculos de parentesco, tradici6n, religión, -
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idioma, costumbre y raza, se ligan a un territorio y organi-

zan un verdadero gobierno, surqe la noci6n del Estado indig~ 

na y con ella el concepto de nacionalidad. Bien puede deciE 

.se que los españoles encontraron diversas nacionalidades in

dígenas: los aztecas, los tarascos, los mayaquichés, los --

tlaxcaltecas, los zapotecas, etc. Entre estas nacionalida--

des descollaba el llamado imperio azteca que a la llegada de 

los españoles se encontraba en col'!lpleto esplendorº. ( 12} 

Son tres los elementos característicos del con--

cepto Estado: la poblaci6n, el territorio y el gobierno. 

La poblaci6n de México es aún heterogénea, es decir de dis--

tintos orígenes, no puede decir de ella tenga la misma san--

gre. Hay diversidad de razas. Sin embargo predominio el --

mestizaje, es decir. La mezcla de sangre blanca e indígena. 

Estos elementos forman la base de la poblaci6n del país es -

el más numeroso y el que ha recogido y guardado nuestras tra 

diciones, creencias, ideas y sentimientos comunes, en el se 

integra, propiamente nuestra nacionalidad". 

"La !JOblación del país se divide en dos grandes gru--

pos: los mexicanos y los extranjeros. Explicaremos, desde 

el punto de vista jurídico quienes son unos y otros. 

{12} Carlos, Arellano García. Derecho Internacional Privado. 
7a. ed. edit. Porrúa, s.A.-fiéxico:-1994:-p~g:-159:165:-
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Los mexicanos pueden serlo por nacimiento o por natu

ralizaci6n. 

A) Son mexicano por nacimiento: 

I. Los que nazcan en territorio de la RepGblica, sea

cual fuere la nacionalidad de su padres: 

II. Los que nazcan en el extranjero: a) de padres me

xicanos, b) de padre mexicano, e) de madre mexi

cana. 

III. Los que nazcan a bordo de embarcaciones o aerona-

ves mexicanas sean de guerras o mercantes. 

B) Son mexicano por naturalizaciOn: 

I. Los extranjeros que obtenga de la Secretaria de Re 

laciones Exteriores carta de naturalizaci6n, y 

II. Las mujeres extranjeras que contraigan matrimonios 

con mexicanos y tenga o establezca su domicilio -

dentro del territorio nacional (art. 30 constitu-

cional) '1. 

"El territorio Nacional es el lugar donde se asienta

la población. Por error cometido atrav~s de nuestra histo--
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ria, el se han formado los países de Centroamé~ica, y l~ PºE 

ci6n m&s importante del mismo no fue arrebatado en una gue--

rra injusta por el país del Norte". ( 13) 

(13) Efrain, Motn ~alazar. ~!~~~~É2_9~-Q~E~S~2· 34a. ed. 

edit. Porrúa, S.A. México. 1988. p!igs. 63-64. 
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3.- EPOCA COLONIAL 

"Los españoles quisieron dar a la Conquista una apa--

riencia de legalidad y al efecto invocaron como argumento s~ 

premo la Bula de Alejandro VI, especie de Laudo Arbitral con 

el que fue solucionada la disputa que entablaron Espafia y 

Portugal sobre la propiedad de la tierra descubiertos por 

sus respectivos nacionales". ( 14} 

De igual manera, en vista de que las Bulas Alejandri-

nos presentaron incongruencia, porque dieron como base para 

trazar las cien lenguas hacia el occidente de las Islas Azo-

res y Cabo Verde que no se encontraban dentro de la posici6n 

cercana que suponía las Bulas, el 7 de junio de 1594 los Re

yes de España y Don Juan II de Portugal pactaron el Tratado 

de Tordesillas, acordando que la linea se trazará desde la -

masa occidental de las islas, el Cabo Verde, para beneficio 

de los portugueses, este tratado, que se fund6 en las Bulas, 

al ratificarse por los reinados citados les dio validez le--

gal en ambos reinos". 

Por su parte el propio Victoria en su Tratado --

que citamos distinqui6 entre los títulos que no son id6neos, 

( 14) Dr. Lucio, ~endieta Y Nuñez. ~!_Erg21~~~-~9!~!!2-~ -
México, 12a. ed. edit. Porr6a, S.A. México 1974. paq. :n----
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ni legftimos, de los siete y ocho legítimo y justo eran los

siguientes: 

a) "Si los indios o barbara perseveraban en su mali

cia y trabajaban la perdici6n de los españoles, 

no reCibiendoles como huéspedes, no comerciando -

con ellos, etc. entonces deberían ser tratados -

con p~rf idos enemigos y cargar sobre ello todo el 

peso de la guerra y despojarlos y reducirlos a 

cautiverio y destitu!r a los antiguos señores y -

establecer otros nuevos ••• porque la Gnica y s6lo 

causa justa de hacer la guerra es la injuria rec~ 

bida; la cual debe ser proporcional a la gravedad 

del delito; en cuyo caso, es lícito recobrar to-

das las cosas perdidas y sus intereses •.. es lí

cito resarcirse con los bienes del enemigo de los 

gastos de guerra y de todos los daños causados i~ 

"justamente". 

b) "Teniendo los cristianos derecho de predicar, po

dría hacerlo; respecto de este punto el Papa sf -

tenía facultades para encargar a los españoles -

tal derecho y si los bárbaros se oponf an por la -

fuerza pueden los españoles declar la guerra y -

obligar a los bárbaros a que desestan de semejan

te injuria, pero si los barbaras permiten a los -
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los españoles predicar libremente la fe cat6lica, 

no les lícito a ~ste declararles la guerra a --

aqu~llos, ni tampoco ocupar sus tierras". 

e) Los españoles pod1an prohibir a los b~rbaros toda 

costumbre, rito nefasto o leyes inhumanas, pues -

podían defender a los inocentes de una muerte in

justa. 

d) Si los b~rbaros comprendiendo la humanidad y de-

b1a administración de los españoles libremente -

quisieron aceptar por principe al rey de España,

esta verdadera y voluntaria elecci6n podria ser -

título legítimo y ley natural. 

e) "Otro título fue por razon de amistad y alianza,

pues como los mismos bárbaros guerrean a veces e~ 

tre sí legítimamente y la parte que padecio inju

ria tiene derecho a declarar la guerra, puedo 11~ 

mar en su auxilio a los españoles y repartir con 

ellos los fruto de la victoria como se cuenta que 

hicieron los Tlaxcaltecas contra los mexicanos". 

f) "Otro tr.tulo podr.!a, no ciertamente afirmarse, p~ 

ro si mencionarse y tenerse por legitimo •.• es -

éste esos bárbaros, aunque no sean del todo amen-
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te (dementes) , distan mucho sin embargo pocos de 

los amentes y¡ por tanto, aparece que no son ap--

tos para formar o administrar una repQblica legí-

tima, aun dentro de los términos humanos y civi--

les". 

g) Vitoria no acepta como titulo legitimo: que el -

Emperador Español fuera señor de todo el Orbe, ni 

que el Papa lo fuera en el orden civil o temporal 

ni que tuviera jurisdicci6n sobre los infieles, -

ni el Monarca tuviera derecho sobre el dominio de 

propiedad de los aborígenes; tampoco en su conceE 

to el derecho del descubrimiento justificaba la -

propiedad de España sobre el Nuevo Continente, --

porque los indígenas eran los verdaderos dueños -

privada y publicamente; y tampoco acepté que el -

rechazo de la fe cristiana fuera causa para que -

se les hiciera la guerra y se les despojaran de -

sus bienes". ( 15) 

"El método de conquista que hemos delineado, tiene --

gran interés para observar el nacimiento de nuestra naciona-

lidad, pero hay otros elementos que son también de capital -

(15) Martha, Chavéz Padron. El Derecho Aarario en México. 
7a. ed. edit. Porrúa, s.x:-M€xico:-1993:-p~gs:-1s2=I54. 
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importancia. El carúcter de empresa privada que señala la - -

Conquista Española y que al mismo tiempo que quita a Nueva -

España el tipo de "Colonia", produce las m~s diversas cons~ 

cuencias entre las cuales encontrarnos por una parte la enea- -

mienda, y por otra parte la asociaci6n de los indígenas en las 

empresas de la Conquista". 

"La encomienda .•. en virtud de ellas los indígenas en-

conmendados trabajan para el europeo encomendero, bajo su vig! 

lancia y bajo su responsabilidad, haciendo as! necesaria la -

convivencia del grupo ind1gena con el grupo español y haciendo 

forzosa y duradera la uni6n entre conquistadores y conquista-

do'1. 

Los españoles enseñaron a sus encomend~dos sus - -

métodos de trabajo, sus artes, su lengua, los atrajeras a -

sus costumbres y les hicieron conocer y admirar sus tradici~ 

nes. La encomienda logr6 que los españoles y los indígenas -

presentaron un sOlo frente de lucha económica contra el me

dio, .•. haciendo así indudable que esta institución t1pica -

de la dominaci6n española en América, fuera una de la causa -

más importante de la unificación de las razas que primitiva

mente distanciadas habitaran las tierras conquistadas y que 

llegaron a unirse en la guerra de Independencia, cuando su -

unión se había consumado, y su distanciamiento había dismi-

nuido tanto por las causas apuntadas, como por las presencia 
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de criollos y de toda la serie de mestizos surgidos de] con

tacto continuo entre los diversos elementos raciales"~ 

"Paralelamente a la encomienda, !Jera también corno ins 

tituci6n típica de la Conquista Española, encontramos la co

laboraci6n que los españoles buscaron en los indígenas para 

su empresa militares, que como la encomienda, tuvo también -

que producir un acercamiento entre conquistadores y conquis

tado, y una difusi6n de la cultura española entre los indíg~ 

nas". (16) 

En ese tiempo, 11 
••• el Rey se reserv6 el Poder Legis

lativo, de tal modo que las leyes generales eran dadas por -

él: pero en cuanto lo administrativo y judicial, dej6 que -

las autoridades locales se encargaran de eso: así, en lo a~ 

ministrativo, actuaron los virreyes, los gobernadores gener! 

les y las otras autoridades: y en materia judicial, actua-

ron a su vez las Reales Audiencias, como tribunales superio

res, de los cuales había jueces de los asuntos civiles y pe

nales" • 

••• a través de las leyes dadas para América se ve el 

esfuerzo de Es~aña para difundir el Cristianismo y para for

mar las nuevas sociedades, no buscando establecer un iguali-

(16) Eduardo, Trigueros Saravia. Ob. Cit., págs. 43-44. 
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tarismo entre todos los individuos, sino reconociendo las --

diferencias sociales. Las leyes de Indias mostraron una es-

pecial inclinaci6n en favor de los naturales, y son sin duda 

el mayor monumento jurídico de España en su labor colonial, 

pero es necesario reconocer al9unos puntos que, como el de -

la esclavitud, básicamente de los negros, chocaban fuertemen 

te con el Cristianismo". ( 17) 

(17) Carlos, Alvear Acevedo. Historia de !léxico. 49a. ed. 
edi t. Jus. México, 199 l. pilgs:-159:159:----
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4.- EPOCA MODERNA 

"Allende en su esfuerzo por organizar el movimiento 

independiente, pensó en atraerse al eleMento criollo y así -

formar una tuerza militar que hiciera frente al ejercito es-

pañol. 

El movimiento principal radico en Querétaro, incorpo-

rándose a él intelectuales, oficiales y parte del bajo clero, 

todos descontentos con el régimen existente. El grupo esta-

ba constitu!do por el presbítero S&nchez, los licenciados 

Parra, Altamirano y Lazo, así como por el capitán Arias. 

Doña Josefa Ort!z de Domínguez, la corregidora -

estaba de acuerdo con los conjurados, y el mismo Don Higuel 

Domínguez no era ajeno al movimiento. Se reunían en la casa 

de Parra. Teniendo en cuenta el fanatismo religioso del pu~ 

ble mexicano y ante las medidas que pudiera tomar los ecle--

siasticos se pensó en invitar al movimiento a un sacerdote -

de la más preparados en cultura e ideas liberales así como -

por sus relaciones con autoridarles eclesiastica y civiles. 

En ese tiempo, Allende propuso a Don Miguel Hidalqo y 

Costilla, que había sido rector del Colegio de San Nicolas -

de Morelia y estaba en muy buenas relaciones con Abad y Que! 

po, obispo de la diócesis, ( 18) 

(18) Amalia, López Reyes y José Manuel, Lozano Fuentes. 
Historia de México, lBa. reimoresión, edit. Continen-
taI';-5:¡¡:-ae;-c::v:-México, 1992, p&g. 219. 
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Por otra f-'.Jrte, ... "es en realidad en la de fe ns a r1ue 

hace Hidalgo de s.í mismo las calumniosa acusaciones que se -

lanzaban en donde, con absoluta claridad, se desprende su 

concepto de una nueva nacionalidad distinta a la españolo p~ 

ninsular. se dirige frecuentemente a sus conciudadanos y 

los llama americanos y los exhorta a no dejarse seducir por 

los españoles europeos, ••• "unámonos, pues, todos los que -

hemos nacido en este dichoso suelo veamos desde hoy como ex

tranjeros y enemigos de nuestras prerrogativas a todos los -

que no son Americanos". 11 Cuando yo vuelva la vis ta por to-

das las naciones del Universo, y veo que las naciones cultas 

como los franceses quieren gobernarse por franceses, los in

gleses por los ingleses, los italianos por italianos, los -

alemanes por alemanes ..• Cuando veo vuelvo a decir, que es

to sucede en todas las naciones del Universo, me llevo de a~ 

miraci6n y asombro al considerar que s6lo a los americanos -

se nieguen esta prerrogativas". (19) 

En ese tiempo, 11 in fluencia.do sin duda el pr6cer 

Morelos por las ideas que intercambi6 con Hidalgo, por las -

conversaciones sostenidas con su valiosos colaboradores inm~ 

diato e inspirado tambi~n por los puntos constitucionales de 

Ray6n, presento ante el Congreso de Chilpancingo, reunido p~ 

ra la elaboraci6n de nuestra primera Ley Fundamental, un re-

(191 Carlos, Arrellano Garc!a, Ob. Cit., páq. 162, 
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sumen de su manera de pensu.r llamado "Sentimiento de la Na

ci6n11, que sirvio de base paru. la formaci6n de la Constitu-

ci6n de Apatzingan. 

En este sentido, ••• las deliberaciones del Congreso -

Constituye de Chilpancingo se obtuvo la Constituci6n de Apa! 

zingan del 22 de octubre de 1814 denominada "Decreto Consti

tucional para la libertad de la América Mexicana". En el º!!. 

p!tulo III relativo a los ciudadanos se establecio: Artícu

lo 13. Se reputan ciudadanos de esta América todos los nacf 

dos en ella. Esta consagraci6n expresa y terminante del jus 

soli tiene corno meta cortar la dominaci6n española y s6lo -

hay una atemperamiento en el articulo 14: 11 Los extranjeros 

radicados en este suelo, que profesaron la religi6n cat6li-

ca, romana y no se opongan a la libertad de la Naci6n se re

putarán tambi~n ciudadano de ella, en virtud de carta de na

turaleza que se le otorgar~ y gozarán de los beneficios de -

la ley • 

••• "respecto de los ciudadanos de Aml?rica no hay mi~ 

tura de ninguna clase, es el suelo lo que determina su ciud~ 

dania, s6lo se hace una concesi6n para naturalizar a extran

jeros con los requisitos que marca el artículo 14". (20 ) 

( 20) !bid, págs. 163-164. 



30 

Por otra parte, " .•. Agustin de Iturbide, que repre-

senta una reacci6n favorable hacia la España opresora, con-

tradictoriamentc obtiene, habilidosamente, del último virrey 

enviado por la metr6poli a México, Don O' Donoju la celebra

ci6n de los llamados Tratados de C6rdoba que se suscribieron 

en la Villa de C6rdoba el 24 de Agosto de 1821 en atenci6n -

a los cuales se puso fin a la guerra y se consum6 la indepe~ 

dencia". 

En segundo lugar, " •.• tiene interés especial el art! 

culo 15 que establece una facultad de opci6n para los españ~ 

les que residían en el país y para los mexicanos avencidados 

en España, entre declararse mexicanos o españoles 11 adoptando 

~sta o aquella patria". Este dispositivo tiene todas las -

caracteristicas de una disposici6n transitoria inexcusable -

en todos aquellos casos en que hay una modificaci6n territo

rial de los Estados, en la que hay que determinar el destino 

de los habitantes frente a las nuevas condiciones del terri

torio que habitan". {21) 

Por lo tanto, "La Constituci6n de 1917 y las dispos~ 

cienes de la ley Vallarta de 1886 que no eran incompatible -

con esta nueva Carta Magna continaan vigente hasta el mes de 

diciembre de 1933 en que es votada por el Congreso de la ---

(21l Ibid. p§q. 165. 
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Uni6n la reforma a la Constitución que le daría al articulo 

30 el texto que prevaleci6 hasta la reforma publicada en el 

Diario Oficial de 26 de diciembre de 1969 • 

•.• el legislador al fin se había percatado de que no 

sirve un aumento numérico en la cantidad de habitantes nací~ 

nales siendo verdad a quienes se les otorga la nacionalidad

mexicana carecen del espíritu propio de esta nacionalidad. -

De esta manera se concluyó que convenía la adopci6n del sis

tema basado en el jus solí, sin excluir totalmente al jus -

sanguinis, ya que la conservaci6n del jus soli, permitir!a -

una gran amplitud tratando de comprender entre los mexicanos 

a casi todos los individuos que por cualquier circunstancia 

tenga un lazo de uni6n con el país, por d€bil que sea €ste. 

El texto vigente de la Constituci6n de 1917, despu€s

de la reforma de 1933. Y antes de al reforma de 1969 fue el 

siguiente artículo 30. La nacionalidad mexicana se adquiere 

por nacimiento o por naturalización. 

A) Son mexicanos por nacimiento. 

I. Los que nazcan en territorio de la repGblica, sea 

cual fu€ra la nacionalidad de sus padres. 

II. Los que nazcan en el extranjero de padres mexica

nos, de padre mexicano y madre extranjera, o de -
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madre mexicana y padre desconocido. 

III. Los que nazcan a bordo de embarcaciones o aerona

ves mexicanos, sean de guerra o mercantes. 

B) Son mexicano por naturalización: 

I. Los extranjeros que obtengan de la secretaria de 

Relaciones Exteriores carta de naturalización. 

II. La mujer extranjera que contraíga matri~onio con

mexicano y tenga o establezca su domicilio dentro 

del territorio nacional. 

SegGn reforma a la Constitución, publicada en el Dia

rio Oficial de 26 de diciembre de 1969, la fracción II del -

iniso A) Del artículo 30 constitucional tiene el siguiente -

texto: 

II. Los que nazcan en el extranjero de padres mexica

nos, de padre mexicano o de madre mexicana. 

En relación con la igualdad jurídica de la mujer, en

Diario Oficial de 31 de diciembre de 1974, se reformó el ar

ticulo 30, inciso B) fracción II de la Constitución para qu~ 

dar como sigue: II la mujer o el var6n extranjero que con--

traígan matrimonio con var6n o con mujer mexicanos y tengan-
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o establezcan su domicilio dentro del territorio nacional. 

La fracción I del inciso A} De la Constituci6n de ---

1917 reformada y vigente, consagra sin díscusi6n y sin requ~ 

sito complementario el jus soli. En nuestro concepto, el -

jus soli sin el jus domicili no es suficiente para identif i

car, a un individuo con un país determinado. Desde el punto 

de vista teoríco, y también práctico, el suelo no ejerce in

fluencia sobre el individuo cuando no va ligado al avecinda

miento en el país de nacimiento por el tiempo necesario para 

recibir la influencia ambiental que identifica al sujeto con 

el pais. 

La fracción II del inciso A) Adopta el jus sanguinis. 

El otorgamiento de la nacionalidad por los lazos de parente~ 

ca sin el requisito del avencindamiento por el tiempo que se 

juzgue necesario en el país para ligarse espíritualrnente con 

el Estado, puede dar lugar a que se otorgue la nacionalidad

rnexicana a individuo totalmente extranjeros • 

••. La fracción III del inciso A) Del articulo 30 --

constitucional pudiera quedar subsumidad dentro de la frac-

ción I del mismo precepto si la ley reglamentaria del articu 

lo 30 constitucional determinará lo que se entiende por te-

rritorio nacional, y así podría señalar como territorio na-

cional no s6lo los buques y aeronaves sino también las emba-
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jades y legaciones mexicana en el extranjero para considerar 

como mexicano por nacimiento jus soli a los que nacen en las 

embajadas y legaciones mexicana en el extranjero". (22) 

(2~ Ibid, p&gs. l80-lR2. 
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CAPITULO SEGUNDO 

CONCEPTO DE NACIONALIDAD 

SUMARIO: 1.- Concepto Sociol6gico y jurídico de la naciona

lidad. 

2.- Concepto de nacionalidad de las personas físi

cas. 

3.- concepto de nacionalidad que unifica a las pe~ 

sanas físicas, morales y cosas. 

l.- CONCEPTO SOCIOLOGICO Y JURIDICO DE LA NACIONALIDAD 

Reducida a su expresi6n más sencilla, la nacionalidad 

consiste en un vinculo entre una persona organización polít~ 

ca, productor de obligaciones jur!dicas y derecho reciprocas. 

Ofrece pues, la nacionalidad una duplicidad de aspec

to: desde el punto de vista privatistico es una cualidad, un 

status de una persona individual o jurídica, otorgado por el 

ordenamiento del Estado o agrupación politica que aparece ca 

nectado por aquel vinculo; en otro aspecto, este mismo vínc~ 

lo entre la entidad política con las que este aparece en una 

relación m&s estrecha que con las restantes con qui6n pueda 

entrar en contacto. 

En otro aspecto, la nacionalidad se nos presenta como 
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un v:ínculo. Hemos visto que este lazo conecta a una organi-

zaci6n política con una persona pero todavía cabe ~recisar -

más, señalando qué clase de organizaciones y de personas son 

las que pueden aparecer vínculadas 

La tradición jurídica romana nos ha transmitido la n~ 

ci6n de un status civitatis, en virtud del cual el cives se 

diferenciaba del peregrinus. 

Los Estados modernos, con distintas denominaciones, -

han admitido siempre la misma diferenciaci6n entre el nacio-

nal y el que no lo es llamado genéricamente extranjero, po--

séa la nacionalidad de otro Estado o carezca de ella. 

~iaja de la Muela nos entrega de De Castro, la siguie~ 

te definici6n de nacionalidad; su capacidad de obrar y el ~rn 

bito propio de su poder y responsabilidad". (23) 

Espinosa, nos dice: "que el mismo concepto de la So-

ciología y del Derecho Público, concepto que encuentra des-

pués aplicaci6n en el campo del Derecho Internacional Públi-

co, suscita desde luego estas cuestiones: ¿Que importancia 

debe atribuirsele en el campo de las ciencias sociales y ju-

rídicas?. 

C23) Adolfo, Miaja de la Muela. !2~.!:~S!:HL!!2!;~.!:!:!!!S!9!:!!!L~E!
~~29· 11adrid. Ediciones Atlas. 1963. Torno 2. pág. 8 
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CuestioneR todas estas que, a primera. vista, parecen 

facíles de resolver encierran sin embarryo, <li:icultades pun-

to menos que insuperables, ya que envuelven problemas como -

el origen del Estado y de la sociedad misma, cuya soluci6n -

es sumamente controvertida. 

Para unos, la Naci6n se funda en una comunidad de ra-

za, de lengua y de religi6n: para otros elementos no pueden 

constituirla desde el momento en que hay naciones con diver-

sidad de razas, de lenguas y de religiones. 

Lo que es indudable, es que una naci6n está formada -

por un conglomerado humano por un agregado social que dicen 

los sociologos, el cual presenta razgos, peculiaridades, que 

lo distinguen de los agregados sociales. ¿Como p~es, del -

clantotérnico pudo la humanidad elevarse a esas grandes orga-

nizaciones jurídicas que se llaman nacionalidades?. ¿Como, 

de la horda primitiva, ha sido posible llegar a esas recias 

personalidades hist6ricas que se llaman la Nación Francesa a 

la Nación Italiana?". (24) 

Del estudio sociol6gico de la nacionalidad, se des- -

prende que esta es una superestructura social desconocida en 

(24) Héctos Enrique, Espinosa. Estudio Sociojurídico de la 
Nacionalidad. México, UNA'H934. pág. 13, 
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los primeros tiempos de lo colectividades humanns. En ese -

sentido, la nacionalidad es un fen6meno moderno que, aunque 

con antecedentes necesarios en las primitivas organizaciones 

pre-estatales y estatales no aparece sino en ~poca muy avan

zadas de la evoluci6n de las sociedades, ya que su apari ci6n

tiene en plena ~poca feudal. 

La nacionalidad, por otra parte, es un desarrollo que 

queda comprendido dentro de esa gran evoluci6n de la solida

ridad política, ~poca en que existe el Estado como institu-

ci6n que organiza y define los agregados sociales. 

Citando a ·Rojina Villegas agrega lo siguiente: Los -

agregados humanos, sociol6gicamente considerados en el decuE 

so de su evoluci6n, presentan cuatro problemas fundamentales 

de solidaridad; a).- la solidaridad jurídico-religiosa. b).

la solidaridad jur!dico-pol!tica, c).- la solidaridad jurí

dica en estricto sentido y d).- la solidaridad jur1dico-ec2 

n6mica. Tanto la solidaridad jur!dica, en estricto sentido, 

como la solidaridad económica, son fases evolutivas de la s~ 

lidaridad pol1tica, no habiendo por tanto, sino dos unicas -

formas de solidaridad en las sociedades humanas: la solidar~ 

dad jur1dico-religiosa y la solidaridad jur1dico-pol1tica, o 

sea más sencilla~ente, la solidaridad de las comunidades o -

sociedades estatales. Ya dentro de la solidaridad jurídico

política, cuando las sociedades se han organizado dentro del 

Estado y éste ha nacido como una necesidad ineludible, cons~ 
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cuencia del desarrollo del grupo social, llegamos a esas dos 

formas de solidaridad que marca la evoluci6n del Estado mis

mo, o sean la solidaridad jurídica que tiene como desidera-

tum la realizaci6n del Estado de Derecho, y la solidaridad -

jur1dico-econ6mica, que parece ser el nuevo período evoluti

vo del Estado y aquel en que vivimos actualmente. 

Realizar el Estado de Derecho dentro de la solidari-

dad jurídico-econ6mica de nuestro tiempo es el ideal de toda 

las democracias, ideal que debe ser tenazmente defendido, ya 

que subordinar el Estado a la norma jurídica, es la aspira-

ci6n a que deben tender todos los pueblos. La solidaridad -

jurídica, dice Rojina Villegas tiene como base y unico fund~ 

mento, la regla objetiva de Derecho o regla de conducta, ba

sada en la solidaridad social". ( 25) 

"Mancini, jurista italiano, formulo su doctrina de -

las nacionalidades al inagurar en el año de 1851 en el curFo 

de Derecho Internacional en la Universidad de Turin. Los 

elementos que concurren a formar la nación, dice Mancini, 

son la raza, la religión, la lengua, las costumbres, la his

toria, la legislaci6n; pero estos diversos elementos no con~ 

tituyen la nación sino desde que est~n, por decirlo as! ci-

mentados por la unidad moral, por la voluntad coman de aque-

(25) Il>iu, p&g. 21-23. 
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llos que tratan de agruparse bajo un mismo centro o de incoE 

pararse a un mismo Estado. 

Desde que esta voluntad general se ha unido a la com~ 

nidad de origen y de intereses, la nación existe, y es para-

ella lo que es para el hombre el derecho a la libertad indi-

vidual y el principio de las nacionalidades, esperanza supr~ 

rna de los Estados desmenbrados o conquistados, tiene por ob-

jeto proclamarlo y asegurar su triunfo". {26·} 

Fiare, continuador de Italia de la escuela fundada 

por Mancini, distingue entre Estado y Naci6n. "La nación di 

ci, es un ser que resulta de factores nacionales y principal 

mente de la comunidad de origen, de la conformidad del genio, 

de la identidad del lenguaje y de la nación de la cultura. -

El Estado, por lo contrario está sobre todo constituido por-

la unidad del gobierno autonornoº. El Estado puede ser expr~ 

si6n visible de la naci6n, por eso no se realiza siempre. 

Para Weiss, en cambio la naci6n se identifica con el-

Estado cuando se trata de determinar la situaci6n ~ur!dica -

de aquellos que forman parte de él. 

Para Ahrens es la conciencia en el ae'.stino lo que ---
¡ 

{26) !bid. pág. 33. 
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constituye l.a fuerza principal de cohesión de unJ n~1ci6n, ·' 

lu cual considera como una persona moral que n~úne a los --

hombres por los lazos de la r.iza, de la comunidad del lengu~ 

je de la cultura social". (27) 

El autor en mención nos explica que el distinguido -

profesor de la Universidad de Heidelberg, Jorge Jellineck, -

hace un interesante estudio social y jur!dico de la naciona

lidad en su obra de Derecho Público "Teoría del Estado". 

Fijar la esencia de una nación, dice este autor, es -

como toda fijaci6n de un fen6rneno que está puesto dentro del 

continuo fluir de la historia, uno de los problemas m~s di(!_ 

ciles de la ciencia. No es posible encontrar ningun rasgo 

inmutable que pueda convenir a todas las nacionalidades. 

No es posible hablar de la comunidad natural de razas, 

puesto que todas las naciones modernas, están compuestas de

razas muy distintas las unas de las otras etnol6gi~amcnte -

consideradas. As!, por ejemplo los italianos de hoy procc-

den de etrusco, romanos, celtas, griego, germanos, sarrace-

nos; los franceses de romanos, gnlos, bretones, germ.::mos. 

Los americanos sobre todo, en quienes se encuentra sangre de 

todas la razas, son una muestra de la imposibilidad de idcn-

<111 tbid. p§g. 3~. 
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tif 1c.1r comunid~d de raza y naci6n. Y ~Gn cuando una r1aci6r1 

posee una sangre no mezclada, no seria e;st.:i, sino la comuni

dad en el destino de la historia y determinados elementos 

culturales, lo que prestaría ese elemento unitivo. 

Tampoco es el lenguaje una nota suficiente para dife

renclar los nacionales. Hay naciones que hablan un mismo -

idioma, por ejemplo el ingl6s lo hablan, los ingleses, los -

irlandese~, americanos; el espafiol, las naciones amrricaca-

nas de lengua españoJ~; el portuqu6s, los brasileños, el da-

nc5, los noruegos, etc. De la misma manera, existe pequeñas 

comunidades en que hablan idiomas tliferentes y que forman 

parte, no ya s6lo de una unidad política, sino tambi6n de 

una nacional. Esto acontece con los vasco-españoles y los -

bretones de Francia, los ingleses del pa!s de Gales. 11 La re

ljgión tampoco es hoy nacional; una misma nación puede tener 

distintas religiones. Una variedad de hombres entre los cu~ 

les existe una serie de elementos culturales propios, comu-

nes a todos, y un pasa.do historico coman, mediante el cual -

llegan a advertir su diferencia con todos lus demás grupos,

es lo que forma una nación". Nación es mtís bien algo subje

tivo, esto es, la caracter!stica de un determinado contenido 

de la conciencia. 

Coincide Jellinek con Ren~n en negar la raza, a la -

lenqua y a la religi6n, su imporL1nci;\ como elementos ncccs~ 
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rios y distintivos de la nacionalidad. Más, en tanto que 

Renán solo define la nacionalidad por su pasado historico co 

man y una voluntad en el presente, ~Tellinek, elementos cultu 

rales para diferenciar a las nacionalidades''. (28) 

Frecuentemente oimos hablar de la cultura occidental, 

de la cultura griega, de la cultura romana, de la cultura --

cristiana, etc. ¿cada una de las cultura serán el contenido 

de una nacionalidad?. Los pueblos que han elaborado cultu--

ras originales son, a nuestro entender, bien reducidas; a e~ 

so unicamente Grecia podemos rotundamente afirmar que no ---

existía nunca una nacionalidad, ya que no tuvo nunca un te--

rritorio unificado, ni un gobierno Gnico. No podemos, en 

cambio, negar ese milagro de la historia de que nos habla 

Renán, esa esplendorosa cultura de la Grecia, eterna maestra 

de la humanidad". (29) 

Por otra parte, en el imperio romano aparece la menor 

traza de lo que ha de ser la naci6n moderna. ¿En que ins--

tante, pues, y bajo que influjo aparece esta nueva forma de 

agrupación social?. El primer elemento de la formación na--

cional es, incontestablemente, el territorio, no es preciso-

para que haya una nación, un territorio que forme verdadera-

(23 l foid. pao3. 4~-5J. 
Ug) Ibid, pl1. 52. 
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mente una unidad geogrSfica. No cabe duda de que el territ~ 

ria es el substrátum fundamental de la naci6n si no hay un -

territorio delimitado y correspondiente a una colectividad -

determinada. 

Cuando la masa espirítual del pueblo mismo llega a p~ 

seer la profunda conciencia de que entre ~l y el territorio

exista una indisoluble interdependencia, una indestructible

solidaridad, es el momento en que puede afirmarse que la na

ci6n se haya constituída. 

Duguit, trata de inquirir cuales con los elementos que 

constituyen la nacionalidad y dice que los elementos puesto

de relieve son, principalmente, la comunidad de raza, la co

munidad política y la comunidad religiosa. 

Por otra parte, agrega Duguit, que estos elementos -

hayan ejercido su acci6n en la formación de las corporaciones 

nacionales, pero afirma que ellas solas no insuficientes e -

incapaces de lograrlo. ¿Cual ha sido pues, el factor esen-

cial, el elemento generado por excelencia?. 

Contesto con Renán (afirma el Lic. Espinosa)¡ la lucha 

en coman por el logro de un fin coman y, sobre todo, por la -

conquista del ideal común. Lo que realmente constituye el -

signo distintivo de una naci6n, lo que crea y sostiene, en -
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suma es el hecho de que todos los miembros de la colectivi-

dad social establecida en un territorio determinado, desde -

el más humilde hasta el más poderoso, desde el más ignorante 

al más sabio, tiene la conciencia clara y resulta de que pe~ 

siguen conjuntamente la realizaci6n de cierto ideal que tie

ne sus raíces en el territorio habitado por ellos y que no -

podrían sino tuviese la posesi6n del territorio mismo. He -

aquí el fundamento por excelencia de la unidad nacional. 

La nación es tambi~h una personalidad moral que posee 

verdaderamente una conciencia y una voluntad distinta de las 

conciencias y voluntades individuales de los individuos que

la forman. 

Mediante la tesis de Duguit, (sigue diciendonos el -

autor), llegamos a comprender exactamente lo que significa -

modernamente el concepto de la nacionalidad, o sea con más -

precisi6n, el concepto del Estado Nacional. 

La naci6r. moderna no puede existir si el Estado, lo -

cual significa que la naci6n no puede existir sin el elemen

to imprescindible del territorio. Hablar de naci6n como de

algo absolutamente subjetivo, como lo hace Newman y Jellinek, 

es negar la existencia perfectamente delimitada y con fronte 

ras densamente humanizadas''. (30) 

(JO) Ioid. pSns. 55-57. 
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Por otra parte, Pérez Verdia, ha definido la nacionali 

dad sociol6gicamente diciéndonos que 11 es el sello especial -

que la raza,el lenguaje, el suelo, el clima y las tendencias 

naturales imprimen a la individualidad humana, hasta hacerla 

agrupar en diversos Estados 11
• 

Eduardo Trigueros hace alusi6n a ese concepto socioló

gico de nacionalidad y nos dice que es "un vinculo natural, -

que por efecto de la vida en coman y de la conciencia social 

idéntica, hace al individuo miembro del grupo que forma la n~ 

ci6n" Pero, cuando dentro de un solo Estado existen difere!!_ 

tes grupos sociales, equilibrados o no, que integran naciones 

distintas desde el punto de vista sociol6gico habr5 dos naci~ 

nalidades distintas: la sociológica y la jur!dica. 

La sociológica que enlazar~ a los sujetos identifica-

dos espiritualmente entre si a través de su pertenencia al -

grupo social nación y la jurídica que los relaciona jurídica

mente con la comunidad de hombres a la que denomina Estado. 

Por otro lado, el concepto jurídico de la nacionalidad 

tiene la ventaja de que puede ligar también a personas mora-

les. 

En el concepto jur.1'.dico de la nacionalidad de las per

sonas físicas se tiende a fomentar la igualdad de los nacion~ 
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les haciendo abstr.:icci6n de los c.::ir~ctcres r.i<J.tcríal~s que di

ferencien a la población para así obtener la unificaci6n del 

elemento humano 11 poblaci6n 11
, imprescindible !Jara que el Esta

do pueda ser tal en la comunidad de paises 11 {31) 

Con respecto al principio de la adquisici6n voluntaria 

de otra nacionalidad, nos explica Espinosa: 

No basta con la sola voluntad del individuo para que, 

pueda cambiarse la nacionalidad; es necesario, principalmente 

que el Estado la conceda. Es decir no es un derecho del ind! 

viduo, sino una gracia del estado, es claro, no obstante, que 

si no existe la voluntad del extranjero para nacionalizarse -

no se le puede imponer la nacionalidad. 

Pero es claro, tambi~n, que está en la Soberan!a de 

los Estados acceder a la solicitud de la naturalización de 

los extranjeros, (y a continuaci6n se hace la siguiente inte

rrogante) ¿concluirémos entonces, con Weiss, que la nacionali 

dad es el vínculo contractual entre el indivuduo y el Estado? 

la i.>ase jur.1'.dica de la nacionalidad dice Weiss, se encuentra 

a nuestro entender, en un contracto sinalagmático celebrado -

entre el Estado y el ciudadano. El vinculo de nacionalidad -

(31) C~rlos, AreLl<1no 3ai;ci.a. Ob. C.t_t 1 Pª9'· 138-140. • 
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es contractual, es decir, que nace y no puede considerarse -

técnicamente como un contracto ya que no puede haber sanci6n 

por incumplimiento del mismo ni se puede invocar su rescisi6n. 

La adquisici6n de una nueva nacionalidad debe traer -

consigo la pérdida de la anterior, para evitar así, el caso -

de bipatridia o doble nacionalidad. 

En cambio, puede tenerse varias ciudadanías sin que -

ello implique problema alguno para los Estados. 

Esto nos lleva a hacer una distinci6n muy necesaria e~ 

tre la nacionalidad y ciudadanfa~ Para distinguirlas convie

ne desde luego advertir que el concepto de ciudadanía es mas 

restringido que el de nacionalidad; en efecto, no todos los -

nacionales son ciudadanos, pero solo implica el ejercicio de 

derechos politices, y tales derechos no se conceden indudable 

mente a los niños, sindo pocos los pa!ses que lo conceden a -

las mujeres. (Entre ellos México). (32) 

Niboyet nos entrega la siguiente def inici6n de Nacion~ 

lidad: "La nacionalidad es el vínculo polftico y jurídico -

que relaciona a un individuo con un Estado". 

(32.) !léctor Enrique Espinosa, Ob. CU. pá<Js. 112-113, 
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La importancia de esta materia puede apreciarse al --

considerar que todo individuo debe tener una nacionalidad. -

El Estado está constituido por individuos. 

Podr!a concebirse un Estado sin territorio; tal fue 

el caso de la ~poca de las invasiones. Pero no es posible -

concebir un Estado sin individuos. 

Todo estado debe determinar, por consiguiente, las --

condiciones mediante las cuales considera a los individuos-. 

como nacionales suyos; en otros t~rminos debe definir su pr~ 

pia substancia. 

Hay en ello para el Estado un inter~s esencialmente -

vital, pues diversas obligaciones del individuos.e derivan -

de su nacionalidad (el servicio militar por ejemplo). 

Y los nacionales, por otra 9arte, invocan a su vez d~ 

rechos que no les concederían si no se hubiese establecido -

previamente un vínculo político. (33) 

Ahora bien, Eduardo Trigueros. En su obra ya mencio-

nada: delineando el sentido sociol6gico del concepto de na-

cionalidad, podemos abordar de lleno el análisis del concep-

to jurídico del mismo vocablo. 

(33) Jean Paulin, Niboyet, ~Ef~S!E±9~-~~-Q~!~~b9_EEfY~de, -
2a. Edici6n. Vol CXXXIX. Ed. Reuss S.A. Madrid, s7a -
edici6n. pág. 1-2. 
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La nacionalidad no puede conocerse ni definirse juríd~ 

camente, puede presentarse s61o corno el fen6meno natural que 

antes hemos vistoª Para que tal concepto adquiera valor jur~ 

dice precisa 16gicamente que sea condición o resultante de -

las normas de derecho que tienen siempre como centro de pro-

ducci6n al Estado. 

En la moderna teor!a del Estado, se asigna generalmen

te al pueblo un doble carácter en relaci6n al Estado. Un ca

rácter pasivo como sujeto del Estado, y una relaci6n activa. 

Se ve así en el pueblo del Estado, simultaneamente el objeto 

del ordenamiento coactivo y el sostén del poder coactivo del 

Estado, identificándose el aspecto activo con la producci6n 

del Estado. 

Ver en el pueblo del Estado sOlo un conjunto de indiv! 

duos sujetos a las normas jurídicas del mismo de manera total, 

es efectivamente indispensable para la construcci6n de una -

teoria jur!dica. No puede haber orden jur!dico sin que exis

ta un grupo de individuos cuyas conductas pretenda ser regul~ 

da por el derecho. 

Por otra parte, encontramos claramente orientado el -

pensamiento aristot~lico al diferenciar los habitantes de la 

Ciudad de los 11 ciudadanos 11 que constituyen la poblaciOn y que 

son miembro de la rn1'sma, debiendo hacer notar que el vocablo 
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ciudadano tiene en Aristóteles, por su relación nl Estado Ciu 

dad, un significado an:ilogo al que nuestro derecho actual 

atribuye al vocablo nacional. 

Ahora bien, a fijar el sentido jur!dico del vocablo na 

cionalidad que podríamos resumir afirmando que es: el atribu

to jurídico que señala al individuo como miembro del pueblo -

de un Estado. (34) 

En razones de or<len político e hist6rico han hecho que 

frecuentemente sea confundido con conceptos afines principal

mente con los conceptos de ciudadanía, de sujeción y algunas 

veces con los conceptos de pertenencia y de indigenato. 

a).- Ciudadanía.- Para poder fijar la distinci6n en-

tre los conceptos de nacionalidad y ciudadanía, necesitamos -

observar las diversas posiciones en que el individuo puede h~ 

llarse frente al orden jurídico. Es decir, cuando el indivi

duo no está sujeto al orden jurídico de un determinado Estado, 

podemos observarlo en tres diversos aspectos: en una relaci6n 

puramente pasiva de subordinaci6n cuando es sujeto 1el ordena 

miento estatal y en una relaci6n activa, cuarrlo se encuentrd 

en la posibilidad da crear, directa o indirectamente normas -

generales de validez obligatoria, para quienes se encuentren 

(34) Edu~rdo Trigueros Saravia r Ob, Cit, págs, 7-11. 
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en la relación pasiva, y por último en la relación teol6gica 

que dejamos descrita al determinar el concepto del pueblo co

mo elemento del Estado. De acuerdo con las ideas que deja-

mas expuesta el nacional puede encontrarse en las tres situa

ciones delineadas, pero la 6nica de ellas es precisar ser, -

miembro del pueblo del Estado, no pudiendo por lo mismo decir 

que necesariamente haya de tener una participación activa en 

la creaci6n del orden jurídico general. 

S6lo en determinadas organizaciones gubernamentales se 

concede a determinados elementos del pueblo el derecho pol!ti 

co de participar en alguna forma en la creación de las nor-

mas generales y eSta facultad historicamente ha sido designa

da con el nombre de ciudadanta. Logicarnente no puede confun

dirse los dos conceptos y en caso de llegar a suponerse, como 

alguna vez se ha pretendido, uno de los dos conceptos requer! 

ría un substituto inmediato para el completo tecnicismo del -

derecho. 

Empleando el lenguaje usual diríamos que es ciudadano 

el individuo que tiene derechos políticos, o mfis propiamente, 

el que puede intervenir en la creaci6n de normas jurídicamen

te generales. 

En nuestro documento supremo, desde la reforma consti

tucional del 10 de enero de 1934, una de cuya causa fue preci 
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sarnente dejar fijada con toda claridad la distinci6n. El ar

tículo 34 menciona quienes son ciudadanos y señala los requ! 

sitos que han de reunir para serlo, debe ser nacional. En el 

artículo 35 señala prerrogativas para los ciudadanos, diver-

sas de la que el artículo 32 señala para los nacionales; en -

el artículo 32 señala para los nacionales; en el artículo se 

establecen las obligaciones del ciudadano, tambi~n diversas -

de las que en el artículo 31 se imponen a los nacionales y -

por en la Secci6n B. del artículo 37 se enumeran las causas 

por las cuales de manera especial se pierde la ciudadanía y -

que tambi~n son diversas de las que la Sección A~ del propia 

artículo señala como causas para la pérdida de la nacionali-

dad. 

Nosotros adoptaremos la expresi6n "nacionalidad" por -

el arraigo de la denorninaci6n no sin desconocer lo impropio -

de la terminología pro aludir a la naci6n que es una expre--

si6n de contenido socioló3ico, no obstante que el concepto j~ 

rídico es el relevante como vinculador de la persona al Esta 

do. 

b). Sujeci6n.- Debe tenerse en cuenta, por una parte 

el concepto tradicional cuyo valor hist6rico es predominante 

y del cual encontramos un ejemplo típico en la sujeci6n del -

sistema de derecho inglés y por otra parte hemos de observar 

el sistema de sujeción empleado en la actualidad para distin-
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guir a los nacion~lcs de un Estado de aquellos que forman par

te del pueblo de las colonias del mismo Estado y que se desig

nan con el nombre de sGbditos. 

En el primero de los significados atribuidos al conceE 

to de sujeción, debe ser distinguido del concepto de naciona

lidad ya que la sujeci6n presenta en su esencia estas dos ca

racter!s ticas: 1.- La realidad o efectividad en tanto que no 

es una obligación teórica sino efectiva, la de obediencia al 

soberano. Present~ndose en consecuencia la relaci~n de suje

ción como obligación sinalagmática en tanto es la obediencia 

del súbdito correlativa a la protecci6n del soberano. 2.- La 

personalidad en tanto es una obligaci6n debida por el súbdito 

al Rey, no como persona que representa al Estado, sino como -

individuo, no teniendo el sGbdito obligaci6n sino de prestar 

obediencia al Rey, y a quien por su voluntad le suceda en el 

trono. 

En el concepto de sujeción relacionado, no ya al Esta

do antiguo sino al Estado colonial contemporáneo, no es esen

cialmente distingo del concepto de nacionalidad. El súbdito 

colonial es nacional del Estádo metropolitano, y si bien es -

cierto que tiene limitado sus derechos políticos, esto lo ha

cen diferenciarse del ciudadano, pero no del nacional, 

Por otra parte, Carlos Arellano García, quien da el --
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concepto de sujeci6n, es una relación entre gobernado y gobe~ 

nante mientras que la nacionalidad es u~a vin~~laci6n jur~-

dica entre individuo y Estado. 

e).- Pertenecia.- Por Pertenencia se entiende general

mente la sujeci6n de un individuo a un orden normativo no di

manado del Estado. Se habla de pertenencia, comunmente al r~ 

ferirse sistemas jur!dicos personales, pero puede hablarse 

igualmente de pertenencia en relaci6n a grupos puramente so-

ciol6gicos, trat~ndose frecuentemente de pretender yuxtaponer 

al concepto de nacionalidad en su sentido jurídico el concep

to de pertenencia. 

La diferencia consiste en la naturaleza del orden nor

mativo que señala al grupo, pues para que la nacionalidad --

exista, es preciso que ese orden normativo sea precisamente -

un ordenamiento jurídico diminado del Estado que al unificar 

al pueblo, señala las caracterfsticas de los individuos que -

lo integran. 

Siempre que podamos concebir un orden normativo con e~ 

ta ca9acidad, encontraremos que no se trata de una relaci6n -

de pertenencia sino de nacionalidad y viceversa. 

d) .- Protección,- Este concepto puede presentar una -

serie de variantes, pudiendo llegar a igualarse con el de na-
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cionalidad, segan sea más o menos estrecha la relaci6n de su

bordinaci6n que exista entre los Estados que no gozan de una 

completa independencia y aquel Estado que por cualquier causa 

tiene a su ciudado la protecci6n o representaci6n internacio

nal de los Estados protegidos o ni independiente de modo abso 

luto. 

Los Estados que no son independientes de una manera a~ 

soluta dan su nacionalidad a los miembros de su pueblo. Los 

Estados protegidos de Tanez y i-tarruecos dan a su nacionales -

una nacionalidad diversa de la del Estado protector. Lo mis

mo sucede con los paises bajo mandato como en los casos de Li 

bia y Siria, 

En cuanto un Estado tiene el carácter de sujeto del d~ 

recho internacional pablico, otorga su nacionalidad a los --

miembros de su pueblo. 

e) Indigenato.- La distinci6n entre el concepto de n~ 

cionalidad y el indigenato, por el cual se designa la rela--

ci6n de origen que existe entre un individuo y un determinado 

territorio, siendo sin embargo incluirla y en nuestro estudio 

teniendo en cuenta las frecuentas confusiones en que incurre 

nuestra legislaci6n y nuestra jurisprudencia y las situacio-

nes equivocas que tal confusi6n produce. 

El indigenato puede ser caracter~stica que determina -
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la nacionalidad de un individuo y puede ser igualmente circun~ 

tancia de hecho sobre la cual se apOyen, particularmente leyes 

de Estados no aut6nomos para fijar el alcance de aplicaci6n de 

sus leyes y la aplicación de leyes extrañas. 

Al designar el indigenato simple relaci6n de un indivi

duo con el territorio de su nacimiento puede el individuo ser 

indigena de un Estado y formar parte del pueblo de otro. Ad~ 

m~s el indigenato relacionado con sistema jurídicos territori~ 

les no constitu!dos en Estado Aut6nomo no puede ser confundido 

con la nacionalidad en tanto que dichos sistema no pueden te-

ner un "pueblo" propio. (33) 

T:is.) Eduardo, Tri9ueros Saravia, Ob, (:i,t. págs. 11-15. 
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2.- CONCEPTO DE NACIONALIDAD DE LAS PERSONAS FISICAS. 

"Cada vez que se considere la nacionalidad de un indi

viduo, es preciso hacer abstracción completa de la idea de N~ 

ci6n, y del principio de las nacionalidades; lo finico que hay 

que tener en cuerita es el Estado del que el individuo es sCib

dito. Por otra parte, para cada Estado no puede existir nun

ca más que una sola nacionalidad: la del Estado mismo. Este 

no es más que uno, y por lo tanto, no puede tener, ante el De 

recho de gente, sfibidtos que posean nacionalidades distintas 

según los lugares. 

Si en el seno de los Estados federales existe una na-

cionalidad propia a cada uno de los Estados, ~sta no produce 

efecto internacional; todas las nacionalidades particulares -

de los mismos; frecuentemente calificadas mediante el vocablo 

indigenato, es decir de la nactonalidad del Estado Federal, 

As!, aunque Alemania existe una nacionalidad propia a cada -

Land particular (anteriormente Estado, hasta la constituci6n 

de Weimar) no hay más que una sola naci~nalidad alemana tna-

cionalidad del Reich) frente a los Estados extranjeros. Un e~ 

so análogo tenemos en los Estados Unidos, donde no existe más 

que una nacionalidad federal: la de los Estados Unidos de J\m~ 

rica del Norte'1
• 

Es decir, aunque en Suiza haya un verdadero indigenato 

cantonal, no hay más que una sola nacionalidad federal Suiza. 
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Todo individuo debe poseer una nacionalidad, la idea de un i~ 

dividuo sin nacionalidad es jurídicamente un caso extraño.(3~) 

Con relación a la nacionalidad de las personas físicas 

Alberto G. Arce nos entrega la siguiente definici6n de Nacio

nalidad; es el lazo política y jurídico que une a un indivi-

duo con un Estado. 

La doctrina ha señalado para atribuir nacionalidad a -

los individuos debe tener en cuenta las siguíentes reglas: 

1.- Toda persona debe tener una y nada m~s que una na

cionalidad. 

2.- Toda persona desde su origen, debe tener nacional.!_ 

dad. 

3.- Puede cambiarse voluntariamente la nacionalidad, 

con el asentamiento del Estado nuevo~ 

4.- Cada Estado determina soberanamente quienes son sus 

nacionales 

PRIMERA REGLA: - A esta primera regla, corresponde dos 

excepciones que con, a) Los que no tienen ninguna nacionali-

dad; b) Los que tienen varias nacionalidades. 

a)~- Los que no tiene ninguan nacionalidad~- A éstos 

se les designa con la palabra heirnatose o apoloides, o con 

(36) Jean !'aulin, Hiboyet. Ob. Cit. pá<J. 70. 
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palabra apatridas. En principio es absurdo que existan ¡::ersonus 

sin nacionalidad, porque ya se trate de personas fisicas o -

morales, forzosamente han tenido origen dentro de un territ~ 

ria determinado perteneciente a un Estado, tratándose de pe~ 

sanas f!sicas, han nacido de otra que han tenido una naciona 

lidad de origen, ya por la liga de la sangre, ya por la liga 

del territorio. Sin embargo, practicamente existe persona -

sin nacionalidad por los siguiente motivos: 

l.- N6madas que han perdido todo lazo con su pa!s de

origen de los cuales ellos mismo ignoran, y cual sea su fil~a 

ci6n. 

En 1910, el gobierno suizo inicio una conferencia --

europea encargada de resolver la cuesti6n de gitanos, bohe-

mios, tzingaros, la circular diplomática dirigida a los otros 

gobiernos, fue recibida con cierta frialdad y tuvo una re--

puesta dilatoria, por lo que gobierno suizo abandon6 su pro

yecto. 

2.- Los individuo que se fijan sobre un territorio,

sin que la ley de lugar absorba, cuando menos durante un ti~rn 

po razonable, (territorio que estuviera sometido o fideicomi 

so). 

3.- Los que han perdido su nacionalidad, sea a título 
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de voluntad presunta sea a título de pena. La soluci6n a e~ 

te problema son variadas; la renuncia a la nacionalidad, el 

ostentar título nobiliarios que implique sumisi6n, la resi-

dencia de una persona naturalizada. 

b).- Los que tiene varias nacionalidades.- Esto pu~ 

de resultar tanto por la adquisición de nacionalidad en di-

versos países, que no se ·cuidan de no conceder su nacionali

dad, hasta que se ha perdido la que antes se ten!a, o cuando 

la ley de la franquicia de que se puedan tener a la vez dos

nacionalidades. Este sistema de la doble nacionalidad, lo -

inaguro una famosa ley alemana; la ley Delbruck del 22 de j~ 

lio de 1913, que según el artículo 25 permitia conservar la

nacionalidad al alenán, antes de adquirir nacionalidad ex--

tranjera pedía y obtenía de la autoridad competente de su -

país de origen, la autorizaci6n para conservar su nacionali

dad de Estado. 

SEGUNDA REGLA: Toda persona desde su origen debe te

ner nacionalidad. Esta es una consecuencia de la regla pri

mera pues si es imprescindible que se tenga nacionalidad, es 

claro que esa nacionalidad debe tenerse desde el nacimiento. 

Son dos principios clasicos en que se dividen las legisla--

ciones en todo el mundo sobre este punto: El sistema del -

ºJus Soli" y el del 11 Jus Sanguinis 11 
e 
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1.- Jus soli.- La nacionalidad se determina por el -

lugar de nacimiento el lazo del suelo debe ser preponderante. 

Se deduce que, que se va a dar la nacionalidad a un sujeto -

de acuerdo al Estado en donde nacio, sin importar la nacion~ 

lidad de los padres y el lugar de referencia es quien le --

otorga su nacionalidad, generalmente este sistema lo establ~ 

cen los países que se les conoce con el nombre de pa!ses de 

inmigraci6n. 

2,- Jus sanguinis.- El hijo debe tener la nacionali

daü de sus padres, porque debe seguir los lazos del parente~ 

co ••• El derecho romano sostuvo absolutamente esta teoria,

ya que forzosamente era ciudadano romano aqu~l que tenía por 

padre a un cuidadano romano, cualquiera que fuese el lugar -

de nacimiento del hijo. Este siste es el m~s antiguo y gen~ 

ralmente lo siguen los países de emigraci6n • 

••• Pero la teoria y la práctica son absolutamente -

distintos y en realidad el jus sanguinis sería muy peligroso. 

Un Estado con pocos habitantes que recibe una emigraci6n ca~ 

siderables, puede al poco tiempo verse dominado por la emigEa 

ci6n extranjera. Si suponernos que países que han recibido -

enorme ernigraci6n no se hubiera asimilado a los emigrados c~ 

mo los Estados Unidos del Norte, estar!an en condiciones muy 

dif iciles si los descendientes de esos emigrantes hubieran -

conservado su nacionalidad. 
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Si se trata de Estado con numerosa poblaci6n, que no 

teman sufrir daño por los emigrantes, sino que al contrario 

corno Italia tengan que enviar sus nacionales a otros Esta

dos, el sistema "jus sanguinis" es preferible. No necesitan 

asimilar a los extranjeros, porque la población basta y 

siendo los extranjeros pocos numerosos en relaci6n con esa -

poblaci6n, no hay peligro y si puede haber muchos intereses, 

en que sus numerosos nacionales dispersados en el extranje-

ro, sigan siendo sus sObditos. Por el ~ontrario, tratandose 

de países poco poblados, los Estados debentratar de absorber 

el mayor namero posible de extranjeros, haciendo aplícaci6n

amplia del njus solí". 

Segan Niboyet, actualmente ningGn pa!s escoge en abs~ 

luto al jus soli y casi todos admiten que el nacido de padres 

desconocidos tomen la nacionalidad del país e su origen, por 

lo cual pueden dividirse las legislaciones mundiales en cua

tro grupos principales. 

PRIMER GRUPO.- Paises que admiten rigurosamente el -

ºjus ssnguinis'': Alemania, Austria, Hungria. 

SEUNDO GRUPO.- Paises que admiten el "jus soli": Ar

gentina, Bolivia, Pera, Colombia, RepOblica Dominicana, Ecu~ 

dar, Guatemala, Nicaragua, Chile, Uruguay, Panama, Paraguay 

y Venezuela. 
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TERCER GRUPO.- Países que admiten el "jus soli'1 con -

mezcla del "jus sanguinis 11
: Estados Unidos y Gran Bretaña. 

CUARTO GRUPO.- Pa!ses que admiten a la vez el "jus 

sanguinis 11 y el "jus soli 11 pero con la preferencia por el 

11 jus sanguinis"; Francia, Belgica, España, Grecia, Italia, 

Polonia y Suiza. 

México, conforme a la ley vigente de nacionalidad y -

naturalizaci6n debe considerarse en el tercer grupo, por que 

la base de sus leyes de nacionalidad son el 11 j us soli" mez--

clado en parte con el "jus sanguinis 11
• 

TERCERA REGLA,- "Puede cambiar voluntariamente de na-

cionalidad con el asentamiento del Estado nuevo. En la ac--

tualidad, si se llenan ciertos requisitos, se admite que el 

Estado pueda aceptar que su nacionales lo abandonen, sin que 

por eso corra ningGn peligro. Los Estados no est~n obliga--

dos a aceptar al extranjero entre sus nacionales, ya que la 

manifestaci6n del extranjero de querer adoptar una nacional! 

dad, no basta, pues ante todo, la aceptaci6n o no de los ex-

tranjeros, es un derecho soberano de los Estados. En todos 

se admite la nacionalidad por anturalizaci6n, siendo distin-

tas las condiciones que se imponen para adquirirla 11
• (37) 

(37) Alberto, G, Arce. Derecho Internacional Privado. edit. 
universidad Guadala]ara~-MéXICo-10:-re1mpreSi6ñ-1990. 
páqs. 13-18. 
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Por su parte,"Niboyet señala, la nucionalidad que to

do individuo debe poseer desde su nacimiento puede no ser de 

finitiva. En el curso de su existencia, el individuo que de 

sea pertenecer a otro Estado, puede cambiar de nacionalidad

mediante el cumplimiento de ciertas condiciones •.• Pura ju~ 

tificar esta facultad se ha dicho que la voluntad es el fun

damento de la nacionalidad '1 • 

11
La posibilidad de renunciar a la nacionalidad para a~ 

quirir otra. La naturalizaci6n es, en ~fecto, una concesi6n 

del Estado, en la cual ~ste es unico juez, independientemen

te de toda idea de contrato. El Estado tiene deberes que -

cumplir, para la cual es preciso que pueda contar con la ay~ 

da de sus nacionales y tener la seguridad de que lo son. Su 

intervención, en este orden de cosas, ha de manifestarse, por 

lo tanto, en una doble direcci6n°. 

l.- "cuando el Estado tenga necesidad de sus nacionales, 

podrá prohibirles que se naturalicen en otro pa!s. Sin lle

gar hasta el extremo de considerar como perpetuo el vinculo

de la nacionalidad, es muy natural y legítimo exigir de los

nacionales una cierta adhesi6n. La voluntad del nacional -

queda entonces anulada frente a la voluntad del Estado, el -

cual le opone su veto con justo título. Esta idea inspira -

una parte de la ley francesa (artículo 9, de la ley de 10 de 

agosto de 1927)". 
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2.- "El Estado no está nunca obligado a aceptar corno 

nacionales suyos a tal o cual categoría de extranjeros. No 

basta que un individuo quiera cambiar de nacionalidad; es -

preciso, adem~s, que se haga aceptar por otro Estado con -

arreglo a las condiciones establecidas por ~ste. Cada Est~ 

do considera, como uno de sus derechos soberanos, admitir -

o no a los extranjeros a formar parte del mismo; la voluntad 

de los interesados es insuficiente a este respecto, siendo

dif!cil concebir la naturalizaci6n como un contrato. De -

hecho, todos los pa!ses admiten la naturalizaci6n 11
• {38) 

CUARTA REGLA.- Cada Estado determina soberanamente -

quienes son sus nacionales. En este punto la doctrina de -

la territorialidad es absoluta. La condici6n de nacionali

dad o extranjero, se arregla necesariamente conforme a las

leyes nacionales o conforme a las leyes de Estado de que d~ 

pende del extranjero y es por eso que en tales casos, los -

jueces deben aplicar la ley nacional o la ley extranjera 

cuando se trata de determinar la nacionalidad. 

Aunque antes hicimos la clasif icaci6n de los estados 

que aceptan el 11 jus soli 11 y el "jus sanguinis" total o par-

cialm8nte, segGn Niboyet, daremos algunos ejemplos de las -

principales legislaciones que rigen en el mundo. 

(39) Jeun °aulin, Hiboyet. Ob. Cit. págs. 91-92. 
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La nacionalidad británica se basa sobre el principio -

feudal de la obediencia al Rey que le deben todas los sGbcli-

tos que nacen sobre los territorios del Rey, en tanto que no 

puede considerarse corno británico, al que no ha nacido en esa 

obediencia. 

En segundo lugar, se adquiere por nacimiento o descen

dencia, forma originaria en su modalidad de 11 jus soli 1
• o "jus 

sanguinis", por registro o sea a petici6n del interesado, por 

naturalización y por incorporación de tertitorio. 

El derecho griego se basa en cuanto a la nacionalidad 

de origen, sobre el ''jus sanguinis" con algunas raras canee-

sienes al "jus solí" y en cuanto a la naturalizaci6n, sigue -

principios mu11 liberales, pero la libertad para el· griego de 

cambiar de nacionalidad, ha sido restrinqida, porque no puede 

hacerse sino con persmiso de la Secretarra de Relaciones Ext~ 

rieres. 

La Ley griega no reconoce la doble nacionalidad. 

El C6dico Civil Griego, como consecuencia del princi-

pio de que el marido es el jefe de la familia, establece que 

la mujer~ adquiere la nacionalidad del esposo La mujer 

Extranjera que contrae matrimonio con griego, adquiere ipso 

jure la nacionalidad griega sin necesidad de ninguna otr~ fo!_ 
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malidad. La mujer griega que contrae matrimonio con extranj~ 

ro pierde su nacionalidad siempre que la ley del marido le -

otorgue la de éste. 

En forma similar, en los Estados hispano-americanos, -

puede decirse en general que en Arn~rica, impera el 11 jus soli", 

pues aunque Cruchag3. Tocornal señala corno Onica excepciones a 

México y Haiti, en nuestra Ley fundamental en el artículo 30, 

ya hemos visto que por las reformas de ese art!culo y por sus 

leyes reglamentarias, México hace una mezcla del "jus soli" y 

el jus sanguinis. En Chile, segOn el citado autor 1 son chil~ 

nos los nacidos en el territorio de Chile, los hijos de pa--

dres chilenos nacidos en el extranjero, si adquiere vencidad 

en Chile, si el padre estaba al servicio de la Repc1blica, los 

extranjeros que despu~s de un año de residir en Chile, decla

re su deseo de domiciliarse y solicite carta de ciudadanía y 

los que obtengan la gracia especial de naturalizaci6n en el -

Congreso. 

En cuanto al matrimonio, muchas constituciones aceptan 

la norma de que ni el matrimonio, ni su disolucidn afectan a 

la nacionalidad de la mujer. 

Cuba, 1940 artículo 16, Ecuador, 1946, artfculo 12, -

Honduras, 1936 artículo 9, Nicaragua, 1939 art~culo 17, Vene

zuela, 1936, artículo 14. 
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La Constituci6n de Bolivia dice que la mujer bolivia-

na casada con extranjero no pierde su nacionalidad y la ex--

tranjera casada con boliviano adquiere la nacionalidad del -

marido, llenando el requisito de residencia . 

•.. Según la Constituci6n Argentina de 1949 el matri-

monio de mujer extranjera con argentino no le da nacionali-

dad, que requiere dos años de residencia. El artículo 68 i~ 

pone la nacionalidad por el nacimiento. (39) 

De igual forma, estas reglas tienen relaci6n con los 

principios de nacionalidad, que se estableci6 en el artfculo 

15 de la Declaraci6n Universal de los Derechos del Hombre, -

estableciendo los siguientes principios. 

a} Todo hombre tiene derecho a una nacionalidad. 

b) Nadie será arbitrariamente privado de su naciona-

lidad, ni del derecho de mudar de nacionalidad. 

De la misma manera, el artículo 24 del Pacto Interna-

cional de los Derechos Civiles y Polfticos establece que to

do niño tiene derecho a adquirir una naclonalidad. (40) 

{39) 
(40) 

Alberto, G. Arce Ob. Cit. págs. 18-26. 
e. Osear, Llanes Torres, ~~!@Eh2_!ut~EU~2!2US!_EQ21!S2· 
Ed. en Español 1984. Orlando c!rdenas Edit. y Distri-
buidor. pág. 249. 
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En opinión personal por el estudio que se ha hecho de 

los conceptos sociológico y jurídico de nacionalidad conside

ramos que ambos conceptos son de gran importancia para el es

tudio del tema de la nacionalidad, pero para la atribución de 

nacionalidad a personas morales es de gran transcendencia el 

concepto jur!dico, pues en el concepto sociol6gico unicamente 

se hace menci6n a la nacionalidad de la persona física y no -

cabe la posibilidad de reunir a las personas morales, sin em

bargo en el concepto jurídico si se puede atribuir nacionali

dad a las personas morales, ya que terma parte del pueblo y 

est&n sometidos al r~gimen Jurtdico del Estado. 

Para concluir, con las reglas que se rnencionarOn, que 

el individuo tiene la facultad de cambiar su nacionalidad --

siempre y cuando cumpla con las condiciones necesarias y so-

bre todo que renuncie a la nacionalidad que tiene. Debemos -

hacer hincapie en la naturalizaciOn, que es hecho de adquirir 

una nueva nacionalidad distintas a la del origen, es decir la 

nacionalidad no originaria~ En nuestra legislación existe la 

naturali2aci6n por procedimiento ordinario y el procedimiento 

privilegiado, y cada procedimiento es para individuo que se ~ 

encuentran en distintas situaciones. 
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3.- CONCEPTO DE NACIONALIDAD QUE UNIFICA A LAS PERSONAS FISI

CAS , :·!ORALES Y COSAS. 

La Nacionalidad es la instituci6n jurfdica a través de 

la cual se relaciona una persona física o moral con el Estado, 

en razón de pertenencia, por si sola, o en funci6n de cosas, 

de una manera originaria o derivada. 

An~lisis do la definición. 

a).- Instituci6n jurídica.- Es un conjunto de relacio

nes jurídica unificadas con una finalidad en coman. En la -

nacionalidad hay maltiples relaciones jurídica y su finalidad 

es establecer una relaciOn con un Estado. 

Carlos Arellano Garc~a, considera en primer t€rmino, -

eliminar definitivamente el enlace polftíco que consideramos 

esencial de la ciudadanfa mas no de la nacionalidad. 

b) .- En raz5n de pertenencia.- La pertenencia específ! 

ca es la diferencia que le da significado propio a la vincul~ 

ci6n jurídica, puesto que entre las personas físicas o mora-

les y el Estado hay mGltiples relaciones jurídicas por ejem-

plo; cuando se establece un impuesto, cuando se celebra un -

contrato de compraventa, cuando se otorga una concesi6n, cua~ 

do se impone una pena. La pertenencia aqu~ la entendemos no 
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como una propiedad, sino como la circunstancia de que la per

sona física o moral sea atribuible a un Estado. 

e}.- Por si sola.- Significa que la pertenencia es di

recta entre la persona física y el Estado, de allí que se les 

atribuye la nacionalidad. 

d) .- En función de cosas.- Es posible, racionalmente, 

establecer una vinculaci6n jurtdi~o entre personas físicas o 

morales y el Estado derivadas de que ciertas cosas se consid~ 

ren pertenecientes al Estado. Por ejemplo: el nacimiento --

acaecido a bordo de un buque nacional, la importaci6n de ar-

tículos extranjeros o la exportacidn de objetos nacionales. 

El individuo nacido en una embarcación mexicana se reputa ju

rídicamente por este hecho como mexicano por nacimiento. Su~ 

ge aqu! una vinculaci6n jurfdica entre una persona ffsica y -

el Estado derivada de la atribuciOn de una cosa al Estado al 

hablarse de "buque mexicano''. 

e).- De una manera originaria.- Significa desde el nac~ 

miento de la persona, o desde la constrtución de la sociedad 

o desde la creaci6n de la cosa. 

f) .- Derivada.- Significa que la nacionalidad se adqui!':. 

re con posterioridad al nacimiento. (41) 

( 41) Ibid. pág. 135. 



CAPITULO TERCERO 

TENDENCIAS DOCTRINALES SOBRE NACIONALIDAD DE LAS COSAS 



CAPITULO TERCERO 

TENDENCIAS DOCTRINALES SOBRE NACIONALIDAD DE LAS 

COSAS 

SUMARIO: 1.- Opiniones a favor de la nacionalidad de 

sas. 

2.- Opiniones en contra de la nacionalidad 

cosas. 

3.- Opiniones personal 

las 

de 

1.- OPINIONES A FAVOR DE LA NACIONALIDAD DE LAS COSAS. 

c~ 

las 

"La nacionalidad de Derecho Político determinaba que

individuo son portadores de la soberania en un Estado y que

bienes son objetos de la misma. El concepto de nacionalidad 

es ambivalenta desde que los regímenes políticos han pasado

del absolutismo a la democracia. Durante los regímenes abs~ 

lutistas no interesaba sino determinar el objeto de la sobe

ranía, ya que el unico sujeto era el principe; y el objeto -

se determinaba en vista de su situaci6n en el territorio, en 

particular para los objetos "personales" en función de su d~ 

micilio. Una vez que las personas en los regímenes democra

ticos se habían convertido en el portador de la soberania, -

el substrado objeta! se reducía a cosas, entre las cuales -

destacan las citas fuera del territorio nacional que, no obs 



74 

tante, están sometidas a las soberan!as del Estado como bar-

co y aeronaves". (42) 

Para resumir lo que antecede podemos "estatuir que el 

ámbito de. la soberan!a aparece en el Derecho Internacional -

PUblico; en el Derecho Político y en el Derecho Internacio--

nal Privado, en tres funciones distintas". 

'
1En el Derecho Internacional Pabl.ico, el interés re--

cae sobre el ámbito de la soberan!a en su totalidad indisti~ 

ta a fin de determinar la responsabilidad de un sujeto de ~ 

recho Internacional Público, y en la esfera de su legitima -

intervenci6n. En el Derecho Pol!tico se delimita cuidadosa-

mente el ámbito subjetivo y el objetal de la soberan!a, uti-

!izando corno medio técnico la nacionalidad en el primer as--

pecto y el domicilio, la inmatriculaci6n o la situación en -

el segundo. La tarea del Derecho Pol1tico consiste en deteE 

minar quiénes son el portador de la soberanía titulares, por 

ende de los derechos pol!ticos, y que cosas (entre las cua--

les pueden figurar jurídicamente hombres}, son mero objetos, 

camvo de intervención, del poder soberanoª El Derecho Inter 

nacional Privado, por Ultimo, esta de hallar el Derecho apl~ 

cable a ciertos problemas, como, por ejemplo los de estado y 

(42) werner, Goldschmidt. §!§~~~e_y_r!19§9i!e_9e1_~E~Sh2 
Internacional Privado. 2 ed, ediciones jurldicas Euro 
reas=füñ~rica;-süeños-Aires, 19s4. Tomo rr pág. 6. -
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capacidad, derechos de familia, derecho sucesorio y en el --

hallarlo ~ediante un expediente justo y oportuno. 

A este efecto puede tomar como punto de partida el 

concepto de nacionalidad en el Derecho Político". ( 43) 

11 Parece justo someter los derechos reales sobre inmue 

bles y mueble a la ley de su situaci6n, en raz6n de que 

ellos poseen una relaci6n especial auténticas con el pa!s en 

el se hallan. También es razonable asociar derecho o bienes 

registrables con el país en cuyo registro se inscriben. Tal 

es la situaci6n de buques, aeronaves, ~ropiedad intelectual 

y artística, propiedad industrial (patentes, marcas, etc.}, 

actualmente, tambi!ln de los automotores". ( 44) 

Sin embargo, "el domicilio se aplica ante todo a las 

personas: toda persona debe tener un do~icilio y, si en - -

hecho carece de él, la simple residencia constituye domici--

lio. Se aplica también a ciertas cosas; así las naves y - -

aeronaves se consider~n domiciliadas en el país de su matrí-

cula". Se aplica por Oltimo a ciertos actos jurídicos: las 

sociedades, en cuanto a las personas, tiene un domicilio de-

( 4 3) 
(4 4) 

Ibid. p~gs. 8-9. 
werner Golñschmidt, Q~!~.9!:!Q_!D!=~!!!2.9!Q!H!!_PE!Y!!92. 3a. 
ed. ediciones Depal~a Buenos Aires 1~97, p§q. 174. 
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terminado. Este concepto se llama siempre domicilio, sea --

que se aplique a las personas naturales, a las cosas o a las 

sociedades. 

"La situaci6n se. aplica ante todo a las personas y se 

llama en tal caso 'residencia'. Se aplica también a los bi~ 

nes y se llama en tal caso ubicaci6n o 'situación' de una e~ 

sa. Se aplica por Gltimo a los actos jurídicos y se llama -

en este caso 'lugar' en que el acto jurídico ha sido ejecut! 

do". (45) 

En efecto, 11 conf.orme a la teoría de los estatutos, --

los inmuebles se rigen por la ley de la situación lex reisi-

tae, cualquiera que sea la nacionalidad y el domicilio del -

propietario, mientras que los bienes muebles dependen de la 

ley personal". 

No sucede lo mismo cuando se trata de muebles, porque 

no teniendo una situaci6n real y determinada, si no que par-

ticipando de los cambios de lugar de su due~o, se confunde -

en cierto modo con su persona y se rigen en consecuencia por 

su misma ley, que según los estatutarios no hay que olvidar-

los, es la del domicilio, 

(45} Federico, Ouncker Biggs. º~E~~h~-!~~~E~~gfg~~!-~!!~~92 
2a. ed., edit. Jurídica de Chile 1956, págs. 16-17. 
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El C6digo Mexicano siguiendo literalmente al frances

de 1B04 que se inspiró en esas doctrinas, establece en su ªE 
t!culo 13 que 'respecto de los bienes inmuebles sitos en el

Distrito Federal regirán las leyes mexicanas, aunque sean p~ 

seidos por extranjeros'. De aqu! resulta la primera regla -

de aplicación en esta materia, segGn la cual la ley territo

rial es la encargada exclusivamente de hacer la división de

los bienes, por su puesto que es ella la que determina cua-

les son los bienes inmuebles, es claro que clasifica de mue

ble por exclusión a todos los demás. 

"A diferencia de los muebles de ningGn modo prescribe

el Código del Distrito, as1 mismo en el de Napoleón, acerca

de la ley que debe regirlos; por lo mismo estarán sometidos

ª la regla que determine el Derecho Internacional, que es la 

nacionalidad del poseedor. El Código de Jalisco ha llenado

esa laguna estableciendo en su artículo 12 que 'los bienes -

muebles están sujeto a las leyes de la nación del propieta-

rio, salvo las excepciones que establezcan las leyes del Es

tado o de la Federación respecto de los si.tuados en el terr!_ 

torio de Jalisco 11
• 

"Savigny con su penetraciOn jurídica, fue el primero

en clamar contra la arbitraria aplicación de diversos prin-

pios según se tratase de bienes raices 6 de bienes muebles;

porque siendo inclusive el derecho de propiedad, no puede --
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dislocarse tan s6lo porque se aplica a objetos de distintas 

naturalezas, y por eso pretendía que todos los bienes estu--

viesen sometidos a una misma legislaci6n, que en su concepto 

debería de ser la del domicilio del poseedor". ( 46) 

En cambio, el chileno Barro Jarpa, "admite la naciona 

lidad del navio al referirse a los barcos 'pirata' 'son bar-

cos que no tienen nacionalidad'. Esta afirmaci6n es inexac-

ta, por que la nacionalidad del navío suele determinarse por 

la de la tripulaci6n, por la del país donde fue construido -

o por otras circunstancias. Así, si un navío que se entrega 

a la piratería es en su dos terceras partes de propiedad it~ 

liana y si las dos terceras partes de su equipaje son itali~ 

nos, él tendr~ el derecho para enarbolar el pabell6n italia-

no. 

Si pertenece por mitad o holandeses, cualquiera que -

sea la de su capitán y de su equipaje, podrá pretender la na 

cionalidad holandesa". (47) 

Por otra parte, Podesta Costa "el reconoce personali-

dad jurídica al buque privado, pues constituye una entidad -

(46) Luis, Pérez Verdia. Tratado Elemental de Derecho In-
ternacional Privado, GüaaaraJara;-MéXiCo:-19oe;-p~gs. 
153:1547-----------

( 47) Crnesto, Barros Jarpa. Derecho Internacional PGblico, 
edit., Jurídica de Chile-I956~-p3g:-3337-------------



ESTA 
SALIR 

TESIS 
DE LA 

N3 Drnf. 79 

LJiDr.iUHGA 
que puede adquirir derechos y contraer obligaciones a los 

e.*:ectos del derecho interno v del derecho internacional. 

Esa personalidad se individualiza mediante la nacionalidad o 

bandera que un Estado le ha otorgado y por el nombre que lle 

va. 

La nacionalidad significa, en principio, que el buque 

esta sometido a la jurisdicción de un Estado determinado, es 

decir a las leyes de ese Estado y a su aplicaci6n por sus 6r 

ganos administrativos y judiciales competentes, y significa 

también que se halla bajo la protección del mismo EstadoJ~S) 

Por otra parte, "las leyes en general han considerado 

siempre a las naves como una individualidad jurídica, conce-

diendole una nacionalidad y señalandole un domicilio. Bajo 

este ángulo visual, la nave puede ser configurada como una -

persona". (49) 

"Ahora bien, la primera cuestión a ·dilucidar es la de 

terminación de dicha ley, o sea la nacionalidad del buque. 

Las condiciones usualMente exigidas en las legislaci~ 

nes son las siguientes: Nacionalidad del propietario, naci~ 

nalidad de la mayoría de la tripulaci6n, y construcci6n nacio 

( 4 B l 

( 491 

L. A. Podesta Costa v José !·1arra, Ruda. Q~~~2h9-!!!~~~
nacional PGblico. T0mo r, Sa. ed., edit., Argentina --
8üeños-Aires-I979, págs. 502-;oJ. 
Miguel, Arjona Colomo. Q~!~Eh!?_I[!~~ED~f!9!::!~!-~!!Y~92· 
edit., Boscho, Barcelona 1954, p~q. 441. 
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nal del buque. En el acta de navegaci6n de Cromwell de 1651, 

hacia depender la nacionalidad de las naves británic~s de 

tres condiciones: que fuesen nacionales sus propietarios, 

que los barcos estuvieran constru!dos en Inglaterra y que l& 

mayoría de la tripulaci6n fuesen naci'onal". ( 50) 

A di.ferencLa de, lo anteriormente expuesto se hace r!:._ 

ferencia. ºToda embarcaci6n tiene necesariamente una nacio-

nalidad. • Es aquí donde la comparaci6n de la persona fí-

sica y del buque toma cierta apariencia de verdad. . . La -

nacionalidad de una persona es la relaci6n entre esta persa-

na y la agrupaci6n política. • . Los buques tienen una rela-

ci6n con un Estado, por consiguiente, una nacionalidad. 

Opinamos que más bien se trata de una peculiar situa-

ci6n jurídica de protecci6n, en virtud de la cual los buques, 

aan cuando no sean de propiedad estatal, están sometidos a -

las leyes, y en general, a la soberanía del Estado cuyo pab~ 

116n están autorizados a enarbolar, lo que trae como cense--

cuencia el disfrute de una serie de derechos y cumplimientos 

de ciertas obligaciones". (51) 

(so) íbidm. pag. 442. 
(51) Enrique, Helguera Soiné. condiciones en las cuales --

!2~-~~~~92~-Sg~S~9~~-~-1e~:§~g~~~=~!:ª~~~sfi2:ª~=~5~!e2 
!e!-~!_E~e~!!_~-~es!e~e!~--~e!~~!~-9~!-!~~~!~~~~-9~-Q~ 
recho. Comparado. No. 32 UNAM, México 1958. pags. --
74-75, 
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En cambio, 11 la nacionalidad se aplica a toda clase de 

~ersonas naturales, y aún a las personas morales y a los bu-

ques y aeronaves 11
• (52) 

Sin embargo, 11el sentido original y propio de nacían~ 

lidad como concepto referente a la Naci6n, se han transform~ 

do y ampliado considerablemente, haciendose extensivo a todo 

aquello ~ue tenga alguna relaci6n con el Estado, as! sean s6 

lo cosas". l53) 

"Conviene, por lo tanto hacer un parentesis para re.--

gresar a los efectos de la atribución jus soli de nuestra n~ 

cionalidad, las embarcaciones y las aeronaves mexicanas se -

consideran una extensi6n del territorio nacional. Es decir, 

las aeronaves y embarcaciones mexicanas se consideran como -

territorio mexicano". (54) 

Por otra parte, Leonel PerezNieto, ''considera que el 

hecho de que un Estado atribuya nacionalidad a ciertos bie--

nes muebles como a las aeronaves y embarcaciones, se debe al 

valor que los Estados le den a las cosas, ya sea de acuerdo 

a su importancia y movilidad. También es por la propiedad -

{52} Francisco A. Ursua. Derecho Internacional Público. -
edit. Cultura, México-o:F:-1939:-p§~:-101:--------

(53) José Luis Siqueiros Prieto. Las Reclamaciones Interna-
ff9~~!~~-E2E_!Q~~Eg§~§_g~~E~~J~!§~:~5:§99!~ª~ª~g:~~~!= 
canas. Imprenta Universitaria, Mexico, 1974, pag. 20. 

(54) Jos€-Luis, Siqueiros Prieto. Sintesis del Derecho In
ternacional Privado, 2a. ed., üñIVerSidád-ÑáCIOñáI-Aü
toñorna-de-Í!€xico:-México 1971, páq. 31. 
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que las personas nacionales de determinado Estado tenga so--

bre las cos.J.s / y por la relación corncrciul que la cosa sign:'.:. 

fica para un Estado". (55} 

Aunado a lo anterior, expone el maestro Carlos Arell~ 

no Garcia, los criterios que pueden adoptarse para atribuir 

nacionalidad a las cosas considerando a las aeronaves y bu--

ques son los siguientes: 

(5~) 

a).- Nacionalidad de los armadores; se refiere a que 

tendr&n la nacionalidad del lugar en que fueron 

construidos ya sea que se trate aeronaves o de -

un buque. 

b) .- Nacionalidad de la oficialidad; los buques ten--

dr~n la nacionalidad de sus oficiales. 

c).- Proporción de la nacionalidad de la tripulación; 

las cosas pueden tener la nacionalidad de las --

personas que lleven a cabo su manejo y servicio 

es decir la nacionalidad de la tripulación. 

d) .- Lugar de rnatriculaci6n; la inscripci6n en el re-

gistro confiere a la aeronave la nacionalidad. 

Leonel, PerezNieto Castro. Derecho Internacional Pri
vado. 5a. ed. edit., Harla,-s:A:-ae-c:v:-MªXiCO-I939, 
¡;3;j: 75. 
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e).- Nacionalidad del propietario; por medio de este 

criterio las cosas tiene la nacionalidad de su-

propietario o de las personas domiciliadas en -

el país de la matrícula, (sistema del domicilio 

del propietario) ". (56) • 

El maestro Arellano García, dice que existe una dife-

rencia entre la nacionalidad de las personas físicas, mora--

les y la nacionalidad de las cosas, ya que la relaci6n jurí

dica no puede existir entre el Estado y una cosa. 

"La relaci15n jur!dica surge siempre entre personas. -

En consecuencia, la nacionalidad de las cosas es constituti-

va también de.vinculaci6n jurídica entre personas. De esta-

manera, cuando a una cosa se le fija nacionalidad la vincula

ci6n jurídica nace entre el Estado que otorga la nacionali--

dad y la persona o personas que derivan derechos y obligaci~ 

nes por habersele otorgado nacionalidad a esa cosa 11
• (57) 

(56) Carlos Arellano Garc!a, ~b. ~it. pá~ ..• 300 
(57) Ibid, pág. 298. 



84 

2.- OPINIONES EN CONT!U\ DE LA NACIO~ALIDAD DE LllS COSAS 

Ahora bie~, estudiaremos los principales argumentos -

de quienes nic~an la nacionalidad de las aeronaves, cuyo pu~ 

to básico de apoyo recibe en sostener que aquella, Onicamcn-

te pertenece a las personas, para quienes constituye un atr~ 

buto esencial, inaplicable por el contrario, a un simple ob-

jeto de derecho. 

Como consecuencia natural de ese modo de ver, afirman, 

como raz6n de base política, que la nacionalidad es el víncu 

lo que une a los hombres con un Estado y los coloca bajo la 

dependencia y autoridad de éste, por lo tanto, la aeronave, 

aunque posee un pabell5n bajo cuya protecci6n circula, no --

puede tener nacionalidad". (58) 

Eduardo Trigueros dice, "que el hecho de atribuir na-

cionalidad a las cosas corno lo hace la legislaci6n mexicana 

a los caminos, a los nav!os, a las aeronaves, a la moneda, -

llegando hasta el extremo de distinguir entre Instituciones 

de Cr~dito o de seguros nacionales y mexicana. 

El uso del concepto de nacionalidad para todos estos 

casos disímbolos no puede tener ninquna analogía con el concee 

(:>8) V1deia Escalada. Derecho Aeronautico. edit., Víctor P. 
oezavalia, suenos Aires-I97o:-pág:-Gs: 
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to historicamente original. Si al atribuir nacionalidad se -

señalan aquellos individuos que integran el pueblo del Estado, 

es indudable que no pueden ser designados por el mismo t6rmi-

no Instituciones y cosas que no pueden actuar como individuos 

ni llevar a cabo actos regulados por el orden juridico, ni --

constituir la finalidad del Estado, que s6lo puede encontrar-

se en el hombre". (59) 

Niboyet, con actitud, niega y ataca la posibilidad ju

ridica, de que los buques y aeronaves poseen una nacionalidad, 

lo cual significa que est5n matriculas en determinado pais y 

enarbolan el pabell6n de dicho país. Pero en opini6n de Ni--

boyet no es admisible que el buque y la aeron,:ives posean una-

verdadera nacionalidad. 

"A nuestro juicio, no puede existir un vinculo entre -

un Estado y una cosa, sino entre un Estado y sus sGbditos so-

lamente. El buque lleva un pabell6n, emblema del país que --

ejerce sobre sus ocupantes la protecci6n diplomStica y hasta-

la soberanía personal; pero pabell6n y nacionalidad son dos -

conceptos distintos". (50) 

Jase Luis Siqueros, en su obra síntesis de Derecho In-

(59} "Rduardo, Triguero' Sara·¡ia, ::fü. Cit. oáa. 16. 
(5~) ·Jean ::'illet ~libovet, o·~. "·'t. p1in. 81. -
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ternacional privado, "dice que doctrinalmente recha~amos la -

atribución de nacionalidad a las personas morales, a las em--

barcaciones, a las aeronaves, tendremos que doblegarnos ante 

su uso constante, y generalmente aceptado en la legislación -

mexicana y prácticamente en todo el mundo". (61) 

Helguera Sainé en un análisis comparativo de los prin-

cipios sobre la nacionalidad de los buques frente a la de las 

individuos revela a primera vista notorias diferencias. 

As1 por ejemplo, mientras que una persona f1sica puede 

o no tener nacionalidad (apatridas), el buque que carezca de 

ella se ha considerado como pirata o enemigo coman y podrá --

ser apresado por cualquier nave. De la misma manera, mientras 

que en los individuos es usual encontrar casos de doble naci~ 

nalidad en relación con los buques se consideraría una situa-

ci6n altamente irregular que presupondr1a la comisi6n de un 

acto il!cito. En efecto, una nave sujeta a doble naciona--

lidad tendría dos situaciones jur!dicas simultaneas que le 

permitir!an violar la ley de uno de los pa1ses o escudar-

se con la nacionalidad que rn~s le favoreciera. Otra particu-

laridad consiste en que, de acuerdo con el tratado de Vers~ 

lles de 1919, un Estado sin litorales maritimos (como Suiza, 

por ejemplo), puede otorgar nacionalidad a los buques". (62). 

(61) José Luis, Siqueiro Prieto. Ob. cit. pág. 30. 
(62) Enrique, Helguera Sainé, Ob. cit. pág. 75. 
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3.- OPINION PERSONAL 

Historicamente, podemos apreciar que nunca se llego a 

identificar por completo al individuo, por ejemplo, los es-

clavos, seres biol6gicos no fueron considerados como persa-

nas, eran s6lo cósas, por el derecho antiguo. Sin embargo,

este concepto poco a poco ha ido evolucionando hasta relaci~ 

nar al individuo con las prerrogativa, unidad jurídica que -

tiene derecho y obligaciones propias, aut6nornas. 

En cambio, el atribuir nacionalidad a una cosa depen

de su situaci6n, es decir del hecho de que una cosa tenga a

no importancia, de que sea propiedad de alguien que desea se 

reconozca su nacionalidad y de la importancia o del valor 

que el Estado le d~ o que tenga la cosa o bien mueble. 

En este mismo orden de ideas, la nacionalidad ha sido 

el vínculo fundamental entre los sujetos y el Estado. Co--

rresponde pues, ampliar el contenido del t~rmino de manera -

que, en primer lugar, abarque a las personas jurídicas, para 

determinarla nacionalidad y a las cosas, misma que son fact! 

ble de vincularse a una reglamentaci6n jurídica cualquiera -

que €sta sea. 

Sin embargo, no es necesario extremar el comentario -

para probar que el Estado ejerce soberanía sobre su territo-
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rio y que este posee la nacionalidad de aquel y sin embargo,

no tiene, por cierto cualidad, algllna de persona y reviste la 

naturaleza propia de los objeto de derecho. 

Con este significado, debe entenderse la expresión na

cionalidad de las aeronaves y, de tal manera, adquieren plena 

validez los argumentos favorables a su consagraci6n, con nec~ 

sidad de recurrir, a la ficci6n de la personalidad. 

Una relaci6n jurídica unicamente surge entre personas, 

el hecho de atribuir nacionalidad. a las cosas implica una vi~ 

culaci6n jur!dica entre personas, naciendo así la relaci6n j~ 

rídica dentro del Estado que otorga la nacionalidad y las 

personas que tiene derecho y obligaciones, como resultado de 

haber otorgado nacionalidad de una cosa. 

De verdad, que pabell6n y nacionalidad son dos concep

tos disntintos, pero cabe mencionar que por medio del pabe--

ll6n se indica la nacionalidad que le ha sido atribuída a una 

aeronave o buque, el pabell6n es una de las formas por el que 

se indica la nacionalidad de las cosas, m§.s no es la. Gnica 

forma, tambi~n es cierto que el pabellón de un buque es el 

símbolo por medio del cual el. país al que pertenece el buque, 

ejerce sobre sus ocupantes protección diplomática y soberania. 

Por otra parte, implica el mismo sentido de responsab! 
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lidad, control y protección, por un Estado determinado y per

mite someter a la ley de ese Estado los hechos y actos produ

cido en lugares no sujetos a la jurisdicción de ningún país. 

Por otra parte, los autores que niegan la nacionalidad 

a los buques y aeronaves coinciden al manifestar que la naci~ 

nalidad s6lo se puede establecer entre el Estado y los indivi 

duos, Jos~ Luis Siqueiros también niega el hecho de que las -

cosas tengan nacionalidad doctrinalmente, pero se debe acep-

tar ya que la legislaci6n de los países del mundo entero atri 

buyen nacionalidad a las cosas. 

Es el Estado el que tiene la facultad para determinar, 

la nacionalidad, cuando se aplica a las personas físicas, a -

las personas morales y a las cosas. 
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NACIONALIDAD DE LAS COSAS EN EL DERECHO INTERNACIONAL 

SUMARIO: l.- Buques. 2. - Aeronaves. 

3.- Objetos en tránsito. 

4.- Aparatos espaciales. 

1.- BUQUES 

11 El buque es un bien mueble, compuesto de elementos d_! 

versos (cascos, máquinas, anclas, velas en su caso, etc), que 

en su conjunto constituye un aparato apto para navegar en el

mar, y que está destinado a la navegaci6n. • • Se aplicarán

ª los navíos las reglas relativas a los bienes muebles". 

"Sin cambiar su naturaleza o sus elementos materiales, 

puede ser o no ser buque. Por ejemplo, una embarbaci6n dest.! 

nada al recreo será yate, y si se le destina al tráfico comeE 

cial marítimo, adquiere la calidad de buque; un buque en ope

raci6n en el tráfico marítimo, si se vende al gobierno para -

destinarse a fines militares, dejará de ser buque para conveE 

tirse en navio militar. La expresi6n buque llevar~ siempre -

implícito el calificativo de mercante". 

11 Y la importancia de que un mismo aparato sea o no b~ 

que, se destaca porque si bien a todos los instrumentos que -
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navegan en el mar o se instalan en él (buque, yate, barcos de 

guerra, barcos-faros, boyas, etc.}, se aplica un régimen admj 

nistrativo marítimo, s61o a los buques se les aplican las no~ 

mas del derecho comercial marítimou. {63} 

"El vínculo de la nacionalidad es de imperio; el Esta-

do ejerce soberanía sobre su súbditos y sobre las cosas a que 

se aplica su ordenamiento jurídico. Por eso existen no s6lo 

personas nacionales, sino cosas nacionales como el territorio, 

la banrlera, los buques, las aeronaves, etc. Y las relaciones 

que del vínculo nacen no son obligaciones ordinarias, sino d~ 

rivadas de la situaci6n especial del Estado y las personas y 

cosas que se encuentren bajo su imperio". (64) 

El maestro Raúl Cervantes Ahumada; "considera la naci~ 

nalidad internacional de los buques que, sin ser nacionales -

de un Estado determinado, se encuentren al servicio de una ºE 

ganizaci6n internacional, por ejemplo, la Organizaci6n de las 

Naciones Unidas, y podrán enarbolar la bandera de la organiz~ 

ci6n a cuyo servicio se encuentren". (65) 

En opini6n personal, considero a los buques aeronaves-

(63) RaGl, Cervantes Ahumada. Derecho Marítimo. la. reimpre
si6n 1989, edit. Herreros, S.A. México 1989, pág. 447. 

(64) !bid, pág. 448. 
(65) !bid, pág. 451. 
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que se encuentren al servicio de un organismo internacional,

no puede dar nacionalidad a las aeronaves y buques, ya que e~ 

tas organizaciones no poseen la personalidad de un Estado. 

Podesta Costa, "fueron clasificados los buques en dos

especies, segan la costumbre y la doctrina de los autores, -

a los efectos de precisar su condici6n jurídica internacional; 

buques de guerra y buques mercantes. Temiendo en considera-

ción Gnicamente lacircunstancia de que pertenecieran al Esta

do o a personas privadasº. 

"Pero desde 1918 aparecierón buques que venían a ocu-

par una nueva posici6n, intermedia, entre los de guerra y los 

mercantes, porque si bien eran de propiedad de un Estado se -

dedicaban a operaciones comerciales. En consecuencia fue, n~ 

cesario adoptar otra clasif icaci6n, basada principalmente en 

el servicio a que los buques est~n afectados; es así como, en 

lugar de las dosespecies anteriores, se distingue hoy otras -

dos: los buques públicos y los buques privados". (66) 

Del mismo modo, Cesar Díaz Cisneros nos dice: "los bu

ques públicos tienen por misión el prestar algún servicio PÉ. 

blico, realizar una actividad oficial, en cumplimiento de 

(66) L.A. Podesta Costa, ob.cit. pág. 501. 



93 

atribuciones del Estado. 

Los buques pablicos pueden ser militares o civiles; -

aqu~llos tiene jefe y tripulaci6n militares. Los civiles puc 

den destinarse a los servicios pGblicos que se enumeran a ca~ 

tinuación. Los buques privados se dedican al transporte de -

pasajeros y mercaderías; existen bu:,¡ues privados destinados a 

fines militares u otros servicios pGblicos; tambi~n son los -

yates de recreo". 

1.- Buques pGblicos que realizan una misión oficial, 

destinados a servicios pablicos. 

a).- Militares; tienen privilegios iguales a las na-

ves de guerra; comprenden los corsarios, auxili~ 

res, mercantes transformados en buques de gue--

rra; barcos para servicios de aduana y de pol1 

cía; transportes de guerra. Se le asimila los -

buques particulares que conducen jefes de Esta-

dos o diplomáticos, afectados especialmente a su 

servicio¡ 

b).- Buques pGblicos que no sean militares: para ilu

minaci6n y pilotaje de las costa; inspecci6n de 

tráfico y pesquerías¡ policía, contralor de adu~ 

nas; construcciones por el Estado, etc. En alg~ 
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nos casos pueden tener misiones privadas, y se 

presentan también casos dudosos. A los buques -

correos en general, se les niega la inmunidad. 

En 1923, el Comit~ Marítimo Internacional, en G~ 

temburgo, consagr6 el principio siguiente: el -

servicio pGblico y la inmunidad corresponde a --

los buques poseídos por el Estado como soberano, 

o administrados por el Estado, afectados exclusi 

vamente a un servicio gubernamental, no comer---

cial. 

2.- Buques privados mercantes del Estado. Conven---

ci6n de Bruselas: 

a).- Buques privados del Estado o explotados por el -

Estado, comercialmente, y sus cargamentos. Se -

les aplica las mismas reglas que a los buques, -

cargamento y armamentos privados. 

b).- Buques privados del Estado, arrendados o partic~ 

lares: carecen de inmunidad: pero no pueden ser-

embargados por pertenecer al Estado. Sobre este 

particular, existe jurisprudencia contradictoria 

en Estados Unidos y otros países". (67) 

(67) Cesar, Díaz Cisneros. Derecho Internacional Público. 2a. 
ea., edit. Tea, Argentiña-aüeños-Arres-I966:-Tomo-rr, 
p&gs. 57-58. 
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Alejandro Sobarzo, nos dice~ "Nadie niega, desde lue-

go, la importancia que tiene el pabellón y las consecuenciaB-

que de ahí emanan, tanto en tiempo de guerra como en tiempo -

de paz. En el primer caso definira la conducta a obscrvasre-

por las potencias beligerante y las neutrales. En el segundo 

determinará la aplicaci6n de las leyes del Estado a gue el b~ 

que pertenece a las diversas relaciones de Derecho Público o-

Privado. Así, al cometerse un delito a bordo de un buque que 

se encuentre en alta mar se aplicarán las leyes del Estado -

del pabell6n. Lo mismo sucederá tratándose de un nacimiento-

o de un testamento. Igualmente, el buque quedará sometido a-

las obligaciones impuestas por un tratado en el que el Estado 

del pabell6n sea parte. Tal ser!a el caso, por ejemplo, a 

que los buques de guerra de otros Estados inspeccionen sus n~ 

v!os cuando hay sospecha de que se dedican a la trata de es--

clavos". (68) 

Esto es, 11 actualmente el término 'alta mar' Hautemer,-

high seas), comprende todas las aguas del mundo que yacen más 

allá del límite externo del mar territorial, y el término 'l! 

bertad de los mares', significa que el océano no está ni pue-

de estar bajo la soberanía de un Estado particular, ni parte

alguna del mismo puede estar sujeta en época de paz a Estado 

algunoº. 

(68) AleJandro, Sobarzo. ~§~i~~~-~~~f9!~2 9~!-~!!~-~~~· 2a. 
ed. edit. Porrúa, S.A. M~xico 1985, p§g. 319. 
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"La propuesta Convención sobre el Alta Mar, en octubre 

29 de 1959 .•. , representa adecuadamente el reconocimiento -

de las normas existentes en relaci6n al mar abierto. Se sos-

tiene ah! que el Alta Mar, abierto para todas las naciones, -

no puede ser objeto de apropiaci6n por cualquiera de ellas. -

En otras se reconocen la libertad de navegaci5n, la de pesca, 

la de tender cable y dueto submarinos, y la libertad de volar 

sobre el Alta Mar (artículo 1) ". (69) 

Barros Jarpa, nos dice: "Los buques tienen nombre, d.f!. 

micilio y nacionalidad. El domicilio es el puerto en que es

tán matrículados. La nacionalidad de los buques la determi--

nan cada legislador, a los efectos de otorgar su bandera, t~ 

mando como regla sea el lugar de la construcción del buque,--

sea la nacionalidad del capitfin y de la tripulaci6n". (70) 

Se deduce que, ningan funcionario del Estado ribereño-

puede realizar a bordo actos de autoridad, a menos de ser re

querido para ello. Los delitos cometidos a bordo, por indivl 

duos al servicio del barco caen bajo la autoridad exclusiva -

del comandante y la jurisdicci6n de las autoridades de su ---

pa!s. Los individuos, sujetos del Estado ribereño, y tempo-

(69) cesar, Sepúlved~. ºr~E~~~e~!~~~E~~~~e~~!· 
Porrúa, S.A.M6xico "ª'· pag. 204. 

(70) Ernesto, Barros Jarpa. Ob.cit. pfig. 334. 

14a. ed. edit. 
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ralmente a bordo, deben ser castigado por las autoridades del 

nav!o en el cual han cometido el dcilito; aan los que habiendo 

cometido un delito se hallen refugiados en el barco, no pue-

den ser aprehendidos por las autoridades des estado ribereño, 

y si el comandante se regusa a entregarlos, el asunto dcberá

ser tratado por v.ta diplomática". 

ºLos barcos de guerra no pueden manejarse a su arbi--

trio en aguas extranjeras. Están obligados a cumplir con las 

leyes de sanidad, cuarentena, etc. El barco de guerra que se 

rehusa acatar dichasJ eyes puede ser expulsado y el Estado ri 

bereño es libre de fijar el tiE!JlX> de estancia en sus aguas". (71) 

"El Derecho de Asilo solamente puede ejercitarse por -

lbs acusados de un delito pol!tico. Algunos pretenden que de-

be ser empleado en provecho de los criminales del orden coman. 

Pero si nos encontramos ,en cambio, frente al concepto de que-

el envto de Estado represente solamente una emanaci6n de su --

potencia pG.blica y no propiamente su territorio, el principio

del Derecho de Asilo para los delincuentes del orden coman no-

pueden ser sostenidos 11
• 

El Derecho de Asilo en beneficio de los delincuentes --

pol1ticos es indiscutablemente legítimo desde el punto de vis-
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ta humanitario, pues juridicamente no existe la obligación de 

otorgar el asilo a los refu9iados políticos, Las convencio-

nes interamericanas de la Habana de 1928, y la de Montevideo

de 1933 y os 9royectos aprobados en la de Caracas 1954, con

sideran el principio. 

Un navío de guerra no debe gozar en los puertos extra~ 

jeras sino de las inmunidades necesarias a su calidad de 6rg~ 

no del Estado y al libre desempeño de las funciones que le i~ 

ponen su carScter nacional. Todos los autores, sin embargo,

admiten que el derecho del comandante de salvaguardar la vida 

de los de los delincuentes políticos, exige la mayor circuns

pecci6n a fin de que su conducta no pueda parecer una ingere~ 

cia en! Os asuntos políticos del Estado cuyos fugitivos ampa

ra. Debe ser hospitalario sin convertirse en partidiario. 

La práctica ha confirmado este punto de vista, 

Por ejemplo, "por lo que se refiere a M~xico, existen

numerosos casos en que se ha hecho uso del Derecho de Asilo,

podemos citar dos casos bien conocidos: cuando el crucero me

xicano "General Guerrero", asil6 al Presidente Zelaya, de Ni

caragua, el año de 1909, y el caso del general Félix o!az, 

que se refugió el año de 1913 en el barco americano 11 Whee

ling". (72) 

(72) Ibid, pSgs. 341-342. 
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2 • - AERONAVES 

Respecto de la nacionalidad ele las aeronaves Niboyct,

nieqa la nacionalidad y unicamente habla de la ley del pabe--

116n al iqual que los buques. 

En relación con la ley competente aplicable a las acr~ 

naves nos dice; 11 habi~ndose comercializado la aviación, se i!,!! 

pone la necesidad de buscar tambi~n con respecto a ella la s~ 

luci6n de las numerosas cuestiones de Derecho Privado que pu~ 

den presentarse. Desde el Convenio Internacional de 1° de rn~ 

yo de 1920 (artículo 5 al 10), las aeronaves tienen necesari~ 

mente un pabell6n, en el sentido político de la palabra. Es

te pabellón es el del país donde han sido matriculados". 

11 0esde el punto de vista de su propiedad y de sus hip~ 

tecas, las aeronaves están sometidas a la mismas reglas que -

las embarcaciones dedicadas a la navegaci6n interior. Convi~ 

ne, por lo tanto, desde el punto de vista de los conflictos -

de leyes, asimilar las aeronaves a dichas embarcaciones y a -

los buques; es decir, someterlas, en principio, a la ley del

pabellón, bajo las reservas examinadas. 

Esta solución doctrinal se impone teniendo en cuenta -

que las aeronaves que realizan un servicio comercial transi-

tan continuamente por encima de varios paises, siendo indis--



100 

pensable que estén sometidas, en principios, a una ley única. 

Acerca de este punto sería también conveniente un acuerdo in-

tcrnacional. Jlasta ahora no existe jurisprudencia en estarna 

teria". (73) 

El tratadista Manuel J. Sierra, clasifica a las acron~ 

ves de la siguiente manera; 11 Lo mismo que los navíos, las -

aeronaves pueden ser públicas y vrivadas, consideránUose como 

aeronaves públicas, las que se encuentran al servicio de un -

Estado bajo las ordenes de un funcionario debidamente comisi~ 

nado por ese Estado. De acuerdo con la convenci6n Panameric~ 

na firmada en la Habana el 15 de febrero de 1928, y ractific~ 

da por M~xico, se consideran públicas las navales y militares 

dedicadas exclusivamente a un servicio del Estado, corno el --

euros, aduales, policía, etc". (74) 

Se ha hecho menci6n de clasificación de las aeronaves, 

pero más adelante haremos una ampliaci6n de dicho estudio, --

as1 también deberá llevar marcas distintivas de su nacionali-

dad y matrícula de acuerdo con el articulo 311 y 315 de la -

Ley de Vías Generales de Comunicaci6n. 

El tratadista Cesar Díaz Cisrneros nos dice; respecto -

(73) Jean, Paulin Niboyet, Ob. Cit. págs. 503-504. 
(74( Manuel, J. Sierra, Oh. Cit. págs. 337-338. 
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al problema del espacio aéreo, "La mayor parte de las legisl~ 

cienes internas consagran el mismo principio esencial de la -= 

soberanía completa y exclusiva del Estado en armonía con las -

grandes convenciones internacionales. Este principio reconoce 

universalmente, el deber del Estado de respetar en tiempo de -

paz, el paso inofensivo de las aeronaves de toda las banderas, 

es decir, el principio de •la libre aeronavegaci6n adaptado a -

la naturaleza especial del espacio aéreo, pues dicha aeronave

gaci6n no puede realizarse por cualquier ruta, sino por aque

llas señaladas especialmente por el Estado subyacente, dere-

cho que se le reconoce en beneficio de la seguridad del Esta-

do y sus poblaciones, del derecho de defensa, de la policía -

sanitaria y aduaneras; y además en beneficio de la aerona--

vegaci6n misma, pues dichas rutas conducen a los respectivos

aer6drornos y aeropuertos". (75) 

Por todo esto, "inspiradas en los mismos principios, e!!_ 

centramos la Convención Iberoamericana de Madrid, de 1926 y 

la Convención de Chicago de 1944, que afirma en su artículo 1° 

los Estados contratantes reconoce que cada Bstado tiene la so

beranía completa y exclusiva sobre el espacio atmosférico en-

cima de su territorio. 

De esa definición tenemos la conclusi6n de que el espa-

(75) Cesar, Díaz Cisneros. Ob. Cit. pág. 9. 
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cio aéreo forma parte del territorio del Estado subyacente, y 

además la conclusi6n negativa de que los Estados no tienen la 

soberan1a sobre el espacio aéreo que no se encuentre encima -

de su territorio es decir, el situado sobre el Alta Mar o so-

bre el territorio que son 'res nullius'. 11 

••• En la misma conferencia de Chicago de 1944, se -

adopt6 también un Convenio sobre Transporte Aéreo Internacio

nal 11
• llamado de las cinco libertades, que fue firmado por --

diecinueva pa!ses. Esas cinco libertades, enunciadas en el

articulo lº de la Convenci6n, son las sigueintes: 

l. Libertad de sobrevuelo sin aterrizaje. 

2. Libertad de aterrizar para fines no comerciales. 

3. Libertad de aterrizar para dejar correo, carga y -

pasaje, tomados en el pa1s dela nacionalidad de la 

aeronave. 

4. Libertad de tomar correo, carga y pasaje para el -

pa1s de la nacionalidad de la aeronave. 

5. Libertad de tornar correo, carga y pasaje de cual--

quier país contratantes, con destino a cualquier -

otro país contratante". (76) 

(76) Uodesto, Sara Vazquez. Q~!:~S!:!2_f!]!;~!:!l':!S!2n':!!_!'.Q2HS2 -
4a. ed. edit. Porrúa, S.A. México, 1954. p~gs. 241-242. 
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3.- OBJETOS EN TRANSITO 

El ilustre tratadista J.P. Niboyct, nos entrega la 

siguiente definicil5n de objetos en tr§.nsito; "Se denominan e~ 

sas en tr~nsito los bienes muebles que sin poseer una indivi 

dualidad, como la de los buques o la de las aeronaves, transi 

tan necesariamente por diversos países hasta llegar al punto

de destino; tales son los cargamentos 11
• 

11 As1, por ejemplo, un cargamento enviado desde: España

ª M~xico y que pasa en tránsito por los Estados Unidos. O 

bien un paquete postal confiado al ferrocarril, en España, p~ 

ra transportarlo a Rumania, despu~s de haber atravesado va--

rios paises. O,por ültirno un cargamento a bordo de una aero

nave. Resultaría difícil e imposible a veces som~ter un car

gamento a la ley del lugar de su situaci6n, ya que es inesta

ble y hasta desconocida en algunas ocasiones. Es preferible

someter al cargamento, durante su transporte, a la ley del -

lugar de destino". 

11 El objeto social de la ley sobre los bienes consiste

en reglamentarlos de manera que los terceros puedan, con res

pecto a ellos, hacer actos jur!dicos acompañados de la neces~ 

ria certidumbre. ¿C6mo lograr este resultado aplicando la -

ley de situaci6n efectiva en el momento de realizar el acto -

jur:ídico? 
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La ley de lugar de destino, determina de antemano, es

la Gnica que proporciona, en principio, un elemento fijo para 

el estatuto del cargamento. Es preciso, por lo tanto, que 

sea permanente para que pueda cumplir su objetivo y que se 

apliquen sin tener en cuenta el país donde el cargrunento se

encuentre en un momento dado". {77) 

"Las naves y aeronaves se rigen, segOn una tendencia-

muy general, por la llamada 'Ley del Pabellón', o sea por la

legislaci6n del país en el cual obtuvieron su patente de nav~ 

gaci6n y registro, por estimarseles parte integrante de la so 

beranía del Estad.o cuyo pabellón portan. 

Para las mercaderías en transporte, cuyo caso puede -

ser el de los productos de empresas nacionalizadas, algunos-

autores recomiendan la aplicaci6n de la ley de su destino en

los casos en que se trata de operaciones relativas a ellas -

que han sido celebrados durante el transporte y desde largas

distancias, pero esta soluci6n puede ser aplicada solamente -

al caso de transporte terrestre , porque en otro debe consi

derarse que la mercadería se haya en el lugar del pabell6n.-

Esto tiene el inconveniente de que muchas veces ocurre que el 

destino sea cambiado durante la ruta. 

Los bienes transportados que se hallan en Alta Mqr o--

(77) Jean, Paulin Niboyet. Ob. Cit. p~g.505 - 506. 



105 

en espacio aéreo no sometido a soberanía de un Estado, se ri-

gen siempre por la ley del pabell6n". (78) 

(18) Eduardo, Novoa Monreal. Defensa de las Nacionalizacio-= 
n~~-eu~~-~r!óBne!~~-~~tre51~!2s:--ia:-ea:-üñiversiaaa-:: 
Nacional Aut~noma de M~xico, M~xico 1976, p4g. 103. 
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4.- APARATOS ESPACIALES. 

11 L.:is Convenciones de Derecho Aéreo, define los apara--

tos clásicos, como todo aparato que puede encontrar soporte -

en ·1a atm6sfera, de las reacciones del aire. Los aeroplanos-

y los aerostatos están comprendidos en ella 11 
.. 

11 las aparatos espaciales, en la acepci6n m.§.s simple, -

son los que estan destinados a navegar por el espacio, encima 

de la atrn1Ssfera. Esta es la opinión de Ch. Chaurnont". (79) 

"Para establecer el r~gimen jurídico de los aparatos -

espaciales, la primera condición es que el aparato pertenezca 

a una naci6n determinada. En principio, el Derecho Interna--

cional es un derecho entre estados y solamente un Estado pue-

de ser titular de derecho, y en consecuencia, de deberes. 

Sacamos de ello la conclusi6n de que el aparato espa--

cial debe ser atribuido a un Estado, a fin de que pueda ser -

colocado en el cuadro del Derecho Internacional. Y con ello-

llegamos a los dos principios siguientes: 

a).- Los aparatos espaciales deben de tener una nacio-

nalidad: 

(79) Modesto, Seara Vazquez. Introducción al Derecho Interna
cional Cosmico. la. ed, üñiversraaa-ÑaCIOñaI-AütgñomaCic 
México, M~xico 1961. pág. 57. 
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b) .- Los aparatos espaciales no pueden tener mils de -

unu nacionalidad. 

La atribuci6n de la nacionalidad a los aparatos espa-

ciales, es un derecho de los Estados, que debe estar reglado

por sus legislaciones internas: pero también hay que estable

cer una legislaci6n internacional para evitar los conflictos

que resultarfa de la diversidad de legislaciones. En la atr! 

buci6n de la nacionalidad a los aparatos espaciales, pueden -

tenerse en cuenta diversas condiciones: 

1.- Lieu de contruccion 

2.- Lieu dimmatriculation 

3.- Port d'attache 

4.- Domicile ou nationalité du propriétaire~ 

A causa de esto podría suceder que dos nacionalidades

fuesen atribuidas al mismo aparato. 

El Estado que otorga la nacionalidad a un aparato ten

drá la facultad de controlarlo". (80) 

Del mismo modo, 11 la atribución de una nacionalidad a -

los aparatos espaciales, permitirá su protccci6n por el Esta

do cuya nacionalidad poseen, además permitirá fijar una pers~ 

(80) !bid., pág. 58. 
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na de Derecho Internacionul, u la cual un Estado perjudic.:ido 

por un aparato espacial, podrá presentar las reclamaciones. 

Sin embargo, el autor hace la siguiente interrogante;

¿Podrá un aparato espacial tener dos nacionalidades? Contes

tán<lo de la ~anera siguiente. El lanzamiento de los aparatos 

espaciales que resulta tan costoso, podrá ser realizado me---

diante el concurso de varias naciones o de particulares que -

tengan una nacionalidad diferente, sin embargo, si desde el -

punto de vista económico, comercial o técnico, se puede faci! 

mente concebir la participación de varias naciones desde el -

punto de vista de la atribución de la nacionalidad, no podria 

admitirse m&sque una, en un aparato espacial. Si tuviera dos 

nacionalidades estaría sometido a dos legislaciones diferen--

tes, con las complicaciones consiguientes, que la nacionali--

dad !lnica evitara". ( 81) 

El tratadista Cesar Díaz Cisneros, nos dice, de igual-

manera, "de la nacionalidad de la astronaves, se puede regir-

se de los mismos principios que para las aeronaves. El esta-

do al que pertenece la astronave le otorga la nacionalidad y 

le corresponde el controlar y las responsabilidades deriva---

das". (82) 

(81) Ibid., pág. 60. 
(82) Cesar, D~az Cisneros, Ob. cit. pág. 30. 
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Por otru parte, tenemos en el campo Del furccho de l.:>s ~ 

lecomunicaciones, un problema que, por su naturaleza es muy -

reciente. Este es problema igualmente de Derecho Espacial y 

consiste en lu situaci6n legal de los satelites de comunica-

ciones. 

Podes ta Costa nos dice, 11 los sat~ lites de comunicaci6n 

han permitido, con una estupenda recepci6n, utilizar decenas 

de miles de canales telefonico asi como canales de televisi6n. 

Estos satélites están en el espacio, sobre el mismo punto de 

la Tierra, sobre el Ecuador, a 35.903 Km, de altura girando -

a una velocidad tal que siempre enfrentan el mismo punto, que 

tarnbi~n se encuentra girando por movimiento de la Tierra. En 

consecuencia, la 6rbita de 35.903 Km, sobre el Ecuador es una 

zona donde son necesarios los acuerdos internacionales para -

evitar interferencias en la traslaci6n de los satélites 11
• 

"En 1962, el gobierno de los Estados Unidos aprob6 el 

establecimiento de la Communication Satellite Corporati"6n 

{COMSAT), sociedad de carácter mixto con acciones del gobier

no y en manos de inversionista. En 1964 se cre6 INTELSAT, -

por medio del Acuerdo estableciendo arreglos interinos para -

un sistema de satélites de comunicaci6n es comerciales mundia 

les. La dirección administrativa qued6 a cargo de COMSAT. 

El acuerdo fue renegociado en 1971 con nuevas disposiciones -

sobre el poder de decisión sobre lanzamiento, utilización y -
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control del satélite, así mismo estableci6 una organizaci6n -

interestatal conel objeto de dar a todas las regiones del mu~ 

do, sobre bases comerciales, el sector espacial necesario pa-

ralas telecomunicaciones internacionales o aGn para otros fi-

nes, como investigación espacial, meteorologta, no para fines 

militares". (83) 

Volviendo al maestro Seara VSzquez, en su obra Intro--

ducci6n al Derecho Internacional Cosmico, nos dice lo siguie!! 

te. "La ConvencicSn de Chicago de 194 4, estableci6 la nacion!!. 

lidad única para las aeronaves. Utiliz~ndo el método anal6gi_ 

ca, perfectamente válido, podríamos aplicar esta dispoSici6n -

a los aparatos espaciales. Respecto al elemento que habr~ --

que tener en cuenta para atribuir la nacionalidad, puede tarn-

bíén aceptarse la convenci6n de Chicago, segan la cual, la n~ 

cionalidad resulta de la matriculación". 

11 Todas las matriculaciones realizadas por un estado d~ 

berfin estar centralizadas en un organismo internacional a ---

crear~ 

Mientras no sea realizada la creaci6n de este organis-

rno, la matriculaci6n de los aparatos no será exigida, el he--

cho del lanzamiento atribuira la nacionalidad". (84) 

(83) L.A. Podesta Costa. Ob.cit. p~g. 581. 
(84) Modesto, Seara Vázquez. Ob. cit. págs. 60-61. 
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A condicl6n de que, 11 la teleobscrvaci6n con fines mili, 

tares hoy s61o la realizan E.u., y la U.R.S.S., y ninguno de

los dos estaría dispuesto a aceptar limitaci6n alguna a tal -

actividad, ni tampoco aceptarían compartir los datos reunidos. 

Ni siquiera puede esperarse de ellos que den a conocer el ti

po de informaci6n· que son capaces de conseguir, pues eso far-

ma parte de los secretos rnilitares 11
• (85) 

En efecto, ''la teleobservaci6n de la tierra tiene dos-

campos principales de aplicaci6n: a) Fines militares, que -

han hecho de lossatélites artificiales uno de los instrumen-

tos principales de vigilancia de las fuerzas adversarias, ta~ 

to para Estados Unidos como para la U.R.S.S., y en la medida-

en que permiten tener conocimiento casi instant~neo de los rn~ 

vimientos de tropas, de las instalaciones militares, e inclu-

so de las plataformas de lanzamiento de cohetes, etc., les --

dan cierto margen de seguridad frente ataques por sorpresa, y 

b} Evaluaci6n de recursos. con la nueva técnica se puede ev~ 

luar los recursos de los paises, tanto enlo que se refiere a 

la agricultura (tipos de producci6n, grado de madruaci6n de -

las cosechas, amplitud de los terrenos dedicados a ellas, ca~ 

tidad probablemente recolectable, etc.,} como a los recursos-

del suelo y hasta cierto punto del subsuelo". (86) 

(85) 

(86) 

Modesto, Seara Vazquez. Q~E~;hg ~-~g*f~~ce-~n ~!-~~Ee=
cio C6smico. ll., ed., UniversiOad Nacional Aut5noma Oe -
M€xico, M€xico 1986. pag. 51. · 
Ibidern, págs. 50-51. 
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Tratado sobre los principios que deben regir las acti

vidades de los Estados en la exploraci6n y utilización del e~ 

pacio ultraterrestre, incluso la luna y otros cuerpos celes-

tes. 

ARTICULO 

"La exploraci6n y utilización del espacio ultraterres

tre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, deberán hacer

se en provecho y en interés de todos los países, sea cual fu~ 

re su grado de desarrollo econ6mico y científico, e incumben 

a toda la humanidad. 

El espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros - -

cuerpos celestes, estará abierto para su éxploraci6n y utili

zación a todos los Estados sin discriminaci6n alguna en cond~ 

cienes de igualdad y en conformidad con el derecho internaci~ 

nal, y habrá libertad de acceso a todas las regiones de los -

cuerpos celestes. 

El espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros - -

cuerpos celestes, estarán abiertos a la investigaci6n cientí

fica, y los Estados facilitarán y fomentarán la cooperaci6n -

internacional en dichas investigaciones 11
• (87} 

(117) <did, pág. 60. 
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ARTICULO II 

"El espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros - -

cuerpos celestes, no podrán ser objeto de apropiación nacio-

nal por reivindicaci6n de soberanía, uso u ocupaci6n, ni de -

ninguna otra manera. 

ARTICULO III 

Los Estados Parte~ en el Tratado deberán realizar sus 

actividades de exploraci6n y utilizaci6n del espacio ultrate

rrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, de confor

midad con el derecho internacional, incluida la Carta de las 

!>laciones Unidas_, en inter~s del mantenimiento de la paz y la 

seguridad internacionales y del fomento de la coop~raci6n y -

la comprcnsi6n internacionales. 

ARTICULO IV 

Los Estados Partes en el Tratado se comprometen a no -

colocar en 6rbita alrededor de la Tierra ningGn objeto porta

dor de armas nucleares ni de ningan otro tipo de armas de des 

trucci6n en masa, a no emplazar tales armas en los cuerpos e~ 

lestes y a no colocar tales armas en el espacio ultraterres-

tre en ninguna otra forma". (SS) 

(jg) Ibid, págs, 68-69. 
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"La Luna y los demás cuerpos celestes se utilizarán e~ 

clusivamente con fines pacíficos por todos los Estados Partes 

en el Tratado. Queda prohibido establecer en los cuerpos ce-

lestes bases, instalaciones y fortificaciones militares, efes 

tuar ensayos con cualquier tipo de armas y realizar maniobras 

militares. No se prohíbe la utilizaci6n de personal militar 

para investigaciones científicas ni para cualquier otro obje-

tivo pacífico. Tampoco se prohíbe la utilización de cual-

quier equipo.o·medios necesarios para ia exploraci6n de la Lu 

na y de otros cuerpos celestes con fines pacíficos. 

ARTICULO V 

Los Estados partes en el Tratado considerarSn a todos 

los astronautas como enviados de la humanidad en el espacio -

ultraterrestre, y les prestarán toda la ayuda posible en caso 

de accidente, peligro o aterrizaje forzoso en el territorio -

de otro Estado Parte e en alta mar. Cuando los astronautas -

hagan tal aterrizaje serán devueltos con seguridad y sin demo 

ra al Estado de registro de su vehículo espacial. 

Al realizar actividades en el espacio ultraterrestre, 

así corno en los cuerpos celestes, los astronautas de un Esta-

do Parte en el Tratado deberán prestar toda la ayuda posible 
(89) 

a los astronautas de los demás Estados Partes en el Tratado 11
• 

(§9) !bid, pá<J. 69. 
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"Los Estados P.J.rtes en el Tratado tendrán que informar 

inmediatamente a los demás Estados Partes en el Tratado o al 

Secretario General de las Naciones Unidas sobre los fen6menos 

por ellos observados en el espacio ultraterrestre, incluso la 

Luna y otros cuerpos celestes, que podrían constituir un pel~ 

gro para la vida o la salud de los astronautas. 

ARTICULO VI 

Los Estados Partes del Tratado serán responsables in-

ternacionalmente de las actividades nacionales que realicen -

en el espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos 

celestes, los organismo gubernamentales o las entidades no g~ 

bernarnentales, y deber~n asegurar que dichas actividades se -

efectGen en confonnidad con las disposiciones del presente -

Tratado. Las actividades de las entidades no gubernamentales 

en el espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos 

celestes, deberán ser autorizadas y fiscalizadas constanteme~ 

te por el pertinente 

Estado Parte, en el Tratado. Cuando se trate de acti

vidades que realiza en el espacio ultraterrestre, incluso la 

Luna y otros cuerpos celestes, una organizaci6n internacional, 

la responsabilidad en cuento al presente Tratado corresponde

rá a esa organización internacional y a los Estados Partes en 

el Tratado que pertenecen a ella". (9Q). 

(gd) tb1a~ plg. 10. 
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ARTICULO VII 

"Todo Estado Parte en el Tratado que lance o promueva 

el lanzamiento de un objeto al espacio ultraterrestre, inclu

so la Luna y otros cuerpos celestes, y todo Estado Parte en -

el Tratado desde cuyo territorio· o cuyas instalaciones se la~ 

ce un objeto, ser& responsable internacionalmente de los da-

ñas causados a otro Estado Parte en el Tratado o a sus perso

nas naturales o jurfdicas por dicho objeto o sus partes comp~ 

nentes en la Tierra, en el espacio a6reo o en el espacio ul-

traterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes. 

ARTICULO VIII 

El Estado Parte en el Tratado, en cuyo registro figura 

el objeto lanzado al espacio ultraterrestre, retendr~ su ju-

risdicci6n y control sobre tal objeto, así como sobre todo el 

personal que vaya en él, mientras se encuentre en el espacio 

ultraterrestre o en un cuerpo celeste. El derecho de propie

dad de los objetos lanzados al espacio ultraterrestre, inclu

so de los objetos que hayan descendido o se construyan en un 

cuerpo celeste, y de sus partes componentes, no sufrir~ ning~ 

na alteraci6n mientras estén en el espacio ultraterrestre, i~ 

cluso en un cuerpo celeste, ni en su retorno a la Tierra. 

Cuando esos objetos o esas partes componentes sean hallados -

fuera de los límites del Estado Parte en el Tratado en cuyo -
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registro figuran, deber~n ser devueltos a ese Estado parte,

el que deberá proporcionar los datos de identif icaci6n quc

se le soliciten antes de efectuarse la restitución''. (91) 

(91) Id, p:ig. 70. 
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SUMARIO: l.- Constitución Política de los Estados Unidos ~e

xicano. 

2.- Ley de Vías Generales de la Comunicaci6n. 

3.- Ley Organica de la Administración Pdblica Fede-

ral. 

4.- Ley Aduanera. 

s.- Ley de Navegaci6n y Comercio ~aritimo. 

6.- Ley Sobre el Escudo La Bandera y El Himno Naci~ 

nal. 

7.- Código Fiscal de la Federación. 

9.- Código Penal del Distrito Federal. 

9.- Jurisprudencia. 

l. - CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UN IDOS llEXICANOS 

Artículo l. - En los Estados Unidos .'1exicanos todo indf 

viduo gozará de las garantías que otorga está Constitución, -

las cuales no podrán restrinqirse ni suspenderse, sino en los 

casos y con las condiciones que ella misma estoblece. 

Artículo 2.- Está orohíbida la esclavitud en los Esta

dos Unidos Mexicanos. Los esclavos del extranjero que entren 
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al territorio nacional alcanzarán por ese hecho, su libertad 

y la protecci6n delas leyes. 

Artículo 12.- En los Estados Unidos Mexicanos no se -

concederán titulas de nobleza, ni prerrogativas y honores --

hereditarios, ni se dará efecto alguno a los otorgados por -

cualquier otro pa!s. 

Articulo 27.- Párrafo noveno. La Naci6n ejerce en -

una zona econ6mica exclusiva situada fuera del mar territo--

rial y adyacente a &ste, los derechos de soberan!a y las ju-

risdicciones que ~eterminen las leyes del Congreso. La zona -

econ6mica exclusiva se extenderá a doscientas millas náuticas, 

medidas a partir de la línea de base desde la cual se mide el 

mar territorial. En aquellos casos en que esa extensi6n pro

duzca superposici6n con las zonas econ6micas exclusivas de 

otros Estados, la delimitaci6n de las respectivas zonas se 

hará en la medida en que resulte necesario, mediante acuerdo

con estos Estados. 

PARRAFO DECIMO. La capacidad para adquirir el dominio de las 

tierras y aguas de la Naci6n, se regirá par

la siguientes prescripciones: 

I. S6lo los mexicanos por nacimiento o por naturaliz~ 

ción y la sociedades mexicana tienen derecho para-
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adquirir el domi11io de las tierras, aguas y sus -

accesiones, o para obtener concesiones de explota

ci6n de minas o aguas. El Estado podrá conceder -

el mismo derecho a los extranjeros, siempre que -

convengan ante la Secretaría de Relaciones en con

siderarse como nacionales respecto de dichos bie-

nes y en no invocar por lo mismo la protccci6n de

sus gobiernos por lo que se refiere a aquéllos; ba

jo la pena, en caso de faltar al convenio, de per

der en beneficio de la Naci6n los bienes que hubi~ 

ren adquirido en virtud del mismo. En una faja de 

cien kilometros a lo largo de lasfronteras y de 

cincuenta en las playas, por ningGn motivo podrán

los extranjeros adquirir el dominio directo sobre 

las tierras y aguas. 

El Estado, de acuerdo con los intereses pGblicos -

internos y los principio de reciprocidad, podrá, a 

jucio de la Secretar!a de Relaciones, conceder 

autorizaci6n a 10s Estados extranjeros para que a~ 

quieran, en el lugar permanente de la residencia -

de los Poderes Federales, la propiedad privada de

bienes inmuebles necesarios para el servicio direE 

to de sus embajadas o legaciones. 

Articulo 30.- La nacionalidad mexicana se adquiere --
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por nacimiento o por naturalizaci6n. 

A) Son mexicanos por nacimiento: 

I. Los que nazcan en territorio de la Repablica, sea -

cual fuere la nacionalidad de sus padres; 

II. Los que nazcan en el extranjero de padres mexicanos; 

de padre mexicano o de madre mexicana; 

III. Los que nazcan a bordo de embarcaciones o aeronaves 

mexicanas, sean de guerra o mercantes. 

B) Son mexicanos por naturalizaci6n: 

I. Los extranjeros que obtengan de la Secretar!a de R~ 

laciones carta de naturalizaci6n: y 

II. La mujer o el var6n extranjeros que contraigan ma-

trimonio con var6n o con mujer mexicanos y tengan -

o establezcan su domicilio dentro del territorio ri!!, 

cional. 

Artículo 33.- Son extranjeros los que no posean las -

calidades determinadas en el art!culo 30. Tienen derecho a -

las garant!as que otorga el cap!tulo I, t!tulo primero, de la 
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presente Constitución; pero el Ejecutivo de la Unión tendr~ -

la facultad exclusiva de hacer abandonar el territorio nacio-

nal, inmediatamente y sin necesidad de juicio previo; a todo-

extranjero cuya permanencia juzgue inconveniente. 

Los extranjeros no podrfin, de ninguna manera, inmus--

cuirse en los asuntos políticos del país. 

Artículo 37.- A) La nacionalidad mexicana se pierde: 

I. Por adquisi6n voluntaria de una nacionalidad extran 

jera; 

II. Por aceptar o usar títulos nobiliarios que irnpli--

quen sumisi6n a un Estado extranjero; 

III. Por residir , siendo mexicano por naturalizaci6n, -

durante cinco años continuos en el país de su ori--

gen; y 

IV. Por hacerse pasar en ~ualquier instrumento pQblico. 

siendo mexicano por naturalizaci6n, como extranje-

ro, o por obtener y usar un pasaporte extranjero. 

B) La ciudadanía mexicana se pierde: 
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I. Por aceptar o usar títulos nobiliarios que no im?l~ 

quen sumisi5n a un gobierno extranjero; 

II. Por prestar voluntariamente servicios oficiales a -

un gobierno extranjero sin permiso del Congreso Fe

deral o de su Comisi6n permanente: 

III. Por aceptar o usar condecoraciones extranjeras sin

permiso del Congreso Federal o de su Comisi6n perm~ 

nente; 

IV. Por admitir del gobierno de otro pa!s titulas o fun 

cienes sin previa licencia del Congreso Federal o -

de su Comisi6n Permanente, exceptuando los títulos 

literarios, científicos o humanitarios que pueden -

aceptarse libremente; 

V. Por ayudar, en contra de la Naci6n, a un extranjero, 

o a un gobierno extranjero, en cualquier reclarna--

ci6n diplomática o ante un tribunal internacional¡-

y 

IV. En los demás casosque fijan las leyes. 

Artículo 73.- El Congreso tiene facultad: 
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FRACCION XIII. Para dictar leyes según las cuales deban decl~ 

rarse buena o malas las presas de mar y tie--

rra, y para expedir leyes relativas al derecho 

marítimo de paz y guerra; 

FRACCION XVI. Para dictar leyes sobre nacionalidad, condi--

ción jurídica de los extranjeros, ciudadan!a,

naturalización, coloni2aci6n, emigración e in

migración y salubridad general de la República. 

FRACCION XVII. Para dictar leyes sobre vías generales de comE_ 

nicaci6n y sobre posta y correos; para expedir 

leyes sobre el uso y aprovecharnient.o de las -

aguas de jurisdicción federal. 
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2.- LEY DE VIAS GENERALES DE LA COMUNICACION 

Articulo 275.- Son embarcaciones de nacionalidad mexic~ 

na: 

I. Las abanderadas en la RepOblica, conforme a la pr~ 

sente ley; 

II. Las abandonadas en aguas territoriales; 

III. Las que deban quedar a beneficio de la nación, por 

contravenir las leyeg de la Repablica; 

IV, Las capturadas al enemigo y consideradas como bue

na presa; y 

V. Las construidas en la RepGblica para sus servicios. 

Artículo 276 .- Las embarcaciones mexicanas tienen der'e

cho a enarbolar el pabellón mexicano, debiendo matricularse ~

previamente en alguna capitania de puerto del litoral en que

naveguen y a solicitud del naviero, quien deber~ tener un re-

presentante en el puerto de matricula. 
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Las embarcaciones a que se refieren las fracciones IV, 

V, del art!culo anterior se matricularán de oficio. 

Artículo 277.- Los extranjeros que desarrollen activi

dades de car~cter industrial en la RepGblica podr~n adquirir

embarcaciones para sus propios servicios, pero deberán aband~ 

rar como mexicanos y otorgarán fianza en escritura pGblica, -

equivalente al veinticinco por ciento del valor de la embarc~ 

ci6n, para garantizar el uso de la bandera nacional. El ava-

1ao respectivo se hará por peritos designados por la Secreta

r!a de Comunicaciones a costa del interesado. 

El monto de la mencionada fianza será disminuido anua! 

mente en un cinco por ciento, siempre que no se hubiere hecho 

uso indebido de la bandera nacional, a juicio de la Secreta-

ría de Comunicaciones. 

Art!culo 281.- Son causas para cancelar el registro de 

una embarcaci6n en los libros de matrícula, las siguientes: 

I. La p~rdida de la nacionalidad mexicana de la emba~ 

caci6n o la de su propietario, salvo lo previsto -

en el artículo 277 de esta ley; 

II. El naufragio, incendio o cualquiera otro accidente 

que imposibilite la embarcaci6n por más de un año; 

y 
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III. El no arribar la embarcación por más de dos años 

al puerto de su matrícula, excepto el caso en -

que se compruebe que navega entre otros puertos

del pafs del extranjero, 

La cancelaci6n de registro de una embarcación en los

libros de matrícula, por cualquiera de las causas menciona-

das, se acordará por la Secretaría de Comunicaciones, tan -

pronto como se tenga noticia de la existencia de alguna de -

ellas, tendrá como consecuencia, adem~s la capacidad de la -

concesión, la revocaci6n del permiso o la rescisión adminis

trativa del contrato mediante el cual estuviere explotando -

el servicio pGblico de transporte. 

Artículo 282. La nacionalidad mexicana de una embar

cación se pierde: 

I. Por venta o adjudicación en juicio a personas ex

tranjeras, salvo lo previsto en el artículo 281; 

II. Por captura hecha por el enemigo en caso de guerra, 

si fuere declarada buena presa; 

III. Por confiscaci6n en pais extranjero; 

IV. Por ignorarse su paradero, por m~s de dos años, en 

el puerto de matríc~la; 
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v. Por dimisi6n de la bandera. 

Artículo 309.- Se someterán a las leyes mexicanas: 

I. Los hechos y actos jurídicos que ocurran a bordo -

de las aeronaves mexicanas durante el vuelo, ya -

sea sobre territorio nacional o sobre mares terri

toriales y aquellos que ocurran a bordo de aerona

ves mexicanas durante el vuelo sobre territorio e! 

tranjero, a menos que sean de tal naturaleza que -

atente contra la seguridad o el órden pGblico del

estado extranjero subyacente; 

II. Los actos delictuosos ocurridos a bordo de cual--

quier aeronave sobre territorio extranj.ero cuando

produzcan o se pretenda que tengan efectos en te-

rritorio mexicano. 

Son aplicables a la navegación a~rea civil las di~ 

posiciones que sobre nacimiento y defunciones a bordo de un -

buque mexicano establece el Código Civil para el Distrito F~ 

deral. 

Artículo 311.- Para los efectos de esta ley se consid~ 

ra aeronave cualquier vehículo que pueda sostenerse en el --

aire. 
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Las ueronaves mexicanas se clasifican en aeronaves de 

Estado y aeronaves civiles. Son aeronaves de Estado las que 

de propiedad de la Federaci6n, de los Estados, de los munici 

pies o de los organismos públicos descentralizados. Todas -

las demás se consideran aeronaves civiles, ya sean de servi

cio pGblico o de servicio privado. 

Las aeronaves civiles destinadas permanentemente a un 

servicio de Estado se consideran aeronaves de Estado. 

Artfculo 312.- La nacionalidad y rnatrfcula de las aer2 

naves civiles se rigen por las disposiciones siguientes: 

I. Las aeronaves tienen la nacionalidad del Estado en 

que estén matriculadas; 

II. Ninguna aeronave podr~ tener mas de una matrícula·; 

III. Para adquiri.r, modif~·car o cancelar la marca de n~ 

cionalidad, la matricula de una aeronave mexicana

se requiere cumplir con las formalidades establee! 

das por esta ley; 

IV. Las aeronaves matriculadas en otro Estado podrán -

adquirir matrícula mexicana, previa cancelaci~n de 

la extranjera; 
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v. La inscripción de una aeronave en el registro -

aeronáutico mexicano y el otrogamiento de su ma

trícula le confiere la nacionalidad mexicana¡ 

VI~ La inscripci6n de una aeronave en el registro 

aeronáutico mexicano podrá ser solicitada por el 

propietario de la aeronave o por quien tenga ti

tulo para ello. 

Inscrita la aeronave se otrogará la matrícula corres-

pondiente y se expedirá el certificado de nacionalidad y ma-

tr!cula que la identificar~ y probará su inscripción. 

Artículo 313.- Sólo los ciudadanos mexicanos o las per 

sonas jur!dicas mexicanas podrfin inscribir en el registro 

aeronáutico mexicano y matricular aeronaves destinadas a ser

vicio pOblico de transporte aereo, o a privado de trabajo --

aereo de aerofotograf!a, aerotopograf!a y otros. 

Articulo 314.- La cancelación de la matrícula de una -

aeronave en el registro aeron~utico mexicano implica la pérdi 

da de su nacionalidad mexicana. 

Artículo 315.- Toda aeronave civil deberá llevar mar-

cas distintivas de su nacionalidad y matrícula. 
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Las marcas de nacionalidad par~ las aeronaves mexicti

nas ser~n las siglas XA para las de servicio público: XB pa

ra las de servicio privado; XC para las del Estado. 

La Secretaría de Comunicaciones asignará a cada aero

nave su marca de matrícula, la cual, junto con la de nacion~ 

lidad, se fijará en la aeronave en la forma y con las carac

terísticas que determine el reglamento respectivo. 

Las aeronaves mexicanas que se utilicen en un..servi-

cio pdblico de transporte internacional deberán ostentar, en 

la forma reglamen~aria, la insignia nacional. 
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3. LEY ORGANICA DE LA ADMI!!ISTRACION PUBLICA FEDERAL 

Artículo 28.- A la Secretaría de Relaciones Exterio-

res corresponde el despacho de los siguientes asuntos: 

VII. Intervenir en todas las cuestiones relacionadas -

con nacionalidad y naturalización. 

Artículo 36.- A la Secretaría de Comunicaciones y --

Transportes corresponde el despacho de los siguientes asuntos: 

III. Otorgar concesiones y permisos previa opci6n de 

la Secretaría de Gobernaci6n, para establecer y -

explotar sistemas y servicios tele9r§f icos, tele

f6nicos, sistemas y satélites, de servicios públi 

cos de µrocesarnientos remotos de datos, estaciones 

radio experimentales, culturales y de aficionados 

y estaciones de radiodifusi6n comerciales y cult~ 

rales; así corno vigilar el aspecto técnico del -

funcionamiento de tales sistemas, servicios y es-
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taciones; 

IV. Otorgar concesiones y permisos para establecer y 

operar servicios aéreos en el territorio nacio-

nal, fomentar, regular y vigilar su funcionamie.!l 

to y operaci6n, así como negociar convenios para 

la prestaci6n de servicios aereos internaciona-

les; 

v. Regular y vigilar la administraci6n de los aero

~uertos nacionales, conceder permisos para la -

construcci6n de aeropuertos particulares y vigi

lar su operación; 

VI. Administrar la operaci6n de los servicios de con 

trol de tránsito, as1 como de informaci6n y seg~ 

ridad de la navegaci6n a~rea; 

XVI. Regular las comunicaciones y transportes por --

agua; 

XVII. Inspeccionar los servicios de la marina mercante; 

XXVI. Promover y, en su caso, organizar la capacita-

ción, comunicaciones y transportes. 
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4.- LEY ADUANERA 

Artículo 2.- Para los fines de esta Ley se conside-

ran mercancías, los productos, artículos, efectos y cuales-

quier otros bienes, aun cuando las leyes los consideren ina

lienables o irreductibles a propiedad particular. 

Artículo s.- Para los efectos de esta Ley, se entie~ 

de para despacho el conjunto de actos y formalidades relati

vos a la entrada de mercancías al territorio nacional y a au 

salida del mismo, que de acuerdo con los diferentes tráficos 

y r~gimenes aduaneros establecidos en el presente ordenamie~ 

to, deben realizar en la aduana las autoridades fiscales y -

los consignatarios o destinatarios en las importaciones y -

los remitentes en las exportaciones. 

Artículo 7.- Las mercanc!as podr~n introducirse al t~ 

rritorio nacional o extraerse del misno IIE<liante el tráfico rrariti.Iro, 

terrestre, aereo y fluvial, por otros medios de conducci6n y

por v!a postal. 

Artículo 28.- Trat~ndose de importaciones y exporta-

cienes que efectden los pasajeros, cuyo valor no exceda del -

que fije la Secretaría de Hacienda y Cr~dito Público mediante 

reglas de car~cter general, no será necesario utilizar los -

servicios de agente apoderado aduanal. 
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Los pasajeros estan obligados a declarar si traen o no 

consigo mercancías distintas a su equipaje, empleando las fo~ 

mas oficiales aprobadas por la Secretar!a de Hacienda y Crédi 

to Público. Una vez presentado el documento correspondiente

y efectuado al pago de las contribuciones, se activará el me

canismo de selección aleatoría y, en su caso, las mercancias

serán objeto de reconocimiento aduanero. 

Las empresas que presten el servicio a~reo de transpoE 

te de pasajeros, en vuelos internacionales, tendrán la obli-

gación de proporcionarles las formas oficiales a que se ref i~ 

re el párrafo anterior. 

Articulo 63.- Las mercancias que se introduzcan al -

territorio nacional o se extraigan del mismo, podrSn ser des

tinadas a algunos de los regimenes aduaneros siguientes: 

I. Definitivos 

A. De Importaci6n 

B. De Exportaci6n 

II. Temporales 

A. De Importaci6n. 

a) Para retornar al extranjero en el mismo Estado; 

b) Para elaboraci6n, transformaci6n o reparaci6n -

en programas de maquila o de exportaci6n. 
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c) (Se deror¡a O.O. 26 Dic. 1990). 

B. De Exportación 

a) Para retornar al pa1s en el mismo Estado, y 

b) Para elaboraci6n, transforrnaci6n o reparaci6n. 

III. Depósito fiscal. 

IV. Tránsito de mercancías. 

v. De las marinas turísticas. 

Artículo 70.- Se entiende por régimen de importación

definitiva, la entrada de mercancías de procedencia extranje

ra para permanecer en el territorio nacional por tiempo ilim! 

tado. 

Art1culo 73.- El régimen de exportación definitiva 

consiste en la salida de mercancías de territorio nacional p~ 

ra ?ermanecer en el extranjero por tiempo ilimitado. 

Articulo 74.- Efectuada la exportación definitiva de

las mercancías, se autorizará su retorno al pais si el pago -

de los impuestos a la importación, siempre que no hayan sido

objeto de modificaciones en el extranjero ni transcurrido más 

de un año desde su salida del territorio nacional. 
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Cuando el retorno se deba a que las mercancias fueron 

recha~adas por alguna autoridad del país de destino o por el 

comprador extranjero en consideración a que resultaron defeE 

tuosas o de especificaciones distintas a las convenidas, se

devol ver~n al interesado los impuestos a la exportaci6n que

hubiese pagado. 

En ambos casos,antes de autorizarse la entrega de las 

mercancias que retornan, se acredirat~ el reintegro de los 

beneficios fiscales que se hubieran recibido con motivo de -

la exportaci6n. 

Art!culo 75.- Se entiende por: 

1.- R~gimen de importaci6n temporal, la entrada al -

~a!s de rnercanc!as para permanecer en ~l por --

tiempo limitado y con finalidad especifica, sie~ 

pre que retornen al extranjero en el mismo Esta

do, por los siguientes plazos: 

a) Hasta por tres meses, las de remolques, siempre

que transporten en territorio nacional las rner-

cancias que en ellos se hubieran introducido al

pa!s o las que se conduzcan para su exportaci6n. 

1.- Las que realicen los residentes en el extranjero 
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sin establecimiento permanente en ttéxico, siempre 

que no se trate de vehículos. 

2.- Las de envases de mercancías, siempre que conten

gan en territorio nacional las mercancías que en 

ellos se hubieran introducido al país o las que -

se conduzcan para su exportaci6n. 

3.- Los productos terminados que enajenen personas r~ 

sidentes en el país a empresa dedicadas exclusiv~ 

mente a la exportaci6n de bienes, caso en el cuál 

el plazo se computará a partir de la presentaci6n 

del pedimento de importaci6n temporal por éstas -

últimas en el que se señalen los datos de identi

ficaci6n del enajenante. Satisfechos 'los requis_! 

tos anteriores se entenderá perfeccionada la ex-

portaci6n definitiva de las mercancías del enaje

nante. 

c)Hasta por un año, siempre que no se trate de las se

ñaladas en los incisos a) y d) de esta fracción,las 

que se destinen a los siguientes prop6sitos: 

1.- Exposiciones y convenciones cuando reúnan las co~ 

diciones de control que establezca la Secretaría 

de Hacienda y Crédito Público mediante reglas de 
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car~cter general. 

2.- Eventos culturales o deportivos, patrocinados -

por entidades públicas, nacionales o extranjeras, 

así como por universidades o entidades privadas, 

autorizadas para recibir donativos deducibles en 

los términos de la Ley del Impuesto sobre la Ren 

ta. 

d) Por el plazo que dure su calidad migratoria, tratán 

dese de veh!culos y de menajes de casa, de transmi

grantes·, visitantes, locales y distinguidos, turis

tas, estudiantes e inmigrantes rentistas, siempre -

que los vehículos sean de su propiedad a excepci6n 

de turistas, transmigrantes y visitantes locales. 

e) Hasta por vente años, en los siauientes casos: 

1.- Contenedores 

2.- Aviones y helic6pteros, destinados a ser utiliza

dos en las líneas a~rea con concesi6n para operar 

en el pais, asi como aquéllos de transporte pGbl! 

ca de pasajeros, siempre que, en este ültimo ca-

so, proporcionen en febrero de cada año y en me-

dios magn~ticos, la informaci6n que señale la Se-
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cretarfa de Hacienda y.Crédito PGblico mediante 

reglas de carácter general. 

3.- Embarcaciones que la Secretaría de Hacienda y Cr~ 

dito Público autorice mediante reglas de carácter 

general. 

Los mexicanos residentes en el extranjero podrán real! 

zar importaciones temporales de vehículos hasta por seis me-

ses en cada periodo de doce meses. Los vehículos a que se r~ 

fiere este párrafo y el inciso d) de la fracci6n de este ar-

tículo deberán tener las características y cumplir con los r~ 

quisitos que señale la secretaría de Hacienda y Crédito PGbl! 

co mediante disposiciones de carácter general . 

••. La Secretaría de Hacienda y Crédito PGblico podrá 

permitir, mediante reglas de carácter general, la importaci6n 

temporal de motores y partes de los vehículos a que se refie

re el inciso e) de esta fracci6n. 

II.- Régimen de exportaci6n temporal, la salida del t~ 

rritorio nacional de mercancias pa~a permanecer -

en el extranjero por tiempo limitado y con una f! 

nalidad específica por los siguientes plazos: 

a) hasta por tres meses, las de remolques. 
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b) Hasta por seis meses, en los siguientes casos: 

1.- Las de envases de mercancías. 

2.- Las que realicen los residentes en M~xico sin est~ 

blecimiento permanente en el extranjero, siempre -

que se trate de mercancías para retornar al país -

en el mismo estado. 

e) Hasta por un año, las que se destinen a exposi

ciones, convenciones o eventos culturales o de

portivos. 

d) Hasta por dos años, la salida de mercancías pa

ra su transformaci6n, elaboraci6n o reparaci6n 

en el extranjero. 

Articulo. 90.- La exportaci6n temporal de mercancias -

nacionales o nacionalizadas se sujetarán a lo siguiente: 

I.- No se pagarán los impuestos al comercio exterior. 

II.- Se cumplir&n las obligaciones en materia de restri~ 

cienes, requisito especiales y formalidades para el 

despacho de las mercancias destinadas a este r~gi--

roen. 
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Artículo 92.- La exportación. temporal para retornar al 

país en el mismo estado, consiste en la salida de mercancías 

nacionales o nacionalizadas, las cuales una vez realizada la 

finalidad por la que se autoriz6, regresan dle extranjero sin 

modificaci6n alguna. 

Art!culo 93.- La exportaci6n temporal de mercanc!as p~ 

ra retornar al pa!s despu~s de haber destinado a un proceso -

de transformaci6n, elaboración o reparaci6n en el extranjero, 

se permitir§ por el plazo que a juicio de la autoridad aduan~ 

ra sea necesario para la realización del proceso respectivo, 

sin que pueda exceder del máximo establecido legalmente. No 

se autorizar~ la exportación temporal cuando dichos procesos 

puedan efectuarse en el pa!s, a juicio de la autoridad compe

tente. 

Art!culo 95.- Los yates y veleros tur!sticos de más de 

doce metros de eslora, que se introduzcan al país, podrán, p~ 

ra efectos aduaneros, navegar libremente en el mar territo--

rial y en la zona económica exclusiva, cuando cumplan unica-

mente con los siguientes requisitos: 

I.- Que se registren en una marina turística autoriz~ 

da. 

II.- Que sean propiedad de residente en el extranjero 

que no tengan un establecimiento permanente en 
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México. 

III.- Que por lo menos una vez al año el propietario peE 

sana f !sica o el representante legal del mismo 

cuando sea persona moral, residente en el extranj~ 

ro, se presente ante la marina turística de que se 

trate. 

La marina turística de que se trate podrá efectuar la -

explotaci6n comercial de las embarcaciones, cuando se cuente -

con los permisos de las autoridades competentes para tales --

efectos y se cumplan los requisitos de control que mediante r~ 

glas de carácter general establezca la Secretaría de Hacienda 

y Crédito Público. 

Las marinas turísticas deberán proporcionar al propiet~ 

ria de la embarcaci6n, constancia de que ésta se encuentra re

gistrada en la misma. Asimismo, las marinas turísticas debe-

r4n cumplir con los requisitos que mediante reglas de car4cter 

general determine la Secretaría de Hacienda y Crédito PGblico. 

Para el ejercicio de este r~gimen no se requerirán los 

servicios de agente o apoderado aduana!. 

Artículo 96.- El régimen de dep6sito fiscal consiste -

en el almacenamiento de mercanc!as de procedencia extranjera 

o nacional en Almacenes Generales de Dep6sito autorizados pa-
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ra ello y bajo el control de las autoridades aduaneras, el -

cual se efectaa una vez determinados los impuestos a la impoE 

tacion o a la exportaci6n. 

Durante un plazo que no excederá de dos años, las mer

cancías podrán retirarse para su importaci6n o exportaci6n d~ 

finitiva pagando previrunetne las contribuciones actualizadas 

correspondientes. 

Desde la fecha en que las mercancías de procedencia n~ 

cional queden en depósito fiscal, se entenderán exportados 

virtualmente y se podrán aplicar los beneficios fiscales co-

rrespondientes. 

S6lo a partir de la fecha en que las mercancías salgan 

del territorio nacional, se considerará que hay exportaci6n -

definitiva y hasta entonces se podrán aplicar los beneficios 

fiscales correspondientes. 

Art!culo 102.- El r~gimen de tránsito consiste en el 

traslado de una a otra aduana nacionales, de las mercancías -

que se encuentren bajo control fiscal. 

El tránsito es: 

I.- Interno: 
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A.- Cuando la adu3n~ de entrada envíe las mercancías -

de procedencia extranjera a la que se encargará del despacho 

de su correspondiente importación, y 

a.- Cuando la aduana de despacho env!e las mercancías 

nacionales o nacionalizadas a la de salida, la que se encarg~ 

rá de cumplir la exportaci6n correspondiente. 

II.- Internacional: 

A.- Cuando la aduana de entrada envíe a la de salida -

las mercancías de procedencia extranjera que lleguen al terr~ 

torio nacional con destino al extranjero, y 

B.- Cuando las mercancías nacionales o nacionalizadas 

se trasladen por territorio extranjero para su reingreso al -

territorio nacional-

•.• El tránsito interno s6lo procederá tratándose de -

empresas improtadoras o exportadoras establecidas que se en-

cuentren registradas en el padr6n correspondiente. 
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5, - LEY DE NAVEGACION Y COMERCIO MARI TIMO 

Artículo 2.- Los buques en alta mar serán considerados 

territorio mexicano. 

Artículo 88.- Los buques mexicanos deben ser matricul~ 

dos previamente a su abanderamiento, en.alguna capitanía de -

puerto del litoral en el que vayan a ser destinados para la -

navegaci6n, a solicitud de su propietario o naviero. Se pra~ 

ticará visita de inspecci6n naval como requisito previo para

el abanderamiento. 

Artículo 89.- La nacionalidad de los buques se compro

bará con la suprema patente de navegaci6n o el certificado de 

matrícula, segan el caso, expedidos conforme a esta ley. 

Artículo 90.- Se consideran buques mexicanos: 

I.- Los abanderados o matriculados como tales con suj~ 

ci6n a la presente ley; 

II.- Los abandonados en aguas de jurisdicci6n nacional; 
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III.- Los incautados o expropiados por las autoridades 

mexicanas; 

IV.- Los capturados a enemigos, considerados como bu~ 

na presa; 

v.- Los que sean propiedad del Estado. 

Las embarcaciones comprendidas en las fracciones 

I, III, IV y V, seran matriculadas y abanderadas 

de oficio. 

Artículo 91 .• - La matricula de un buque deberá inscri--

birse en el Registro PGblico Marítimo Nacional y la inscrip--· 

ci6n ser~ cancelada en los siguientes casos: 

I. Por disposici6n de la autoridad marítima cuando se 

trate de embarcaciones comprendidas en las fracci~ 

nes II, III, IV y V del artículo 90; 

II. Por resolucil5n judici.al, 

III . En el caso de dimisi6n de bandera. 

Artículo 92.- Tienen capacidad para obtener el abande

ramiento y matr!cula de embarcaciones como mexicanas: 

a) Las personas f!sicas de nacionalidad mexicana; 

b) Las personas morales constituidas conforme a las -
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leyes mexicanas, con cUiusul.1 de exclusión de extranjeros, cu

yos estatutos consiguen expresamente que todos los administra

dores as! como los gerentes y los subgerentes en su caso, se-

r4n siempre personas de nacionalidad mexicana. 

En las sociedades por acciones éstas deberán ser nomin~ 

tivas. En todo caso, deber~n comprobar, siempre que la autor! 

dad lo solicite, la proporci6n y estructura de su capital o -

o integraci6n. 

e} Las sociedades o asociaciones cient!ficas o cultur~ 

les, constituidas conforme a las leyes mexicanas, s6lo respec

to de embarcaciones destinadas exclusivamente a sus propios f~ 

nes en navegaci6n interior de puerto, fluvial o lacustre. 

d) Los extranjeros residentes en el pa!s con calidad -

de inmigrados, Gnicamente cuando se trate de embarcaciones de~ 

tinadas a recreo personal y de sus familiares, para las naveg~ 

cienes mencionadas en le inciso anterior. 

Artículo 93.- Los propietarios o armadores de los bu--

ques adquiridos en el extranjero, deberán matr3~ularlos y aba!!_ 

derarlos en un plazo no mayor de un año a partir de su arribo

ª puertos mexicanos. 

Artículo 93 bis.- Independientemente del permiso de im-
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portaci6n que corresponde otorgar a lcr Secretaria de Indus--

tria y Comercio, para los efectos del abanderamiento y, en su 

caso, matrícula, la adquisici6n de buques en el extranjero 

por armadores o navieros mexicanos, se sujetará a la previa -

opini6n de la Secretar1a de Marina, la que podrá oponerse, -

cuando las embarcaciones carezcan de las condiciones necesa-

rias para garantizar la seguridad y correcta operaci6n, o --

cuando los astilleros establecidos en el pa1s tangan capaci-

dad de construir embarcacione de características adecuadas -

para el tráfico a que pretendan destinarse las de importación. 

Art1culo 145.- Todas las personas embarcadas para lab2 

rar en la dirección, maniobras y servicios de un buque, inte

gran la tripulación del mismo. 

Artículo 146.- Todos los miembros de la tripulac16n de 

un buque nacional, deberán ser mexicanos por nacimiento y ha

cer constar su pericia, capacidad t~cnica o pr~ctica en el d2_ 

sempeño de sus funciones a bordo y no estar inhabilitados pa

ra el cargo o servicio que presten, de acuerdo con lo que de

terminen las leyes y reglamentos respectivos. 

Artículo 147.- El capitán de un buque será nombrado por 

el naviero o armador y debe tener la capacidad legal para obli 

garse y cumplir las atribuciones que establecen esta ley y su

reglamento. 
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Artículo 14B.- Los capitanes de los buques mexicanos -

están obligados a enarbolar el pabell6n nacional, tanto en la 

navegaci6n como durante su permanencia en puerto, excepto --

cuenda las circunstancias no lo permitan. 
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6. LEY SOBRE EL ESCUDO, T,A BANDERA Y E:L llI!!NO NACIONALSS 

Artículo lo.- El Escudo, la Bandera y el Himno Nacio

nal, son S!mbolos Patrios de los Estados Unidos .~cxicanos. -

La presente ley es de orden pGblico y regula sus caracterís

ticas '' di fusi6n, as! como el uso del Escudo y de la Bandera, 

los honores a esta última y la ejecuci6n del Himno. 

Artículo 4o.- La letra y rnusica del Himno Nacional son 

las que aparecen en el capítulo especial de e5ta ley. El tex 

to y masica del Himno Nacional, autenticados por los tres po

deres de la Uni6n, permanecerán depositados en el Archivo Ge

neral de la Naci6n, en la Biblioteca Nacional y en el Museo -

Nacional de Historia. 

Artículo 60.- Con motivo de su uso en monedas, meda- -

llas oficiales, sellos, papel oficial y similares, en el Escu 

do Nacional s6lo podrán figurar, por disposiciones de la ley 

o de la autoridad, las palabras "Estados Unidos Mexicanos", -

que formarán el semicírculo superior. 

El Escudo Nacional s6lo podrá figurar en los vehículos 

que use el Presidente de la República, en el papel de las de

pendencias de los Poderes Federales y Estatales, as! como de 

las municipalidades, pero queda prohibido utilizarlo para doc~ 

mentas particulares. El Escudo Nacional s6lo podrá imprimirse 
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y usarse en la papelería oficial, por ~cuerdo de la autoridad 

correspondiente. 

Artículo 11.- En las instituciones de las dependencias 

y entidades civiles de la administración pública federal, de

los gobiernos de los Estados y de los Municipios se rendirán

honores a la Bandera Nacional en los t~rminos de esta ley y -

con car11cter obligatorio los días 24 de febrero, 15 y 16 de -

septiembre y 20 de noviembre de cada año, independienternente

del izamiento del 111baro patrio que marca el calendario del -

artículo 18, acto que podrá hacerse sin honores. 

Las instituciones públicas y agrupaciones legalmente -

constituídas, podrán rendir honores a la Bandera Nacional, 

observándose la solemnidad y el ritual que se describen en e~ 

ta ley. En estas ceremonias se deberá interpretar, además, -

el Himno Nacional. 

Artículo 15.- En las fechas declaradas solemnes para -

toda la Naci6n, deberá izarse la bandera Nacional, a toda o a 

media asta, según se trate de festividad o duelo. respectiva

mente, en escuelas, templos y demás edificios públicos, as! -

como en la sede de las representaciones deplomáticas y consu

lares de México. Todas las naves a~reas y marítimas mexica-

nas, portarán la Bandera Nacional y la usarán conforme a las 

leyes y reglamentos aplicables. 
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Las autoridades educativas federales, estntales y muni

cipales, dispondrSn que c11 las instituciones de ensefianza -

elemental, media y superior, se rinden honores a la Bandera -

Nacional los lunes, al inicio de labores escolares o a una h~ 

ra determinada en ese d!a durante la mañana, así como al ini

cio y fin de cursos. 

Artículo 16.- La Bandera Nacional se izará diariamente 

en los edificios sede de los Poderes de la Unión, en las ofi

cunas de migraci6n, aduanas, capitanías, aeropuertos interna

cionales; en las representaciones diplomáticas y consulares -

en el extranjero y en el asta monumental de la Plaza de la -

Constituci6n de la capital de la República. 

Articulo 23.- En los actos oficiales de carácter inter

nacional que se efectGen en la República, s6lo podrán izarse o 

concurrir las banderas de los pa!ses con los que el Gobierno -

mexicano sostenga relaciones diplomáticas, y se les tributarán 

los mismos honores que a la Bandera Nacional. En actos inter

nacionales de car~cter deprotivo, cultural o de otra naturale

za, en que México sea pa!s sede, podrán izarse o concurrir aun 

las banderas de los paises con los que México no mantenga rel~ 

cienes diplomáticas, con apego al ceremonial correspondiente. 
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7. CODIGO FISCAL DE LA FEDERACION 

Articulo 102.- Comete el delito de contrabando quien -

introduzca al pats o extra!ga de él mercanc~as: 

I. Omitiendo el pago total o parcial de los impues

tos que deban cubrirse. 

II. Sin permiso de autoridad competente, cuando sea 

necesario este requisito. 

III. De importaci6n o exportaci6n prohibida. 

También comete delito de contrabando quien interne meE 

cancias extranjeras procedentes de las zonas libres al resto 

del pa!s en cualquiera de los casos anteriores, as! como 

quien las extra!ga de los recintos fiscales o fiscalizados -

sin que le hayan sido entregadas legalmente por las autorida

des o por las personas autorizadas para ello. 

No se formulará la declaratoria a que se refiere el ªE 
tículo 92, fracción II, si el monto de la omisión no excede -

de cincuenta veces el salario o del diez por ciento de los i~ 

puestos causados. Tampoco se formulará la citada declarato-

ria si el monto de la omisi6n no excede del cincuenta y cinco 
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por ciento de los imouestos que deban cubrirse cuando la mis

ma se deba a inexacta clasificaci6n arancelaria por diferen-

cio de criterio en la interpretaci6n de las tarifas conteni-

das en las leyes de los impuestos generales de importaci6n o 

exportaci6n, siempre que la descripci6n, naturaleza y demás -

características necesarias para la clasificaci6n de las mer-

cancias hayan sido correctamente manifestadas a la autoridad. 

Artículo 103.- Se presume cometido el delito de contr~ 

bando, cuando: 

I. Se descubran mercanc!as extranjeras dentro de -

los lugares y zonas de inspecci6n y vigilancia 

permanente, sin los documentos que acrediten su 

legal tenencia, transporte, manejo o estancia -

en el pats. 

II. Se encuentren veh!culos extranjeros fuera de -

una zona de veinte kil6metros en cualquier di-

recci6n contados en línea recta a partir de los 

limites extremos de la zona urbana de las pobl~ 

cienes fronterizas, sin la documentaci6n a que 

se refiere la fracci6n anterior. 

III. No se justifiquen los faltantes o sobrantes de 

mercancías que resulten al efectuarse la desear 



ga de los medios de transporte, respecto de las 

consignadas en los manifiestos o guías de carga. 

IV. Se descarguen subrepticiaMente rnercane1as ex- -

tranjeras en los medios de transporte, aun cua~ 

do sean de rancho, abastecimiento o uso econom~ 

co. 

v. Se encuentren mercane'1.as extranjeras en tr~fico 

de altura o a bordo de embarcaciones en aguas -

territoriales sin estar documentadas. 

VI. Se descubran mercancías extranjeras a bordo de 

una ernbarcaci6n en tráfico mixto, sin document~ 

ci6n alguna. 

VII. Se encuentren mercancías extranjeras en una em

barcaci6n destinada exclusivamente al tr~fico -

de cabotaje, que no llegue a su destino o que 

haya tocado puerto extranjero antes de su arri

bo. 

VIII. No se justifique el faltante de ffiercancias na-

cionales embarcadas para tráfico de cabotaje. 

IX. Una aeronave con mercanc1as extranjeras aterri-
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ce en lugar no autorizado paru r.·1 tráfico ü1te

ránaciona 1. 

Articulo 104.- El delito de contrabando se sancionará 

con pena de prisi.6n: 

I. De tres meses a seis años, si el monto de los i.!!. 

puestos omitidos, no excede de $30'000,000.00. 

II. De tres a nueve años, si el monto de los impues

tos omitidos, excede de $30'000,000.00 

III. De tres meses a nueve años cuando se trate de -

rnercancias cuyo trSfico haya sido prohibido por 

el Ejecutivo Federal en uso de las facultades s~ 

ñaladas en el segundo párrafo del artículo 131 -

de la Constituci6n Política de los Estados Uní-

dos Mexicanos. 

En los demás casos de mercanc!as de tráfico 

prohibido, la sanci611 será de tres a nueve años 

de prisi6n. 

IV. De tres meses a seis años, cuando no sea posible 

detenninar el monto de los impuestos omitidos -

con motivo del contrabando o se trate de mercan

c!as por las que no deban pagar.se impuestos y re 
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quieran permiso de autoridad competente. 

Para determinar el valor de las mercancias y el 

monto de los impuestos omitidos, se tomarán en -

cuenta la averías de aquellas si son producidas 

antes del contrabando. 

Art1culo 105.- Ser§ sancionado con las mismas penas de 

contrabando, quien: 

I. Adquiera mercancía extranjera que no sea para -

su uso personal, la enajene o comercie con ella, 

sin la documentaci6n que compruebe su legal es

tancia en el país, o sin el permiso previo de -

la autoridad federal competente, o sin marbetes 

tratándose de envases que contengan bebidas al

coh6licas. 

II. Tenga en su poder por cualquier título, mercan

cias extranjeras que no sean para su uso perso

nal, sin la documentación o el permiso previo -

de la autoridad federal competente a que se re

fiere la fracción anterior, o sin marbetes tra

t§ndose de envases que contengan bebidas alcoh~ 

licas. 

III. Ampare con documentación o factura auténtica, -
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mercancía extranjera distinta de la que cubre -

la documentaci6n expedida. 

IV. Tenga mercancías extranjerns de tr~fico prohib! 

do. 

V. En su carácter de funcionario o empleado pGbli

co de la Federaci6n, de los Estados, del Distr! 

to Federal o de Municipios, autorice la intern~ 

ci6n de algún vehículo, proporcione documentos 

o placas 9ara su circulación, otorgue matrícula 

o abanderamiento, o intervenga para su inscrip

ción en el registro federal de vehículos, cuan

do la importaci6n del propio vehículo se haya -

efectuado sin el permiso previo de la autoridad 

federal competente. 

VI. Tenga en su poder algUn vehículo de procedencia 

extranjera sin comprobar su legal importaci6n o 

estancia en el pa!s, o sin previa autorizaci6n 

legal, en el caso de autom6viles y camiones, -

cuando se trate de modelos correspondientes a -

los últimos cinco años. 

VII. Enajene o adquiera por cualquier t1tulo sin au

torización legal, vehículos importados tempera! 

mente. 
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VIII. Enajene o adquiera por cualquier título, vehícu 

los importados definitivamente para transitar -

en zonas libres o fra11jas fronterizas, o provi

sionalmente para circular en las citadas fran-

jas fronterizas, si el adquiriente no reside en 

dichas zonas o franjas. 

IX. Retire de la aduana, envases que contengan beb~ 

das alcoh6licas que no tengan adheridos los maE 

betes a que obligan las disposiciones legales. 

Artículo 106.- Para los efectos del artículo anterior. 

r. Son mercanc:!l.as de uso personal: 

a) Alimentos y bebidas para su consumo, ropa y -

otros objetos personales, excepto joyas. 

b) Cosméticos, productos sanitarios y de aseo, -

lociones, perfumes, medicamentos y aparatos -

médicos o de pr6tesis que utilice. 

e) Artículos domésticos para su casa habitaci6n, 

siempre que o sean dos o más de la misma es-

pecie. 

II. La estancia legal en el país de las mercancías e~ 

tranjeras se comprueba con: 

a) La documentaci6n aduanal exigida por la ley. 
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b) Nota de venta expedida por la autoridad fis-

cal federal. 

e) Factura extendida por persona inscrita en el 

registro federal de contribuyentes. 

d) La carta de porte en que consten los datos -

del remitente, del destinatario y de los efeE 

tos que ampare, si se trata de porteadores l~ 

galrnente autorizados para efectuar el servi-

cio ptiblico de transporte, fuera de la zona -

de inspecci6n y vigilancia permanente. 
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8. CODIGO PENAL DEL ~ISTRITO ~E~ERr\L 

Artículo So.- Se considerarán como ejecutados en terr~ 

torio de la Repliblica: 

I. Los delitos cometidos por mexicanos o por extra~ 

jeras en alta mar, a bardo de buques nacionales. 

II. Los ejecutados a bordo de un buque de guerra na

cional surto en puerto o en aguas territoriales 

de otra naci6n. Esto se extiende al caso en que 

el buque sea mercante, si el delincuente no ha -

sido juzgado en la nación a que pertenezca el -

puerto. 

III. Los cometidos a bordo de un buque extranjero su! 

to en puerto nacional o en aguas territoriales -

de la RepGblica si se turbare la tranquilidad pG

blica o si el delincuente o el ofendido: no fue 

ren de la tripulaci6n. En caso contrario, se 

obrar& conforme al derecho de reciprocidad. 

IV. Los cometidos a bordo de aeronaves nacionales: -

extranjeras que se encuentren en territorio o en 

atmósfera o agua territoriales nacionales o ex-

tranjeras, en casos an~logos a los que señalan -

para buques las fracciones anteriores, y 
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V. Los cometidos en las eriiliajadas y legaciones mex~ 

canas. 

Articulo 170.- Al que empleando explosivos o materias 

incendiarias, o por cualquier otro medio destruya total o 9ªE 

cialrnente una aeronave, una embarcación otro veh!culo de ser

vicio federal o local, si se encontraren ocupacbs por una o -

más personas se le aplicará prisión de veinte a treinta años. 

Si en el vehículo de que se trate no se hallare perso

na alguna se aplicar§ prisión de cinco a veinte a~os. 

Asimismo se impondra prisión de cinco a veinte años 

sin perjuicio de la pena que corresponda por otros delitos 

que cometa al que hiciere cambiar de destino una aeronave va

liéndose de amenazas, violencia, intimidación o por cualquier 

otro medio ilícito, o la hiciere desviar de su ruta. 

Articulo 172 bis.- Se aplicar~ prisión de uno a dos -

años, de cien a trescientos d!as multa y decomiso de los ins

trumentos, objetos o productos del delito, cualquiera que sea 

la naturaleza de aquéllos, a quien permita el uso o utilice -

aerodromos, aeropuertos helipuertos, pistas de aterrizaje o -

cualquiera otra instalación destinada al tránsito a~reo, que 

sean de su nropiedad o estén a su carqo v cuidado, para la -

realizaci6n de actividades delictivas. Cuando en la construc 
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ci6n, instalaci6n, acondicionamiento u operaci6n de dichos i!!_ 

muebles y de sus instalaciones empl.eados para delinquier, no 

se hubiesen observado las normas de conseci6n o perMiso cont~ 

nidas an la legislación respectiva, la pena aplicable se ele

var~ en un afio y doscientos días multa, además del decomiso. 

Las sanciones previstas en este artículo se iMpondrán sin peE 

juicio de las medidas que disponga la Ley de Vías Generales -

de Comunicaci6n y de las sanciones que corresponda, en su ca

so, por otros delitos cometidos. 
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9. - JURISPRUDENCIA 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación en materia -

administrativa, ha sustentado las siguientes tesis jurispru-

denciales. 

FUENTE= Administrativa 

SECCION= FISCAL 

NUMTESIS= 260 

APENDICE= 1985 

PAGINA= 446 

VOLTOMO= III 

EPOCA= 

TITULO IMPORTACION TEMPORAL DE MERCANCIA, FIANZA PARA LA PRU§. 

BA DEL RETORNO DE LAS MERCl\NCIAS AL PAIS DE ORIGEN. CORRESPO~ 

DE A LA EMPRESA AFIANZl\DORA, CUANDO LA TESORERIA DE LA FEDER!! 

CION TRATA DE HACER EFECTIVA LA FIANZA. 

TEXTO. El art!culo 330 del CCSdigo Aduanero establece -

que toda importación temporal se convierte en definitiva, --

cuando el objeto importado temporalmente no vuelve a su pa!s

de origen dentro del plazo que al efecto se le concedió, ni -

dentro de las prorrogas otrogadas, de suerte que si el reque

rimiento de la tesorería se funda en el hecho negativo de que 

la mercancía no retorn6 oportunamente, el importador o la co~ 
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pañ!a afianzadora, tiene la carga de probar el hecho positivo 

en que se apoya su oposición al pago, o sea al retorno de los 

objetos importados, conforme a las reglas de los articulas 81 

y 02 del Código Federal de Procedimientos Civiles mlixime que

ª favor de dicho requerimiento corre la presunci6n de legali

dad creada por el artículo 201, fracción IV, del Código Fis-

cal de la Federación, para destruir la cual debe la parte in

teresada producir prueba plena en su contra. NOTA: La dispo

sición a que alude esta jurisprudencia al citar el articulo -

201, fracción IV del Código Fiscal de la Federación derogado, 

la contiene el artículo 234, fracción I, del ordenamiento del 

actual en vigencia. 

PRECEDE/REFERENCIA 

SEXTA EPOCA, TERCERA PARTE: 

Vol XXIV, P~g. 17 A.R. 6088/58 Cía de Fianza Lotonal, 

S.A. UNllNIMIDAD de 4 votos. 

Vol. XXIV, P~gs. 17 A.R. 1752/69 Cía. de Fianza Loto-

na!, S.A. UNANIMIDAD De 4 votos. 

Vol XXIV, P~g. 17 A.R. 5006/59 Cía de Fianza Lotonal,

s.A. UNANIMIDAD de 4 votos. 

Vol. XXV, P&g. 59 A.R. 7857/58 Afianzadora Mexicana, -

S.A. UNANIMIDAD de 4 votos. 
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Vol CXVII, Pág. 84 A.R. 7242/66 Central de Fianza, S.A. 

FUENTE= COLEGIADOS 

SECCION= 

NUMTESIS= 

llPENDICE= 

PAGINA= 93 

VOLTOMO= 109-114 

EPOCA= 7A 

TITULO IMPORTACION, CLASIFICACION DE MERCANCIA. FACTURAS. 

TEXTO: Para demostrar el uso o finalidad de las merca!! 

cias importadas, y desvirtuar la clasificaci6n hecha por aut~ 

ridades, no basta que en la factura se le atribuya cierto uso 

o destino para su empleo, ni que la quejosa afrime que a ese

uso lo va a destinar, si lo que se ha de detenninar es si esa 

mercanc!a tiene un uso posible mas general, o si esta destin~ 

da exclusivamente al uso que la quejosa pretende darle. Es -

decir, si la mercancía tiene un uso general al que correspon

de una clasificaciOn determinada, el que la parte quejosa la

haya importado para darle cierto uso espec1fico, y as! lo di

ga además, la factura, no basta para que cambie la naturaleza 

intr1nseca de esa mercancía, ni para que le corresponda una -

diversa clasificaci6n correspondiente a mercancías con ese --
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uso específico como exclusivo. 

PRECEDE/REFERENCIA 

Amparo Directo 224/78. Angel Fern§ndez Garcta. 15 de

Junio de 1978. unanimidad de Votos. Ponente Guillermo Guz-

méin Orozco. 

CONTRABANDO EXISTENCIA DEL DELITO.-

La existencia del delito de contrabando no está sujeta

ª la ernisi6n de una orden de algún funcionario de la Secreta

ría de Hacienda, para que se compruebe el cumplimiento de re

quisitos fiscales, ni a la presentaci6n de una denuncia, actos 

que deben considerarse como limitaciones, impuesto a emplea-

dos y funcionarios de vigilancia establecida por la ley, pero 

que, según lo dicho no son elementos constitutivos del delito 

de contrabando y cuya ejecuci6n sin sujeci6n a la ley; s6lo -

puede dar lugar a la correspondiente responsabilidad. 

Amparo Directo 1186/1965 Ezequiel Hernández carre6n. 

Marzo 14 de 1966 Unanimidad 5 votos. Ponente: Maestro

Mariano Rivera Silva. la. Sala. Sexta época, Velamen -

cv, Segunda Parte, pág. 48. 
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NACIONALIDAD, DETERMINACION uE LA. 

La Constituci6n Política de la República acoge, para-

determinar la nacionalidad por nacimiento de causas, que son: 

La sustentada en el aspecto territorial (JUS SOLI) y la que se 

funda en el Derecho de sangre (JUS SANGU!NIS). Las fraccio-

nes I y III del articulo 30, inciso A), de la ley fundamental, 

consagra el principio de la territorialidad o Derecho de sue

lo, considerando como una proyección del territorio las emba~ 

caciones y las aeronaves. La fracción II del citado artículo 

establece la nacionalidad mexicana con base en la de los pod~ 

res, ya sea que ampos o cualquiera de ellos sean mexicanos -

(Reforma publicada en el Diario Oficial de la Federación de -

veintiseis de diciembre de mil novecientos sesenta y nueve). 

Amparo Directo 4888/80 Juana Maria G6mez de Luna. 2 de Ju-

lio de 1981 5 votos. Ponente Gloria León Orantes. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERO.- Cosa (RES) en sentido propio, es todo objeto del -

mundo exterior sobre el cual pueden recaer dere~-

chos. 

SEGUNDO.- Una cosa puede estar dentro del comercio cuyo caso 

puede ser objeto de apropiaci6n o fuera del comer

cio por razones físicas, (RES NULLIUS), cosa que -

no puede pertenecer a nadie). O puede ser de dere 

cho divino. 

TERCERO.- Los grupos precolombianos además de estar agrupa-

dos en conglomerados de individuos enlazado por -

fuertes vínculos de parentesco, tradici6n, reli--

gi6n, idioma, costumbre y raza, se liga a un terri 

torio y organizan un verdadero gobierno, surge la

noci6n del Estado indígena y con ello el concepto 

de nacionalidad. 

CUARTO.- El tratado de Tordesillas, pactado por los Reyes -

de España y Portugal, acordando que la línea se -

trazará desde la masa occidental de las islas, el

Cabo Verde, para beneficio de los portugueses, es

te tratado, que se fund6 en las Bulas al ratificaE 

se por los reinados citados les di6 valid~z legal

en ambos reinos. 



QUINTO.-

SEXTO.-

SEPTIMO.-

171 

El concepto de nacionalidad tiene gran importan-

cia desde el punto de vista sociol6gico; como el -

concepto jurídico siendo el primero el que com--

prende a las personas físicas y es el vínculo por 

el cual los individuos se encuentran identifica-

dos por su religi6n, costumbres, ideas, rasgos f! 
sicos, lenguaje y las tendencias naturales, impr! 

men a la individualidad humana, hasta hacerla 

agrupar en diversos Estados, no existiendo la po

sibilidad de cambiar de nacionalidad y el concep

to juridico el vinculo que existe entre el Estado 

y la persona física con alternativa de cambiar de 

nacional id ad. 

Todo individuo debe tener una nacionálidad desde

su nacimiento. Los sistemas cl~sicos de naciona

lidad son el Jus sanguinis y el Jus solí, en el -

cual tiene gran trascendencia desde su anteceden

te hasta la actualidad en el que se siguen tornan

do en cuenta para .. la. atribucHin de la nacionali-

dad, a las personas físicas y a las cosas. 

El individuo tiene la facultad de cambiar su na-

cionalidad; se le ha atribuido nacionalidad a las 

cosas, que para nosotros la dicha nacionalidad es

determinar una jurisdicci6n del Estado, así como-
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la protecci6n de un Estado para con la cosa, de -

la que se desprende una relaci6n o vinculaci6n j~ 

ridica entre Estado y cosas de su descripci6n. 

Tanto para los buques como para las aeronaves se

les ha atribuido nacionalidad, consistente en: n~ 

cionalidad de los armadores, nacionalidad de la -

oficialidad, nacionalidad de la tripulaci6n, lu-

gar de matriculación, nacionalidad del propieta-

rio. Los detractores de la nacionalidad de los -

buques y aeronaves hablan de la ley de pabellón. 

Los objetos en tr~nsito y los aparatos especia-

les se les ha atribuido igualmente nacionalidad.

Respecto a los aparatos especiales se inclina por 

la nacionalidad de los armadores matriculaci6n, -

nacionalidad del propietario. Y responder el Es

tado de los daños que causaren. 

La Constituci6n Política vigente en nuestro país

en su articulo 30, fracci6n tercera del apartado

A, establece que son mexicanos por nacimiento: 

Los que nazcan a bordo de embarcaciones o aerona

ves mexicanas sean de guerra o mercantes Es -

decir las embarcaciones y aeronaves se considera

como territorio mexicano. 
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El caudal m~s importante de las disposiciones re-

lativas a la nacionalidad, de la matriculaci6n y-

abanderamiento de los buques se encuentra en la--

Ley de Vías Generales de Comunicaci6n, en algunas 

disposiciones se habla de las embarcaciones mexi-

canas tienen derecho a enarbolar el pabell6n, res 

pecto de las aeronaves tarnbi~n se menciona de la-

cancelación de matrícula y p~rdida de la naciona-

lidad mexicana. Así también tenemos de las mar--

cas distintas de nacionalidad. 

Ley Aduanera, en materia de despacho de mercan---

cías, hace menci6n de mercancías extranjeras, na-

cionales y nacionalizadas. La importaci6n defin! 

tiva consiste en el arribo de mercancías extranj~ 

ras, igualmente de mercancías extranjeras. El r~ 

gimen de exportaci6n definitiva consiste en la s~ 

lida de mercancías de territorio nacional para 

permanecer en el extranjero por tiempo ilimitado. 

La atribución de nacionalidad a buques y aeronaves 

produce el efecto adicional de extender juridica--

mente el ámbito espacial territorial, en el art!c~ 

lo 5 del Código Penal. Así como territorio flota~ 

te en el artículo 2 de la Ley de Navegación y co--

mercio Marítimo, y los articulas relativos a esta-
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ley, se habla de la nacionalidad de los buques, se 

comprobara con la suprema patente de navegaci6n o -

certificado de matrícula, tarnbi~n se habla de bu-

ques considerados mexicanos en los siguientes su-

puestos: los abanderados o matriculados, los aba~ 

donados en aguas de jurisdicci6n nacional, los caE 

turados a enemigos considerados como buena presa,

as1 también de la tripulaci6n y del capit~n. 

El C6digo fiscal al hablar de contrabando se refi~ 

re a la internaci6n de mercancías extranjeras, así 

como la introducción de mercancías de importaci6n

o exportaci6n prohibidas, establece también que -

una aeronave con mercancía extranjera aterrice en

lugar no autorizado para el tráfico internacional. 

Así tambi~n mercancía de uso personal, y la estan

cia legal de mercanc!as extranjeras. 

Tenemos ejecutorias de la Suprema corte de Justi-

cia de la Naci6n, que se refiere a importación te~ 

peral de mercanc!as, importaci6n, clasificaci6n de 

mercanc!as, contrabando, existencia del delito, de 

las fracciones I y III del artículo 30 Constituci~ 

nal 
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